


Apuntes para el siglo XXI

Borcelor o

El INEfC de Barcelona cumple 25 años

Para la formación y perfeccionamiento del profesorado de
educación física y de los entrenadores deportivos se crea el
Instituto Nacional de Educación Física (lNEF). .. Sera también
función dellnstituto la investigación científica y la realización
de estudios y de practicas orientadas al perfeccionamiento de
cuantas materias se relacionen con la educación física.

Ley de Educación Física (art. 15), 23-XII-1961

El INEF tiene fundamentalmente tres cometidos. El primero,
la formación de un profesorado de educación física del mas
alto rango posible, que es el universitario, para formar así
pedagogos especializados en la materia de educación física.
Después todo lo relativo a la investigación relacionada con la
educación física y el deporte, como es la anatomía, fisiología,
pedagogía, sociología, etc. Y, en tercer lugar, esta aneja al
INEF, la Escuela Nacional de Medicina Deportiva para
proseguir la formación de médicos especialistas de educación
física, nueva especialidad creada ya por decreto.

JOSÉ MARíA CAGIGAL, 1967
Inspirador intelectual de la Ley de Educación Física.

Fundador y director del INEF de Madrid (1967-1977)

En octubre de 1975, José Solís Ruiz, ministro franquista de

la Secretaría General del Movimiento, inauguró oficialmente

el Instituto Nacional de Educación Física de Barcelona. Han

pasado veinticinco años del arranque académico del primer

curso en las entrañables instalaciones de Esplugues de

Llobregat; en este período nuestra institución se ha

constituido en un referente clave en la formación de

profesores y profesionales de la educación física y el deporte

dentro y fuera de su contexto sociocultural, así como en la

difusión y justificación de la cultura física como una genuina

manifestación humana.

La fundación del Centro de Barcelona supuso el primer

paso de una política de expansión en la creación de nuevos

institutos nacionales de educación física que ampliaran la

oferta del INEF de Madrid. Éste inició su andadura en

1967 por el desempeño de la Ley de Educación Física de

1961. En esta ley se crea de nuevo el Instituto Nacional de

Educación Física, pues anteriormente en la Orden de 7 de

junio de 1945 que regulaba el Estatuto Organico de la

Delegación Nacional de Deportes, se creó por primera vez,

el Instituto Nacional de Educación Física bajo la dirección

de aquélla aunque carente de rango normativo. El INEF de

Barcelona, si bien al principio dependía organicamente del

INEF de Madrid, pronto pasó a depender de la Delegación

Nacional de Educación Física y Deportes y, posteriormente,

de la Generalitat de Catalunya.

Con la perspectiva histórica que proporciona el analisis del

último cuarto del siglo XX, vamos a distinguir tres etapas en

la travectoria del INEF de Barcelona.

Primera etapa (1975-1981). Jesús Galilea es nombrado

director del nuevo INEF y Juan Antonio Samaranch inaugura

el primer curso académico de un Plan de Estudios autarquico,

de cuatro años, que tiene vigencia en los dos centros del país

hasta la aprobación de la Ley General de Cultura Física y el

Deporte. AI año siguiente, en 1981, se ordenan las

enseñanzas del INEF de Madrid y de Barcelona, equiparando

sus estudios a los de la licenciatura universitaria. En virtud de

la promulgación de la mencionada Ley (1980), el Instituto de

Barcelona fue traspasado a la Generalitat de Catalunya. En el

curso 1981-1982 se inició el nuevo plan de estudios de cinco

años para la nueva licenciatura de educación física. En ese

mismo año académico José María Cagigal imparte en

Barcelona la asignatura de Teoría de la Actividad Física.

Segunda etapa (1982-1991). Se incrementa notablemente

el número de aspirantes para acceder a los estudios del

INEF (cerca de 1.000). Debido a la fuerte presión social para

cursar la carrera de educación física en Barcelona se crea,

en 1982, un segundo centro en Lleida. Ambos quedaron
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organicamente unidos por una Ley de la Generalitat (1984)

por la que se configuró el Organismo Autónomo del INEF de

Catalunya que rige a las dos entidades. En 1985, el INEFC

de Barcelona firma un convenia de adscripción académica a

la Universitat de Barcelona; al año siguiente se logra de la

misma Universidad la aprobación de un programa de

doctorada específica para los estudios de educación física,

siendo el primer INEF de España en conseguirlo. Nuestro

centro se constituye en sede de la Red Europea de Institutos

de Ciencias del Deporte; una asociación que reúne mas de

200 institutos, departamentos, facultades o escuelas de

toda Europa (1991-1999).

Tercera etapa (1992-2000). En octubre de 1991, se celebra

el li Congreso Olímpica de Ciencias del Deporte, inaugurando

la nueva sede olímpica del INEFC. Con la ocupación

académica del nuevo centro de Montjuïc se abre un nuevo

período, muy condicionada por los acontecimientos olímpicos

de Barcelona '92 y, sobre toda, por el magnífica regalo que

nos dejó: la singularidad del edificio, diseñado por el Taller

de Arquitectura Ricard Bofill, mezcla del clasicismo helénico

mas austero y la moderna arquitectura deportiva. En el curso

1997-1998 se pone en marcha el tercer plan de estudios de

la historia académica del INEFC de Barcelona con un nuevo

planteamiento fundamentado en una carrera de cuatro años,

con un notable aperturismo en la elección de los alumnos

hacia la oferta de asignaturas optativas y la aparición de los

Itinerarios Específicos Curriculares constituidos como

verdaderas especialidades. En mayo de 1999, el INEF de

Catalunya (Lleida y Barcelona) desarrolla en sus respectivas

sedes la organización del XII Congreso Mundial de Actividad

Física Adaptada.

La creación del INEF de Barcelona inauguró una nueva forma

de proceder en el ambiente profesional e intelectual de la

educación física y el deporte de su época. Fue el primera en

establecer una formación conjunta de hombres y mujeres,

iniciando una andadura que todos los demas centros

seguirían. Desde junio de 1982, fecha en la que se graduó la

primera promoción de hombres y mujeres licenciados de

educación física del INEF de Barcelona, hasta hoy, han salido

de esta institución diecinueve generaciones de licenciados y

licenciadas en Ciencias de la Actividad Física y el Deporte

(según acuerdo del Consejo de Universidades en 1993). A lo

largo de este proceso ha contribuido en la formación y

graduación de mas de 3.500 profesionales que han trabajado

como docentes en la enseñanza, como gestores deportivos,

como entrenadores de alta competición, como expertos en

ejercicio física y salud o como investigadores de las ciencias

de la actividad física y el deporte. En el presente curso

académico se dara la coincidencia única de finalizar dos

promociones en el mismo año, la última del plan de estudios

viejo y la primera del plan de estudios nuevo, inaugurando de

esta manera una nueva etapa en la que esperamos afrontar
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con la madurez y decisión propia de una institución veterana

los nuevos retos que se nos presentan.

Como remate de esta breve reseña histórica, me gustaría

destacar que el INEFC de Barcelona, como centro de

enseñanza superior para la formación, especialización y

perfeccionamien to de licenciados, ha promovido en este

tiempo dos claras vocaciones: la capacidad de integración y el

compromiso de las publicaciones.

Desde su fundación, el Instituta posee una rica experiencia

en acoger e integrar en su sena a alumnos y alumnas,

estudiantes de todas las Comunidades del Estada,

postgraduados de Europa, de Iberoamérica y de otras partes

del mundo en un porcentaje importante y en claro ascenso,

conformandose en un centro abierto, tolerante y

cosmopolita. El INEFC de Barcelona consciente de la

necesidad de divulgar sus trabajos e investigaciones propias

y de difundir la cultura física, ha sentida la responsabilidad

social e institucional de contribuir con una publicación

periódica que diera salida a los trabajos mas cualitativos del

Centro y, ademas, le representase intelectualmente fuera de

su ambito territorial. Después de unos intentos de fusión con

la revista madre Apuntes de Medicina Deportiva (fundada en

1964), en octubre de 1985 se articula de manera

independiente de su matriz y se crea Apunts. Educación

Física y Deportes que ha desarrollado una trayectoria de

quince años ininterrumpidos y ha presentada sesenta y tres

ejemplares con una periodicidad trimestral y el

reconocimiento internacional de ser la revista en lengua

española en el ambito de la educación física y el deporte de

mayor impacto intelectual en su area. A través de la revista,

fiel embajadora del INEFC, nuestra institución se ha

convertida en un referente académico fuera de su ambito

territorial.

Finalmente, estoy convencido que en estos veinticinco años

el INEFC de Barcelona ha supuesto un auténtico revulsiva

para la ciudad de Barcelona. El Centro se ha convertida en

una de las instituciones públicas mas conocidas y

estimadas de los ciudadanos por la magnificencia de su

arquitectura, por su ubicación, por el espíritu barcelonés

que rezuma, por representar al deporte que es uno de los

fenómenos sociales de nuestro tiempo y por la singularidad

de sus estudios entre las distintas carreras universitarias.

Deseo firmemente que el magnífico matrimonio que ha

supuesto el INEFC y la ciudad de Barcelona, hoy en sus bodas

de plata, se perpetúe largo tiempo enarbolando la bandera de

lo humano, el saber, la tolerancia y su inequívoca

universalidad, siempre al servicio de la sociedad que nos

hace posibles.

Javier Olivera Betran
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Abstract

In this work we present the
possibilities and
characteristics of
ethnography in sport, which
began as a speciality of
anthropological science
whose aim is the study of
field of groups and signs
which present sport as a
basic cultural fact. This form
was presented by the author
of this article in his doctoral
thesis (UCM, 1997). In this
article we quote the most
important ethnological
approaches to the sporting
range, and we propose the
techniques of study and the
methodology of the collection
of information. The aim of
the science is to reach a
deep understanding of the
uses and customs, values,
problems and hopes of micro
societies so different as are
professional footballers and
clubs of acrobatic
parachuting. The work
finishes with the showing of a
prototype of ethnographical
questionnaire to develop with
the field work.

Resumen
En este trabajo se presentan las posibili­

dades y características de la Etnografia

del Deporte, nacida como una especiali­

dad de la ciencia antropológica cuyo ob­

jeto es el estudio de campo de grupos y

manifestaciones que presentan el depor­

te como hecho cultural fundamental.

Esta modalidad fue presentada por el au­

tor de este articulo en su tesis doctoral

(U.C.M., 1997). En el articulo se citan

las mas importantes aproximaciones et­

nológicas al ambito deportivo, y se pro­

ponen las técnicas de estudio asi como la

metodología de la recogida de informa­

ción. El objetivo de la ciencia trata de al­

canzar un conocimiento profundo de los

usos y costumbres, valores, inquietudes

y expectativas de microsociedades tan

dispares como los futbolistas profesiona­

les y los clubes de paracaidistas acrobati­

cos. El trabajo finaliza con una exposi­

ción de un prototipo de cuestionario et­

nografico para desarrollar con el trabajo

de campo.

Presentación
Los andares de futbolista, la jerga de los

escaladores freekis, la estética de los

surferos, y las fiestas cerveceras del

"tercer tiempo" de los equipos de rugby

son ejemplos de aspectos culturales pro­

pios de subgrupos determinados que

presentan como señal basica de identi­

dad el desarrollo de una actividad depor­

tiva.

La aportación metodológica de este traba­

jo parte de la consideración de que es pre­

ciso consolidar un area del conocimiento

que permita el estudio de aspectos que no

han sido abordados con la profundidad

que merecen. Nos referimos a los aspec­

tos intrínsecos de los diferentes grupos

formados en torno al fenómeno deportivo,

y que no han suscitado la atención de la

Antropología del Deporte como otros tal

vez de mas actualidad (el papel del depor­

te en la cultura de los pueblos, la violencia

en los espectaculos deportivos, u otros).

En nuestros días, el deporte se ha consti­

tuido como elemento aglutinante de cier­

tos colectivos, cuya maxima inquietud vi­

tal es la actividad física y en mi opinión

constituye un factor de la etnicidad, al

crear una "identidad cultural" en los

miembros del determinada colectivo (A.

L. Epstein, 1978). En tal agrupación de

individuos, los nexos de unión no son me­

ramente formales y preconcebidos, sino

que se establece un componentes afectivo
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implícito en el sentimiento de pertenencia

al grupo (J. Pujadas, 1993; 50) por lo

que "el nivel de vinculación y lealtad ha­

cia el mismo es notable".

El deporte constituye un factor de etni­

cidad, al crear una identidad cultural

en los miembros de un determinado

colectivo

La etnografía del deporte
La Etnografía, como disciplina de campo

asociada al conocimiento etnológico, pue­

de ser utilizada para el estudio de esos co­

lectivos, si bien originariamente esta cien­

cia ha estado vinculada al analisis de 50­

ciedades primitivas, prehistóricas que re­

sisten, de manera mas o menos aislada a

los elementos exógenos, en distintas par­

tes del globo. Aporta las técnicas necesa­

rias y precisas para la investigación de

campo de cualquier cultura o grupo hu­

mano (C. Martínez y M. Ojeda, 1989: 13)

y sirve como punto de partida al antropó­

logo para trabajos posteriores.

La Etnografía, ciencia que versa en el es­

tudio descriptivo de las sociedades huma­

nas, esta experimentando una enorme di­

versificación en cuanto a los ambitos de

estudio. Las posibilidades de aplicación

del método etnogratico, con sus diferentes

técnicas de recogida de información, han

conducido a especialidades recientes

como "Etnografía de la Tercera Edad" o

"Etnografía de la Pobreza" (A. Aguirre

Batzan, 1995) o "Etnografía del Turis­

mo". Por ello no creemos descabellado ni

exagerado acuñar el término Etnografia

del Deporte para mencionar la naturaleza

de nuestro trabajo orientado al estudio

descriptivo de los grupos que de alguna

manera (desde los practicantes a los ob­

servadores) participan en el fenómeno de­

portivo.

Debemos buscar las raíces mas profun­

das de esta vinculación entre motricidad

humana y cultura en el antropólogo Mar­

cel Mauss, quien en 1934, en su estudio

"Les techniques du corps" mencionó por

primera vez la importancia del aprendi­

zaje (M. Mauss, 1966: 363-383) sobre

gestos motores que otros autores consi­

derarían "naturales" (G. Hébert, 1936:

6), tales como andar o correr. Mauss pro­

clamaba la importancia del habito corpo­

ral, resultado de costumbres y activida­

des socialmente adquiridas. Por tanto,

incluso estas técnicas mas sencillas,

como la locomoción o la marcha pasan

desapercibidas para sus componentes

pera presentan evidentes signos de espe­

cificidad y caracter genuino. Se aprende

de manera inconsciente y se considera de

manera natural a través de la educación y

la imitación de modelos. En efecto, cual­

quier deportista piensa que anda y corre

de forma "normal" (J. Poirier, 1968;

828). Sin embargo, comprobamos evi­

dencias de los andares de futbolista, en

cuya técnica inciden, por encima de la

repercusiones anatómicas de la activi­

dad, el comportamiento aprendido y la

tradición. Lo mismo cabe decir de otras

disciplinas deportivas.

De las aportaciones de Marcel Mauss se

han inspirado otros autores, como Ber­

nard Guillemain (1955) y Jacques

Ulmann (1977), quienes asimismo se

apartan de la concepción natural de la

motricidad humana y la sitúan dentro del

conjunto de normas educativas y morales

de cada sociedad. Mas recientemente,

contamos con otros antecedentes como el

ensayo de Claude Blomberger acerca de

Etnologia del espectaculo deportivo

(1989). El sociólogo francés Pierre Parle­

bas (1988), por otra parte, ya señaló la

importancia del estudio de los fenómenos

deportivos en relación con la cultura y el

medio social en que se desarrollan, desig­

nando con el término etnomotricidad "el

campo y naturaleza de las practicas mo­

trices, consideradas bajo el aspecto de su

relación con la cultura y el media social en

el sena de los cua les se han desarrollado"
(p. 114).

Las sociedades de nuestros días, capaces

de asumir tendencias de distinta condi­

ción, desarrollan en la actualidad mani­

festaciones físicas tan dispares como los

juegos tradicionales y los modernes de­

portes. Los primeros derivan de la econo­

mia preindustrial y los segundos son here­

deros de la Revolución Industrial. Ambas

manifestaciones, sin embargo, merecen y

requieren la atención de estudios etnogra­

ficos, por ser asimismo representativos de

la cultura que los crea y modela.

Abordaremos, mediante este método

científico, las técnicas utilizadas por el

sujeto deportivo para desenvolverse en el

medio físico y en el grupo humano, las

técnicas corporales y sociales, los ritua­

les y los símbolos propios de su concep­

ción animológica; en resumen, su cultura

como patrimonio material y espiritual de

un grupo. Sólo a partir del conocimiento

de estos datos podemos abordar poste­

riores investigaciones, accediendo a un

segundo nivel científico, como es la Etno­

logía. El método etnológico consiste en el

estudio analítico y comparado de pue­

bios, grupos y culturas. Mediante el ana­

lisis comparativo el científico interpreta

las semejanzas y diferencias entre las 50­

ciedades (C. Martínez y M. Ojeda, ibi­

dem).

La Antropología, entendida como el últi­

mo eslabón de la cadena del conocimien­

to, aborda teorias generales acerca del

hombre y su naturaleza, basandose en el

conocimiento previo de las variantes físi­

cas y culturales (ibidem). Por lo tanto, nos

parece evidente que una Antropología del

Deporte sin el suficiente apoyo de la Etno­

grafía y la Etnología se convierte en un gi­

gante con pies de barro, en un modelo sin

el sustento empírico necesario y propio de

estas ciencias sociales.
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Ciencias aplicadas

Con este planteamiento, queremos ale­

jarnos de los tradicionales estudios de

Antropologia del Deporte en razón de su

naturaleza. Estos se han basado en el

ané31isis comparativo de los grupos de­

portivos con el conjunto de la sociedad

para conocer la posición, valores y fun­

ciones del deporte en cada sociedad. Sin

embargo, no se ha considerado a la so­

ciedad deportiva con la suficiente enti­

dad como para ser valorada por si misma

en estudios monograficos o comparada

con otros grupos deportivos.

Consecuentemente, la Etnografia del

Deporte se configura como una discipli­

na versada en la descripción de los gru­

pos deportivos, tanto de los factores ma­

teriales como animológicos que intervie­

nen en el desarrollo vital de los indivi­

duos y en sus relaciones grupales. Por

tanto, el individuo ser<í abordado según

dos vectores: El primero, a través de las

técnicas y métodos en que desarrolla la

actividad: técnicas corporales, materia­

les utilizados, y formas de ocupación del

espacio. El segundo, considerando la

forma en que se vincula a un grupo de­

terminado y las relaciones que se origi­

nan entre los miembros del mismo: es­

tructura grupal, formación del colectivo,

la relación con el medio, aspectos de la

vida doméstica y social, sexo y repro­

ducción, relaciones de parentesco, resi­

dencia y filiación, el status y los ritos

vinculados al mismo, las practicas espi­

rituales (como supersticiones y ceremo­

nias) y la utilización del flujo de energia,

término introducido por William Kemp

(1975: 365) para definir "cómo se ca­

naliza la energia entre las distintas acti­

vidades del grupo con el objeto de que

sobreviva" .

Con la consolidación de la Etnografia del

Deporte se consigue un paso cualitativo

en el conocimiento de las sociedades que

hacen del deporte su razón de ser, al ob­

tener la independencia científica necesa­

ria para aislar una sociedad determinada

de deportistas y hacerla objeto de estudio

antropológico. En una segunda fase, po­

dremos comparar los resultados con

otros grupos que realicen el mismo tipa

de practicas, con lo cual estaremos sen­

tando las bases para la Etnologia del De-

porte. Por tanto, se abren los canales ne­

cesarios para abordar una Etnologia del

Fútbol, del Surf o de la Escalada.

Técnicas de estudio
Como en otros estudios de campo, las

técnicas para desarrollar la investiga­

ción arrancan desde la propia personali­

dad del autor del mismo. La personali­

dad del investigador condiciona la meto­

dologia a seguir, sobre todo para hacer

valer la posición del mismo dentro de la

época y espacio en que se trabaja (J.

Caro Baroja y E. Temprano, 1985: 23),
puesto que puede intuir y conocer mejor

los aspectos mas destacados y relevan­

tes. Por lo tanto, para abordar un estu­

dio de Etnografia del Deporte, debemos

no sólo conocer las técnicas propias de

la Etnografia, sino también poseer una

experiencia profunda en el terreno de­

portivo para obtener una posición privi­

legiada para abordar estos contenidos, y

una percepción mas intima de la reali­

dad que la de un investigador sin expe­

riencia previa en este campo. El investi­

gador, por tanto, ademas de enfrentarse

al patrimonio cultural de un grupo o so­

ciedad como estudioso, aprovecha su

experiencia personal como parte misma

de esa cultura desde la que adquiere el

conocimiento de su esencia. Sin ella,

pueden escaparse aspectos esenciales

sólo alcanzables a los ojos del iniciada.

Evitamos con ello una visión superficial y

simplista de los procesos (M. Mauss,

1967: 15), y accedemos a las enseñan­

zas graves, reservadas, que los griegos de­

nominaban acroamaticas (escuchadas de

la boca misma del maestro) y epópticas

(sólo para iniciados) que conceden las lla­

ves de la quintaesencia de la naturaleza

humana (tal como señala Plutarco en Vi­

das Paralelas refiriéndose a Alejandro

Magna).

No hay duda de que una buena relación

con los informantes mejora la calidad de

la información etnografica (I. Rossi y E.

O'Higgins 1981: 164). Los informantes

suponen un apoyo fundamental para el in­

vestigador (P. Bock, 1977: 481). En

nuestro entorno, los informantes pueden

provenir tanto del grupo específicamente

de deportistas, como también de profesio­

naies cualificados de la gestión deportiva,

técnicos y responsables de instituciones

públicas dedicadas a la administración

del deporte, comerciantes de la zona e in­

cluso vendedores de la reventa.

La Etnografía como método científico nos

proporciona dos técnicas bien diferentes,

e incluso enfrentadas, de captacíón de

un fenómeno: las perspectivas émica y

ética (emic y etic). Hemos comprobado a

lo largo de diferentes trabajos, que el de­

porte se constituye en numerosas ocasio­

nes como un ritual para iniciados, donde

los ajenos no alcanzan a comprender la

significación de los procesos. Con el en­

foque o perspectiva emic, derivada de un

conocimiento íntima y participativo del

fenómeno y de su contexto social, nos

adentramos en el acervo animológico de

los colectivos deportivos, al describir el

fenómeno tal como lo observa y siente

una persona que participa desde dentro

del sistema (E. Adamson y T. Weaver,

1985: 633). Mediante el enfoque ético

(etic o ethic) se presenta la visión de un

fenómeno por parte de un observador si­

tuado en el exterior del grupo.

El investigador adquiere posición ventajo­

sa al trabajar desde una perspectiva emic,

ya que puede acceder a la esencia del co­

nocimiento del grupo humano, a los pro­

pios "ambitos cognoscitiva" de los colecti­

vos para traducir y comprender sus accio­

nes, interpretar sus comportamientos en

lenguaje antropológico (K. Blanchard y A.

Cheska, 1986: 51). Lamentablemente,

puede no sernos posi ble obtener esta po­

sición en algunos ambitos del conoci­

miento (sobre tódo en el deporte espec­

taculo) por la inaccesibilidad manifiesta

de los protagonistas. En estos casos, la

perspectiva ethic o etic (ética), como

aproximación esencial a la conducta hu­

mana desde el exterior de un sistema con­

creto (I. Rossi y E. O'Higgins, 1981:
180), se complementa con las aportacio­

nes documentales de diversa naturaleza

que describiremos posteriormente.

Debemos considerar que el binomio de las

perspectivas émica y ética no supone la

necesaria elección por uno de elias, sina

que ambos aportan información valiosa al

investigador, muchas veces contrapuesta,
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Cuadro 1.
Comparativa entre los comentarios relativos a lances de juego por parte de televisiones autonómicas en el

partida de Liga celebrada el lO de mayo de 1997 entre el F.C. Barcelona y el Real Madrid (lnf. El País,

111511997J.

susceptibles de ser utilizados. Sin estar en

el Estadio Santiago Bernabéu durante un

partido del campeonato nacional del año

1995, pudimos contemplar y escuchar ní­

tidamente a través de los micrófonos de

ambiente cómo un grupo de aficionados

ultras del equipo madrileño canta ban el

himno franquista Cara al Sol mantenien­

do el brazo en posición de saludo propio

de aquel Régimen.

Utilizamos dos niveles cualitativos de fuen­

tes. La primera es directa a través de la

contemplación a distancia del suceso por

el medio televisivo y de la información su­

ministrada por el deportista durante las en­

trevistas o programas monogrMicos. La se­

gunda fuente de información es indirecta,

utilizando la información suministrada por

el propio periodista. En esta fuente el infor­

mante pasa a ser el periodista, por lo que

debemos captar los aspectos subjetivos del

mismo, su cualificación, la credibilidad del

medio para el que trabaja, e incluso la po­

sible manipulación de la información con

fines tendenciosos o comerciales.

Tal es el caso de las retransmisiones por

parte de numerosas televisiones públicas

autonómicas de nuestro país, que se es­

tan erigiendo en abanderadas y animado­

ras de los equipos deportivos de su Comu­

nidad, con la consiguiente parcialidad en

la información y comentarios, y descenso

de la objetividad del informador (ver cua­

dro 1).

El trabajo de campo incluye, ademas de

entrevistas a informantes, las notas de

campo acerca de los diferentes aspectos

observados (recogidas en fichas de investi­

gación y el cuaderno de campo), confec­

ción de mapas y pianos, documentos grMi­

cos y sonoros (fotografía, dibujos, material

audiovisual), estudios de casos concretos,

encuestas, etc. (I. Rossi y E. ü'Higgins,

1981: 166-174).

Debemos incluir asimismo una técnica

mixta entre el trabajo de campo y el estu­

dio de fuentes especializadas. La denomi­

namos observación a distancia. Consiste

en la recogida de información a través de

la imagen del televisor o la radio, durante

retransmisiones en directo o diferido de

diversos acontecimientos deportivos. La

grandeza, detalle y perfección de las pro­

ducciones televisivas constituye un libro

abierto para el investigador que sin poder

desplazarse al lugar de la celebración de­

portiva , observa y puede analizar casi in

situ los hechos que estan transcurriendo

con gran claridad y precisión. Evidente­

mente. la observación a distancia priva al

etnógrafo de participar totalmente en la

vivencia emocional colectiva que se desa­

rrolla en el lugar de los hechos. Pero tam­

bién es verdad que la cantidad de infor­

mación suministrada por el ingente núme­

ro de camaras, micrófonos y periodistas

que cubren el acontecimiento conceden al

espectador una ingente fuente de datos

TELEMADRID

El àrbitro està sancando ade­
lante el partido, aunque con
dificultad

En la cara se hincha todo muy
ràpido

No le toca. no es penalty. Se
va tirando antes

Roberto Carlos toca la pelota

TV3-CATALUNYA

El àrbitra està haciendo el
papel de la triste figura

Penalty bien señalado. En
ningún momento toca la

pelota

Sólo faltaria que Ronaldo
cayese lesionado también

Es tarjeta amarilla, porque
la pierna levantada puede
hacerdaño

SUCESO

Min.55

Falta de Stoickov (S)

Min.47

Penalty de Roberto
Carlos (R.M.) a Figo (S)

Min. 8

Entrada de Roberto
Carlos (R.M.) a Giovanni (S)

Min.43

Codazo de Alkorta (R.M.)
a Ronaldo (S)

Las fuentes y técnicas para la obtención

de información en un estudio de etnogra­

fía del deporte son analogas a las de

otros trabajos etnogrMicos. Partiendo de

la experiencia y formación del investiga­

dor, se incorporan los conocimientos pro­

pics del trabajo de campo y bibliogrMico.

Ademas de las fuentes escritas, algunas

de elias informatizadas (a través del

Sport Discus), revistas y libros especial i­

zados, los documentos audiovisuales (re­

transmisiones televisivas o de radio,

fuentes musicales) y encuestas. debe­

mos estar atentes a incorporar cualquier

dato que nos proporcione información

acerca del grupo estudiado. Hemos en­

contrado el retrato del ídolo deportivo en

una tapa de yogur, y el escudo de los clu­

bes de fútbol profesionales de Madrid

realizados en nata y merengue como

adorno de tartas que compraran los afi­

cionados deportivos los fines de semana.

Por ello consideramos fundamental la

realización de un inventario con una base

de datos en la que podamos incorporar

nuevas informaciones y revisar materia­

les recogidos con la maxima brevedad.

La recogida
de información

acerca de la visión que de un mismo fenó­

meno pueden tener individuos o grupos

diferentes (K. Pike, 1967: 37).

La participación del investigador como in­

tegrante de diversos grupos estudiados

otorga un nivel cualitativamente superior

a la técnica malinowskiana de la observa­

ción participante. La autognosis, o cono­

cimiento de la propia realidad vivida, con­

cede la posibilidad de valorar la informa­

ción de forma mas profunda yenriquece­

dora. No obstante, el etnógrafo debe pre­

caverse de ofrecer un enfoque peligrosa­

mente subjetivo y parcial (M. Hammers­

ley y P. Atkinson, 1994: 114).

En todo caso, es imprescindible la utiliza­

ción de las diferentes técnicas de recogida

de información, tratando los datos de for­

ma rigurosa y variada. A pesar de que las

interpretaciones no siempre seran del

todo objetivas (J. Caro Baroja, 1985:

123) podemos trabajar con garantía de

obtener resultados fiables.
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Ciencias a Iicadas

Cuadro 2.

Ficha de recogida de información.

Ficha N°: 121HORIZONTE: Central./SECC: Espectaculo.

ApUNTE: Recepción en el Ayuntamiento de Madrid a Carlos Sainz

como Campeón del Mundo de Rallies.

LUGAR: Plaza de la Villa, Madrid.

FECHA: 18 de octubre de 1990

FUENTE DE INFORMACIÓN: Directa como parle del público

DEPORTE: Automovilismo de Rallies

EVENTO: Campeonato del Mundo de 1990

PROTAGONISTAS: Carlos Sainz, piloto de rallies, madrileño, de 27 años. Copiloto: Luis

Moya. Automóvil: Toyota Celica (Japón).

DESCRIPCIÓN DEL SUCESO: Recepción por parle del alcalde de Madrid, Agustín Rodrí­

guez Sahagún en el balcón del Ayuntamiento acompañado por los Campeones del Mun­

do ante mas de cinca mil personas. El alcalde señala que "Carlos ha lIevado el nombre

de Madrid por todo el mundo".

NOTAS: Carlos Sainz es condecorado con eltítulo de Hijo Predilecto de la Ciudad. Moya

recibe la Medalla de la Ciudad.

No podemos, en ningún caso, despreciar

por ello la información suministrada por los

medios de comunicación. Los periodistas,

por su status, nos lIevan una ventaja abis­

mal para la recogida de información en al­

gunos contextos, como es el deporte profe­

sional. Esta ventaja consiste en el libre ac­

ceso a los informantes, y en las relaciones

de cordialidad que normalmente existen en­

tre ambos grupos lo cual mejora sustancial­

mente las posibilidades de obtener valiosas

informaciones (M. Hammersley y P. Atkin­

son, 1994: 69).

Los profesionales de los media desarro­

lIan su trabajo accediendo libremente a

zonas estrictamente reservadas (palcos

de autoridades, terreno de juego, banqui­

llos de suplentes, túnel de vestuarios) a

los cuales un desconocido etnógrafo no

tendría acceso a no ser que burlara, de

manera momentanea, el trabajo de los

agentes de seguridad. Incluso la búsque­

da de información en esos circulos, por

personas ajenas al periodismo, causaría

sin duda un cierto recelo, y la sensación

de que tal investigador es un espia (P.

Bock, 1977: 476).

Cuanta razón lIevan los manuales de la

ciencia cuando señalan la importancia de

recoger y anotar toda la información que

sea posi ble (P. Bock, 1977: 484). Sólo

una vez compilada y organizada, se puede

emprender la tarea de seleccionar la de

mayor interés para el trabajo y aparcar lo

accesorio. Se hace evidente, por tanto, la

necesidad de COntar COn Una ficha-tipo

para la recogida de dato informativo (ver

cuadro 2). La primera parte corresponde a

los datos técnicos del hecho, con las espe­

cificaciones temporales y cronológicas. La

parte inferior de la ficha se reserva a la

descripción del asunto considerando las

variables con valor etnológico.

A veces, por inexperiencia, fatiga o prisa,

podemos abandonar al informante sin

haberle formulado las preguntas que,

Con el tiempo, descubrimos que eran las

mas importantes. Y en alguna ocasión

nOS hemos lamentado de no haber escri­

to o recortado una noticia o dato que se

perdera irremediablemente en nuestra

memoria. Muchas de las anécdotas o no­

ticias que los medios de comunicación

narran tienen un interés etnogratico y et­

nológico real.

Bajo nuestro punto de vista, los datos e in­

formaciones aparentemente triviales para

la investigación, son validos siempre y

cuando el etnólogo sea capaz de estructu­

rarlos y dotarlos de sentida en consonan­

cia COn las Iíneas interpretativas del estu­

dio (J. Caro Baroja, 1951: 260). Un solo

detalle puede darnos un punto de referen­

cia importante en nuestra comprensión y

abrirnos nuevos horizontes (R. H. Lowie,

1946: 168). En este sentido, seguimos

los consejos de Caro Saroja acerca de la

atención y tratamiento que debe dar el et­

nólogo a la anécdota. Este tipo de infor­

maciones, que a menudo se utilizan sim­

plemente para acompañar una exposición

teórica, es mas importante de lo que pue­

dan parecer.

Las anécdotas son simbolos de una con­

ducta, moral o creencia (Caro Saroja, J.:

1985 ; 62) y como tales, ponen de relieve

hechos y comportamientos de relevancia

manifiesta. Los símbolos son "fuentes de

información externa que los humanos

usan para organizar su experiencia y sus

relaciones sociales" (I. Rossi y E.

O'Higgins, 1981: 57). En Etnografia de­

bemos recoger numerosas referencias a

hechos y personas concretas, sin convertir

el estudio en un anecdotario. Algunas SOn

tan significativas que Ilegan a constituir

una base argumental para nuestra tesis y

sin las mismas nos sería imposible enCon­

trar las herramientas que todo investiga­

dor necesita para elaborar su teoria. Ha­

blaríamos solamente de conjeturas y nO

de hechos probados.

Las informaciones periodísticas, a través

de ensayos, columnas, reportajes, entre­

vistas o noticias, publicadas en el dia a

dia y que i1ustran a la perfección los valo­

res y rasgos característicos de las pulsio­

nes sociales del momento a nivel mun­

dial, deben forman parte esencial del ma­

terial documental del trabajo versado en

deportes profesionales. Estos documentos

seran recogidos y clasificados, por lo que

recomendamos un archivo de datos (T.

Rhys Williams, 1973: 123) normalizado

tematicamente que mediante la informati­

ca puede organizarse de manera practica

y rapida. De esta manera, acceder a un

documento, recorte o ficha determinada

sólo supone la localización en la base de

datos y su búsqueda a través de Un núme­

ro dentro de una ordenación.

En cuanto al estilo literario, consideramos

que la Etnografia y la Etnologia han esta­

da tradicionalmente libres de rígidos es­

quemas teóricos, permitiendo Una histo­

riografia muy diversa e incluso personali­

zada según el autor. Por ello, se abre al

estudioso una nueva puerta para crear ca-
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minos propios, evitando convertir un tra­

bajo de descripción y analisis en una su­

cesión de apartados, subapartados, divi­

siones y listados.

El trabajo mas importante del etnógrafo es

obtener los datos mas esenciales y signifi­

cativos del grupo de estudio, para poder

compararlos con otros grupos y ambitos

de la sociedad. Asimismo, debemos con­

siderar que la mayoría de los procesos

modernos deportivos son anaJogos en di­

versos lugares de nuestra geografía nacio­

nal, e incluso mundial. En las sociedades

modernas, del entorno postindustrial, el

deporte se ha convertido en uno de los

procesos mas claros de lo que Margaret

Mead denominaba "Cultura Mundial", de­

bido a la semejanza entre las pautas de la

tecnología, lenguaje, costumbre y valores

que prevalecen entre los distintos pueblos

del mundo (M. Mead, 1971: 33).

Etnografía del deporte:
cuestionario

En el siguiente cuestionario hemos recogi­

do los apartados mas significativos para el

desarrollo de una investigación etnogrMi­

ca sobre temas deportivos. Mediante el

estudio de estos items recogidos en el

cuaderno de campo, podremos alcanzar

un conocimiento profunda de los distintos

aspectos de un manifestación deportiva

como hecho cultural vinculado a una de­

terminada sociedad. Por ello, hemos aña­

dido a los items algunos comentarios de

procesos o fenómenos que pueden recla­

mar la atención de nuevas investigacio­

nes. Partiendo de los aspectos deportivos

mas especificos, aplicando conceptos de

manuales citados, y de la obra clasica de

Marvin Harris (1995), hemos diseñado el

siguiente cuestionario:

• Localización de la actividad:
• País, província, lugar

Si el objeto de estudio se realiza en un area

o zona alejada de puntos de referencia,

como ciudades, poblaciones rurales, mon­

tañas, etc, deberan detallarse las coorde­

nadas geogrMicas y demas elementos de

referencia que faciliten la localización del

Jugar a posteriores investigadores.

• Fecha de la investigación

• Duración del estudio

• Temporización de la actividad

• Cuimdo y cada cuanto tiempo se rea­
liza

Se advertira si la manifestación estudiada

se realiza durante un período estacional

(por ejemplo, el esquí como deporte inver­

nal), anual (una temporada de competi­

ción), en los fines de semana (grupos de

deporte recreativo), etc.

• Descripción del deporte o manifes­
tación

• Competitivo, recreativo, ritual, festivo.

• Tipo de deporte

• Individual/Colectivo

• Oposición/Cooperación

En el deporte individual cada individuo re­

presenta un interés y compite exclusiva­

mente por sí mismo (ejemplo, natación) en

contraposición al deporte de equipo, en

que las personas estan agrupadas defen­

diendo intereses comunes (baloncesto). Se

denomina deporte de oposición el que en­

frenta a individuos o equipos contra otros

de la misma composición (por ejemplo, el

tenis o el fútbol), y deporte de cooperación

donde el equipo no se enfrenta a otro simi­

lar, sino a elementos como el media natu­

ral (una cordada de alpinismo).

• Grupo o persona participante

• Número de participantes

• Distribución sexual o libre

• Limitado por edades o libre

• Pertenencia a un grupo determinada

o libre

Podemos encontrar actividades regladas

donde se limita el acceso a cada categoria

atendiendo a varios condicionantes, como

la edad (infantil, senior, veterano... ), al

sexo (masculino, femenino, parejas mixtas

-tenis-), el peso (judo, karate). En otros

casos, la participación en ciertas modali­

dades deportivas corresponde, fuera de re­

glas escritas, a modas y tradiciones (el

rugby como deporte universitario, el

squash como actividad agotadora para

yuppies, el padel como nuevo deporte de

empresarios y políticos)

• Estructura grupal (si la hubiera)

• Estratificación social: grupos y fami­

lias

• Jerarquico o paritario. Estudio de la

estructura

• Improvisado o reglamentado

En especialidades como ciertos deportes

tradicionales (sobre todo del ambito vas­

col, la sucesión familiar es un elemento ca­

racterístico. En la pelota basca, por ejem­

plo, se forman las dinastías de jugadores

con el nombre del apellido familiar. Se es­

tudiaran afinidades entre modalidades de­

portivas y grupos sociales (el polo, p. e.,

como deporte de la nobleza y la clase aco­

modada), equipos de empresas, etc.

• Ocupación del espacio de juego

• Descripción del medio físico

• Específico deportivo o adaptada

• Estable o cambiante

• Dificultad y estado del medio. Clasi­

ficación

• Utilización y propiedad del media

Detallaremos en este apartado una des­

cripción del espacio de juego, consideran­

do factores como su funcionalidad (un

campo de fútbol es un espacio específica

deportivo, a diferencia de una pared del

pabellón que se ha convertido en rocódro­

mol. Con el media estable se juegan de­

portes como el baloncesto o la natación;

en un medio cambiante los elementos at­

mosféricos, o espaciales exigen una adap­

tación a la situación (por ejemplo, la mis­

ma pista de esquí podemos encontraria

con nieve dura, placas de hielo, bañeras o

nieve en polvo).
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El espacio de juego puede estar cataloga­

da según la forma en que se manifiesta

(pistas verdes, azules, rojas y negras en

esquí; viento de fuerza X en windsurf; olas

de X metros o pies en surf) que indican di­

ficultades graduales.

Se estudiaran posibles normas de utiliza­

ción y propiedad: El alquiler de una cancha

mU[1icipal, la ocupación de un campo se­

gún la ley del "que primero llega", la ley del

"rey de la pista", las normas de propiedad

de la oia en surf (el que primero se levanta

sobre la tabla adquiere la propiedad).

• La energia utilizada

• La producción de energía (*)

• Influencia del medio ambiente (*)

• Nivel de consumo energético (**) vital

(*) Se detallaran las distintas fuentes

energéticas (muscular, energías libres,

motores de explosión) así como la influen­

cia del viento en la ejecución de la practi­

ca (un viento fuerte es ideal para la practi­

ca del windsurf pero imposibilita el vuelo

del parapente)

(**) Debe reflejarse la intensidad de juego

con que se practica la actividad: si implica

un consumo regular y discreto de la ener­

gía corporal (como son los partidos recrea­

tivos o pachangas) o por el contrario exige

un derroche absoluto de las capacidades

físicas del individuo (como son los desafíos

personales en diversos deportes tradicio­

naies vascos, o los intentos para obtener

marcas récords ).

• Técnicas de vestido

• Tipo de vestimenta

• Posibles diferencias estacionales

• Materias primas y elaboración

Se describiran desde los vestidos específi­

cos de la practica deportiva (sean o no re­

glamentados) a los adornos y elementos

de prestigio (el anil lo de Campeón de la

Liga de baloncesto americana NBA)

• Útiles y equipamiento

• Descripción de los materiales em­

pleados

• Materias primas y elaboración

• Técnicas de transporte y manteni­

miento de los útiles

• Técnicas de uso (específicamente

deportivas)

• Técnicas del cuerpo

• Técnicas de saludo

• Técnicas de desplazamiento y movi­

miento

• Posiciones de espera y reposo

• Reacciones emocionales: efusivi­

dad, daño, auxilio.

En el amplio abanico de técnicas corpora­

les recogeremos tanto los gestos indivi­

duales, de personas estudiadas, como

aquellos normalizados por el grupo: el sa­

ludo motero (la V de la victoria y las réÍfa­

gas), y surfero, el "chocar los cinco" de

deportes como el baloncesto y voleibol.

En las técnicas de movimiento estudia­

mos las técnicas de carrera, salto, giros,

caídas, acrobacias, uso prioritario de un

miembro de los deportes asimétricos

(como el balonmano con el brazo domi­

nante) o de los dos lados (pelota a mano).

Introducimos en este apartado otras técni­

cas del cuerpo, como las reacciones de

auxilio y peligro (p.e. los surferos o wind­

surferos), y las de espera (un corredor de

relevos esperando el testigo, un tenista en

la recepción del saque).

• Técnicas de comunicación

• Rasgos específicos formales y de

contenido dellenguaje

• Comunicación gestual y no verbal.

Gestos y actitudes

Recogemos las señales de comunicación

motriz visual y sonora (como las de un

base de baloncesto enseñando la jugada a

realizar), las contraseñas tacticas, el argot

de cada subcultura deportiva.

• Alimentación

• Técnicas de adquisición y consumo

• Preferencias y limitaciones. Alimen­

tos prohibidos

La adquisición y transporte de alimentos

para una expedición de aventura o de

montaña requiere enormes esfuerzos. Se

estudian las técnicas de transporte de los

alimentos (p.e. el bolsillo del mai llot y el

aguador en los ciclistas).

Tradicionalmente, los levantadores de pie­

dra vascos, así como los halterófilos, han

mantenido una dieta preferente de proteí­

na (sobre todo animal). Los alimentos ricos

en hidratos de carbono (como la pasta) son

en la actualidad la base de la dieta de to­

dos los deportistas de resistencia.

En deportes como la gimnasia rítmica, se

considera tabú la ingestión de dulces y

pasteles,y es severamente perseguida por

los entrenadores. La permisividad o prohi­

bición hacia el uso del alcohol no deben

ser olvidadas en el estudio.

• Vida doméstica

• Núc/eos de habitación: Familia, ma­

trimonio

• Las tradiciones deportivas fami­

liares

• Asociaciones no basadas en el pa­

rentesco: compañerismo, comuna.

• Centros de deportis tas

En deportes profesionales como el fútbol

encontramos de forma mayoritaria el nú­

cleo familiar establecido como unidad en

torno al futbolista; a partir del mismo se

pueden dar casos de segundas generacio­

nes de futbolistas (Marquitos-Marcos,

Cruyff-Jordi Cruyff).

En deportes radicales existen formas de

convivencia basadas en el grupo de igua­

les, como escaladores y windsurfistas.

Por el contrario, el estudio puede versar

sobre grupos deportivos que se alojen en

centros especiales dirigidos por las autori­

dades como son los centros de aIto rend i­
miento.

• Vida sexual

• Habitos sexuales

Se recoge en el estudio la permisividad o

control estricta de los habitos sexuales de los

deportistas y el ambiente social en que se

desarrolla este criterio (en una concentración

previa a un campeonato rige la vida mona­

cal; en ambientes surferos, la promiscuidad

se percibe como un factor de prestigio).

• Estatus

• El ciclo vital. Etapas y ceremonias

• Ritos de iniciación, afirmación y
pasaje
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D/buIO cortesia de Pedro Zo",lIa Sanz.

• Esta disciplina nos aporta el método y

técnicas necesarias para conocer con ri­

gor el acervo material y espiritual que

constituye la cu Itu ra del deporte, la mas

importante manifestación social de

nuestros días.

• Podremos conocer los elementos que

definen a cada uno de los colectivos, sus

señas de identidad, y los factores que

mantienen la vinculación de un grupo a

otro de mayor tamaño. De esta forma,

accedemos a la comprensión de sus

pautas de comportamiento, difícilmente

explicables desde una posición externa

al grupo.

• Con el conocimiento íntima de los dife­

rentes grupos se recoge una información

absolutamente específica y original, que

al ir evolucionando con las nuevas ten­

dencias se perdería. El deporte, al igual

que la sociedad en que se desarrolla,

esta sometido a una evolución que no

excluye grandes cambios o revoluciones

producidas por la inclusión de nuevos

valores, técnicas o artefactos en la socie­

dad.

• Solamente conociendo las escalas de

valores, y los aspectos animológicos de

los practicantes y de quienes les circun­

dan (como los espectadores) se podran

crear estrategias adecuadas para enfren­

tarse a los problemas sociales origina­

dos en los fenómenos deportivos como

son la violencia juvenil en los espectacu­

los y el alto número de siniestros entre

los jóvenes conductores de moto.

En este pu nto deben ser investigadas dife­

rentes manifestaciones artísticas tanta so­

bre el equipamiento (adornos en motos o

tablas de windsurf) como aquellas técni­

cas motrices realizadas por mero objetivo

artístico y no funcional deportivo: son las

exhibiciones de virtuosismo de cada de­

porte como muestra de arte efímero y es­

pontaneo.

trona de la localidad, misa de acción de

gracias, oraciones. Supersticiones para

dominar los factores del azar del juego,

colgantes, amuletos, escenas rituales de

intimidación del contrario, como la danza

del equipo de rugby de Nueva Zelanda Oid

Blacks previo al partido.

• Personalidad y cultura

• Educación infantil y personalidad

• Trascendencia nacional del hecho

deportivo - deporte nacional - 50­

ciedades automarginadas

• Arte
• Manifestaciones artísticas

• Técnicas de exhibición y virtuo­

sismo

En este punto se recogera la inculcación de

ciertos valores sociales y personales hacia

los deportistas infantiles por parte de entre­

nadores: el desarrollo del espíritu del defen­

sor futbolista, o las técnicas de picaresca

competitiva. Si la manifestación deportiva

que estamos estudiando se presenta en el

grupo con unas connotaciones similares a

otros colectivos del territorio (lo que Ilama­

mos el "deporte nacional"), deben reflejarse

los elementos definitorios del mismo.

• Informantes

Se recogen las aportaciones descritas por

los informantes, así como sus datos y refe­

rencias personales.

Aplicaciones
de la etnografía de campo
Tratando de cumplir los objetivos operati­

vos y funcionales de la Ciencia, queremos

indicar a modo de resumen las aplicacio­

nes que consideramos pueden tener los

estudios de Etnografía del deporte:

• Ley y orden

• Liderazgos

• Conflictos socia/es

• Normas grupa/es

Existen diferentes situaciones suscepti­

bles de la investigación etnogratica, como

la cantera de jóvenes jugadores, las nova­

tadas a los nuevos integrantes del equipo,

o los trials de selección como fórmula de

captación de los mejores jugadores uni­

versitarios para los equipos profesionales

americanos. Ceremonias: del nacimiento

a la muerte.

Asimismo, el apartado dedicado al ciclo

vital ahondara en las actividades propias

de cada ciclo, y las diferencias aprecia­

bles en torno al juego o deporte estudiado,

presenta ndo las ca racterísticas del ciclo

diario y estacional (sueño-vigilia, activi­

dades desarrolladas según el momento

diario, o el período del año).

• PréÍcticas méÍgico-religiosas

• Cuito y ceremonias

• 5upersticiones y tabúes

• Acontecimientos sociales

• Fiestas y celebraciones

• Vida social y rutinas

En este apartado se contem plan las figu­

ras del líder representativo (capitan) y del

líder carismatico del equipo, sus posibles

enfrentamientos; los conflictos sociales

intragrupales, la formación en bandos de

intereses contrapuestos, los grupos de po­

der, las pautas de comportamiento (debe­

res, obligaciones, privilegios, etc) de indi­

viduos y grupos.

Ceremonias practicadas para o por el gru­

po deportivo: la ofrenda del titulo a la Pa-

Las fiestas como hito dentro del ciclo

anual: el fin de temporada, comidas de

confraternización, concentraciones de de­

portistas. Asimismo, se recogen los datos

mas significativos de las rutinas de los di­

ferentes colectivos (las jornadas simples o

dobles de entrenamiento, las recuperacio­

nes de las lesiones, la jornada del escala­

dor, las comprobaciones rutinarias del

equipamiento del parapentista, etc.)
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Ciencias a licadas

• Adquieren importancia científica sectores

que tradicionalmente no han suscitado el

interés por parte de los investigadores,

mas versados en aspectos particulares de

las grandes manifestaciones deportivas.

El etnógrafo, mediante el estudio, com­

prende y domina las manifestaciones so­

cia les marginales. De este modo puede

valorarlas adecuadamente, y no según

los prejuicios negativos fruto del recha­

zo hacia lo que se presenta ajeno a lo

común.

• El conocimiento de las costumbres y téc­

nicas empleadas en algunas nuevas ac­

tividades desarrolladas en el medio na­

tural es condición imprescindible para la

elaboración de programas encaminados

a paliar este continuo y progresivo dete­

rioro del medio.

• Como científico, el antropqlogo debe po­

ner sus conocimientos al servicio de la

sociedad a fin de colaborar en la cons­

trucción de un mundo mas justo, tole­

rante y humano.

Si no somos capaces de inculcar a las pró­

ximas generaciones el respeto al medio

natural, al otro individuo o grupo aunque

sea el adversario, ya nuestro propio cuer­

po a través de la practica deportiva, ha­

bremos perdido la esencia de los valores

humanísticos del deporte. Se ha puesto

de manifiesto el riesgo de que el deporte

se convierta en un media para el cuidado

físico exclusivamente, menospreciando

los beneficios psicológicos, éticos y mora­

les que para el individuo proporciona el

espí ritu de superación y de equipo. En los

programas educativos y de concienciación

esta la clave de recuperaria como un me­

dio por el que se fortalezca la dignidad el

hombre, y se mejoren las relaciones inter­

personales. El antropólogo del deporte,

como científico, debe desempeñar una la­

bor de puente entre las realidades socia­

les cambiantes y las acciones institucio­

naies (reglamentarias y legislativas), pro­

poniendo estrategias para potenciar estos

valores. Asimismo, cumple un importante

papel social al señalar al aparición y cau­

salidad de elementos conflictivos y contri­

buir mediante su conocimiento a erradicar

los factores perjudiciales que, para la con­

vivencia, surjan en el transcurso de los

tiempos.

Ésa es nuestra responsabilidad.
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Ciencias aplicadas

Palabras clave
técnicas de relajación, natación, psicología, lesiones,
retirada deportiva

Efectos del aprendizaje de técnicas
de relajación en la practica de la natación
no competitiva*
Mónica Pintanel Bassets
Doctora en Psicología. Master en Psicología de la actividad física y el deporte.

Profesora de la Facultad de Psicología UAB

Resumen

Abstract

In general, people who leam to relax obtain obvious
benefits in all areas of their /ives. This study will try to
shaw if this /eaming a/so has effects in the field of
physical actlvity and sport and, to be more exact, in
the practice ot non-competitive swimming. We have
carried out one single case where we taught a series
ot psychological techniques of relaxation and body
consciousness, and we have evaluated in what way
its app/ication in a sporting context has been
affected. 'The results shaw differences at two
moments: a) before knowing the re/axation
techniquiFs and b) alter applying them. So, before
applying them, the subject trained in a more
competitive way, forcing himself beyond the limit, and
maintained an attitude focused on the results. On the
other hand, alter app/ying them, he swims noticing
more the body sensations, takes pleasure from the
process and distinguishes which are the muscles
involved in the sporting movement and which nat.
The conclusions shaw that the practice of re/axation
can a/so he/p in areas such as the prevention ot
injuries and advice in the period of sporting
retirement.

En general, las personas que aprenden a relajarse obtienen unos

claros beneficios en todos los ambitos de su vida. El presente estu­

dio pretende comprobar si este aprendizaje también tiene conse­

cuencias en el campo de la actividad física y el deporte y, mas con­

cretamente, en la practica de la natación competitiva. Se ha llevada

a cabo una intervención de caso único, donde se enseñaba un pa­

quete de técnicas psicológicas de relajación y concienciación corpo­

ral, y se ha evaluado de que manera ha afectado su aplicación en el

contexto deportivo. Los resultados muestran las diferencias en dos

momentos: a) antes de conocer las técnicas de relajación y b) des­

pués de aplicarlas. Así, antes de aplicarlas, el sujeto entrenaba de

una manera mas competitiva, se esforzaba mas de lo que podia y

mantenia una actitud centrada en los resultados. En cambio, des­

pués de aplicarlas, al nadar nota mas las sensaciones del cuerpo,

disfrutando del proceso y distinguiendo cua I es la musculatura im­

plicada en el gesto deportivo y cua I no. Las conclusiones indican

que la practica de relajación también puede ayudar en areas como

la prevención de lesiones y el asesoramiento en el período de la re­

tirada deportiva.

Introducción
La experiencia de haber enseñado durante diez años técnicas de re­

lajación y concienciación corporal nos muestra que las personas que

aprenden a relajarse obtienen unos beneficios claros en todas las

* Una primera versión de este trabajo se presentó como póster en las XVI Jornadas de

la Asociación Catalana de Psicologia del Deporte. Barcelona, noviembre de 1999.
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Ciencias aplicadas

Tabla 1.
Registro de observación utilizado para anotar los aspectos conductuales, emocionales y cognitivos que iban
cambiando a lo largo de las sesiones de relajación y concienciación corporal.

Fecha
N.'

Sesión
Cambio

conductual
Cambio

emocional
Cambio

cognitiva

teur, practicó patinaje sobre ruedas, nata­

ción, tenis, tenis de mesa, esquí y ciclismo.

En el momento de ser seleccionada para la

investigación no tenia experiencia en técni­

cas de relajación y concienciación corporal.

Instrumentos
Se utilizaron dos tipos de instrumentos:

areas de su vida personal (Pintanel et al.

1992; Pintanel et al. 1994; Pintanel,

1999). En un contexto mas específico,

Roura (1999) expone que el uso de la respi­

ración y la relajación, como contenidos de

programas de actividad física, ayuda a to­

mar conciencia y conocimiento del propio

cuerpo, y esta supone que la practica de un

deporte se realiza de forma mas consciente

y que se pueda disfrutar mas de ella. Según

la misma autora, trabajar la relajación per­

mite notar las sensaciones del tona muscu­

lar, tomar conciencia del movimiento y del

propio cuerpo. En esta misma línea Payne

(1998) comenta que se puede considerar la

practica de ejercicio físico como una herra­

mienta para reducir la tensión física y men­

tal, para obtener sensación de bienestar, y

para reducir la fatiga, la agresión, la depre­

sión o el insomnio. También en el campo

del deporte, Hewit (1986) dice que la apli­

cación de los principios de la "relajación en

acción" (relajación destinada a disminuir

estados de activación elevados durante el

entrenamiento o la competición) mejora la

ejecución en cualquier deporte, juego o

acontecimiento físico. Así, el atleta que ha

aprendido a relajarse antes de llevar a cabo

un gran esfuerzo, o incluso, que muestra un

cierto grado de relajación durante la ejecu­

ción del mismo, aprende a evitar toda la

tensión muscular innecesaria en aquel ges­

to deportivo, y muestra un espectaculo mas

coordinado, equilibrado y armonioso.

En este sentido, parece que el aprendizaje de

técnícas de relajación puede tener una inci­

dencia clara en la practica de diferentes de­

portes y actividades físicas. En el ambito psi­

cológico, estas técnicas hacen modificar las

actitudes, hacen que el deportista valore

mas sus momentos de satisfacción personal,

mejore su seguridad y autoconfianza, y en

general, aprenda a motivarse mas por el pro­

pia proceso de participación en el deporte,

que por los resultados.

De esta manera, y dentro del marco concep­

tual descrito, el presente estudio es el resul­

tado de la sistematización de una experien­

cia practica que se lIevó a cabo con una mu­

jer deportista amateur, que actualmente

practica natación a nivel no competitivo. El

punto de partida fue entrenar a dicha mujer

en la practica de técnicas de relajación, con

el fin de disminuir sus tensiones generales,

tanta físicas como psicológicas.

Se pretendía que ella aplicase la experien­

cia de estas técnicas en todos los ambitos

de su vida diaria. Posteriormente, y como

resultado de una entrevista en profundi­

dad, se apreció que había transferido los

conocimientos y las experiencias de la rela­

jación a diferentes situaciones de su vida

cotidiana y, concretamente, al ambito del

deporte y la actividad física. Así, los resul­

tados que se presentan recogen los aspec­

tos físicos, emocionales y cognitivos que

ella cambió a nivel general y, también, a

nivel deportivo, después de practicar las

técnicas de relajación.

Método

Sujetos
Se presenta un estudio de caso única en el

que participó una mujer de 22 años; estu­

diante universitaria de la licenciatura de Eco­

nómicas de la Universidad Autónoma de

Barcelona. En la actualidad practica nata­

ción, ten is de mesa y esquí (en la temporada

de invierno) a un nivel no competitivo. En

cuanto a su historia deportiva hay que resal­

tar que se inició en la practica deportiva du­

rante la infancia. A nivel competitivo, practi­

có badminton y baloncesto y, a nivel ama-

• Registro de observación de aspectos con­

ductuales, emocionales y cognitivos, re­

gistrados de forma periódica durante las

sesiones de aprendizaje de técnicas de re­

lajación y que hacian referencia a actitu­

des generales de la vida cotidiana del su­

jeto. Como se observa en la tabla l, en el

registro se anotaba la fecha de evalua­

ción, el número de la sesión, y las obser­

vaciones realizadas para el experimenta­

dor y la sujeto. A posteriori, la informa­

ción recopilada era clasificada por el ex­

perimentador en las tres categorías de

cambios: conductuales, emocionales y/o

cognitivos (uno por columna).

• Autoinforme: entrevista personal. Esta

entrevista constaba de 5 preguntas

abiertas que daban información de cómo

los cambios de actitud producidos en su

vida personal, después de aprender rela­

jación, también habían influido en su

manera de practicar la natación.

Procedimiento
Para llevar a término la intervención se rea­

lizó un estudio longitudinal del sujeto du­

rante 9 meses. En el momento de iniciar la

investigación, el sujeto no estaba ejecutan­

do ningún deporte a nivel competitivo, pera

practicaba natación por su cuenta. Desde el

mes de octubre del 98 hasta junio del 99

realizó el aprendizaje y la aplicación de las

técnicas de relajación y de concienciación

corporal, a razón de una sesión semanal de

dos horas de duración. Estas sesiones de in­

tervención estuvieron dirigidas por una psi­

cóloga, y aglutinaban el paquete de técni­

cas siguientes:

• Técnica de respiración. Se enseñaban 10

respiraciones profundas a nivel abdominal,

de tal manera que el tiempo de duración de

la expiración el doble que el de la inspira­

ción. El objetivo era conseguir que el sujeto

se concienciara de su respiración.
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Tabla 2.
Cambios de actitudes generales del sujeto, producidos a lo largo de las sesiones de aprendizaje de las téc­
nicas de relajación y concienciación corporal. Los cambios se dieron en tres areas especílícas: conductual,
emocional y cognitiva.

Cambios de actitud
generales observados
a lo largo de las sesiones
Mediante el registro de observación (ver ta­

bla 1), se recogieron los cambios conduc­

tuales, emocionales y cognitivos produci­

dos a lo largo de las sesiones de relajación

y concienciación corporal. En la tabla 2 se

pueden ver resumidos estos cambios en

tres areas específicas: conductual, emocio­

nal y cognitiva.

En primer lugar, los cambios producidos

en el area conductual engloban aspectos

de experimentación del cuerpo (tanto fí­

sica como sensorialmente), de reconoci­

miento de zonas musculares que antes

no se tenían en cuenta y de conciencia

del propio ritmo personal. En el area

emocional hubo una mejora del estado

de animo general, de autoconfianza y de

autoestima, y mas satisfacción por la

imagen corporal personal. Por último,

en el area cognitiva se cambiaron algu­

nos valores y creencias, y por otra parte,

alguna función psicológica basica como

• Técnica de concienciación corporal.

Consistía en notar los contactos del cuer­

po con el suelo e identificar las diferentes

zonas corporales donde se acumulan las

tensi ones. Ademas se trabajó con la con­

cienciación de todos los sentidos (vista,

oido, tacto, olfato, sensaciones quinesté­

sicas).

• Técnica de re/ajación profunda guiada

(relajación tipo Schu/tzl. El sujeto reci­

bía unas instrucciones de relajación du­

rante veinte minutos, y después descan­

saba profundamente durante otros veinte

minutos mas. Aprendía esta técnica con

el cuerpo en diferentes posiciones: esti­

rada, sentada y de pie.

• Técnica de visualización. Consistia en

imaginar todas las zonas del cuerpo rela­

jadas, o bien un paisaje en el que se pu­

diera sentir a gusto y descansada.

• Técnica de pensamientos positivos. El

sujeto aprendía a incorporar a su reperto­

rio cognitivo, frases del tipo "me siento a

gusto conmigo misma", "estoy tranqui­

la", "todo ira bien". Estos pensamientos

positivos iban acompañados de la con­

ciencia de la respiración.

Con el aprendizaje de estas técnicas se

pretendía que el sujeto modificase sus acti­

tudes generales y disminuyesen así sus

tensiones físicas y mentales en su vida co­

tidiana. De forma periódica, se fueron re­

gistrando los cambios cognitivos, conduc­

tuales y emocionales producidos durante

/a sesión de re/ajación en el registro de ob­

servación, y también se anotaban los cam­

bios que el sujeto hubiera notado durante

la sema na (ver tabla 1). AI finalizar el pe­

riodo de aprendizaje de 9 meses, se realizó

una entrevista personal para conocer si es­

tos cambios de actitud producidos en el su­

jeto, se podían extrapolar a su participa­

ción en la natación (practicada de forma no

competitiva).

Resultados
En un primer apartado, se exponen los

cambios generales observados a lo largo de

los nueve meses de aprendizaje de las téc­

nicas de relajación y concienciación corpo­

ral y, en un segundo apartado, se explican

las diferencias en la forma de practicar la

natación, antes y después de aprender las

técnicas de relajación.

Areas específicas

Conductual

Emocional

Cognitiva

la atención, la concentración y la per­

cepción del tiempo. Como resumen, des­

tacaremos la importancia de que el suje­

to tomase conciencia de diferentes par­

tes de su cuerpo que antes no tenía pre­

sentes, aprendiese a expresar con mas

espontaneidad sus emociones y pensa­

mientos y, que incorporase a su vida dia­

ria los descansos y, "el acto de parar" y

estar atenta a la respiración.

Diferencias en la forma
de practicar la natación.
antes y después de aprender
las técnicas de relajación
y concienciación corporal
Centrandonos en los cambios producidos en

el area deportiva, parece que el aprendizaje

de técnicas de relajación tuvo efectos positi­

vos en la forma de practicar la natación. Se­

gún manifiesta el sujeto en la entrevista, la

forma de nadar antes de conocer las técni­

cas y después, cambió sustancialmente.

Estas diferencias las vemos reflejadas en los

Cambios actitudinales producidos a lo largo de las sesiones

• Practicar la relajación muscular y conocer la diferencia
entre tensión y relajación.

• Experimentar los movimientos articulares.

• Adoptar un ritmo personal propio al realizar las cosas
(estudio, trabajo, descanso, deporte).

• Experimentar sensorialmente todo el cuerpo (sobre
todo tacto, sensaciones quinestésicas, olor y oido).

• Mejorar el ritmo y la coordinación.

• Mejorar el estado de ànimo general.

• Sentirse satisfecho con la imagen corporal propia.

• Mejorar la autoconfianza.

• Aumentar la autoestima, tener màs optimismo y seguri­
dad.

• Mejorar la capacidad de atención y concentración.

• Ser consciente de la respiración.
• Modificar la percepción del tiempo y la orientación es-

paciotemporal.

• Aumentar la capacidad creativa.

• Escuchar màs el cuerpo y hacer descansos.

• Pensar en los beneficios de la relajación.

• Conocer màs las capacidades y limitaciones de uno
mismo.
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Ciencias aRlicadas

Tabla 3.
Cambios lísicos y conductuales en la practica de la natacíón ínfluídos por el aprendízaje de técnícas de re­
lajación.

Empezar el ejercicio sin calentar -

Programa de intensidad elevada -

Tensar zonas no implicadas en el gesto
deportivo (implicación muscular am- _

plia)

nitiva) y han supuesto cambios importan­

tes en la forma de practicar el deporte: la

natación se hace con un sentido mas lúdi­

co, de diversión y de disfrute personal (en

contraposición a las exigencias de la com­

petición); se ha aumentado la conciencia

corporal, reconociendo las tensiones y las

zonas relajadas (contraponiéndose a los

sobreesfuerzos y al hecho de "ir a tope",

competitivosl. En este punto es importan­

te detenerse para considerar que el hecho

de escuchar el cuerpo y no hacer esfuer­

zas por encima de las propias posibilida­

des abre un camino de investigación en el

campo de las lesiones deportivas. Es de­

cir, que cuando una persona ya practica la

natación de forma no competitiva, es im­

portante que reduzca los sobreesfuerzos y

las exigencias mas propias de la competi­

ción y del entrenamiento técnico (Solé y

Joven, 1997), y aplique la relajación con

el fin de disminuir su tendencia a competir

a tope con el alto riesgo de padecer lesio­

nes. Como comenta Hewitt (1986,

1998), la conciencia de la postura y de los

movimientos corporales ayuda a no hacer

excesivos esfuerzos y permite contraer

sólo los músculos esenciales de una labor

determinada, relajando los músculos que

no estan implicados. Por otra parte, Pay­

ne (1998) aconseja que el practicante de

actividad física o deporte reconozca los

signos de fatiga (dolor en el pecho, ma­

reos o desmayos), y que no continúe ejer­

citandose si se nota al limite de sus fuer­

zas, ya que todo esta prevendra las posi­

bles lesiones o contracturas musculares.

En la misma línea, otro camino de investi­

gación interesante que se dibuja, es el es­

tudio de la interacción y la percepción del

medio acuéÍtico con todos los sentidos

(vista, aido, olfato, tacto, sensaciones

quinestésicas y, en menor grada, el senti­

da del gusto). Estamos acostumbrados a

percibir el entorno de forma visual, excep­

to las personas con discapacidades, y es

apropiada enseñar a las personas a captar

la realidad deportiva, ampliando la per­

cepción sensorial. Una experiencia intere­

sante de experimentación y percepción

con todos los sentidos en el media acuati­

ca es la que presenta Martí (1996) en un

trabajo con un niño con disminución vi­

sual y necesidades educativas especiales.

Por su parte, Pintanel (1999) también

Discusión y conclusiones
En cuanto a los efectos de la practica de

técnicas de relajación y de conciencia­

ción corporal en la practica de la nata­

ción, éstos se han producido en tres areas

específicas (conductual, emocional y cog-

autoestima y tomarse la practica de la na­

tación con un sentido mas lúdico.

En la tabla 5, se observa como el sujeto ha

aprendido a elaborar cogniciones y pensa­

mientos de forma mas realista, y como, por

otro lado, positiviza las situaciones y tiene

una mentalidad mas amplia. Un aspecto

importante es que ha disminuido la forma

de compararse con el rendimiento de otros

deportistas o nadadores, ya que ahora

presta mas atención a su propia ejecución.

(pensamos que cuando se compite resulta

inherente la comparación de los resultados

propios con los de los contrincantes y ad­

versarios con la consecuente tensión que

ello implica); por otro lado, se centra mas

en escuchar su propio cuerpo, en hacer

descansos, y en valorar mas los beneficios

de la practica deportiva.

Programa de intensidad moderada

Auto-percepción de las zonas implica­
das en el gesto deportivo y notar las
sensaciones del cuerpo en contacto
con el agua.

Nadar siguiendo el propio ritmo esfor­
zàndome hasta donde pueda

Ser conciente de la respiración

Notar el propio peso corporal

Hacer estiramientos y calentamientos
antes de empezar a nadar

Después de practicar la relajación

Flexibilidad muscular/relajación

Relajar zonas tensas no implicadas en
el gesto deportivo (eliminación tensión

muscular innecesaria)

-
-No percibir el peso corporal

No ser consciente de la respiración

No tener percepción de las tensiones
no implicadas en el gesto deportivo

resultados en tres bloques, en cuanto a la

practica de la natación se refiere: 1) cam­

bios físicos y conductuales; 2) cambios

emocionales, y 3) cambios cognitivos.

Como se observa en la tabla 3, los cambios

físicos y conductuales inciden, en conjun­

to, en practicar la natación de forma me­

nos competitiva y exigente. Esto se aprecia

en el hecho de "esforzarse hasta donde

puede físicamente" (y no por la demanda

de unos resultados competitivos); sigue un

programa de intensidad moderada, percibe

y diferencia las zonas musculares rigidas y

las relajadas (tanto las zonas implicadas

en el gesto deportivo como las que no), y

toma mas conciencia de su cuerpo, notan­

do el contacto del mismo con el agua y ha­

ciendo estiramientos y calentamientos

musculares. En conjunto, los resultados in­

dican que ha tomado mas conciencia del

propio cuerpo y de los gestos deportivos

implicados en la natación.

En cuanto a los cambios emocionales (ver

tabla 4), los sentimientos globales que ha

adquirido son los de disfrutar mas hacien­

do ejercicio (antes se lo tomaba como una

obligación), sentir satisfacción y mejorar la

Rigidez muscular/tensión

Antes de practicar la relajación

iEsforzarse a tope I
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Tabla 4.
Cambios emociona/es de la pràctica de la natación influidos por el aprendizaje de técnicas de relajación.

Tabla 5.
Cambios cognitivos en la pràctica de la natación influidos por el aprendizaje de técnicas de relajación.

muestra cómo la utilización mas global de

los sentidos desarrolla la capacidad crea­

tiva de las personas y las ayuda a sensibi­

lizarse con otro tipo de experiencias.

Otro campo donde creemos que también

es posi ble aplicar la practica de técnicas

de relajación y concienciación postura I es

en el período de la retirada deportiva (mo­

mento importante en la historia del depor­

tista porque pasa de practicar competiti­

vamente a entrenarse a nivel amateur).

Conocer mas las sensaciones del propio

cuerpo y los límites del esfuerzo hasta

dónde se puede llegar, beneficia al depor­

tista, pues le proporciona una actitud mas

ajustada a su nueva realidad profesional.

AI deportista que se ha retirado del nivel

de competición, le cuesta renunciar a su

participación de tipo agonista y conviene

que se interese mas por una practica lúdi­

ca y saludable (Blasco, 1994; Capdevila,

1999). Pensamos que no es adecuado

que el deportista continúe valorandose se­

gún las marcas o los tiempos récord. En

este sentido, Madrid y Jiménez (1999)

comentan que es necesario asesorar a es­

tos deportistas, haciendo que sustituyan

las actividades relacionadas con la com­

petición por actividades diferentes que

completen su identidad personal y que su­

pongan menos nivel de exigencia.

Resumiendo, podemos concluir que las va­

riables basicas que el sujeto ha cambiado

después de aprender relajación han sida: a)

tener una actitud mas realista y tomar con­

ciencia de su situación presente de no com­

petición, b) aprender a participar en la na­

tación con la finalidad de divertirse, e) dar

importancia al hecho de mantenerse en for­

ma y obtener salud, d) motivarse, no tanta

por los resultados y las marcas, sino por el

propio proceso de participación y las pro­

pias sensaciones corporales. Parecería que

la motivación es el motor para continuar

practicando deporte (Pintanel y Capdevila,

1999) y la conciencia es la sensatez nece­

saria para hacerlo de manera equilibrada.
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Abstract

School age sports signifies huge
numbers of boys and giris and
means an important investment
of the administrations in the
educative va lues that this
cultural activity implies. rhe
Hueva local government,
worried by these facts and with
the idea of improving its
programs aimed at the school
population, organized a school
sporting seminary that studied
the situation in the province
and made various suggestions
for its improvement.
In the present article we
comment on the methodology
that has been followed in
carrying out this work, the
dynamics of the seminary and
a/so discuss the more
meaningful results about the
reality of school sport in Huelva
province and the proposals for
improvement. the analysis as
well as the methodology and
the results could be useful in
other contexts.

Resumen
El deporte en edad escolar moviliza a una

gran cantidad de chicos y chicas y supone

una importante inversión de las adminis­

traciones por los valores educativos que

tiene esta actividad cultural. La Diputa­

ción Provincial de Huelva, preocupada

por estos datos y con el fin de mejorar sus

programas orientados a la población esco­

lar, organizó un seminario de deporte es­

colar que estudió la situación de la provin­

cia y planteó propuestas de mejora.

En el presente articulo, comentamos la

metodología que hemos seguido en la rea­

lización de este trabajo, la dinamica del

seminario y discutimos los resultados mas

significativos sobre la realidad del deporte

escolar en la provincia de Huelva y las

propuestas de mejora. Tanto el analisis

como la metodologia y los resultados po­

drian ser útiles en otros contextos.

Introducción
El deporte es una realidad social de gran

relevancia, no sólo en su faceta de espec-

taculo, si no también por la gran acepta­

ción que tiene el denominado "deporte

para todos". Las administraciones confir­

man la opinión de numerosos autores

que valoran la importancia de la practica

deportiva, no sólo por la adquisición de

ciertas habilidades y destrezas, sina por

la enorme influencia que esta actividad

tiene en la formación de habitos y en la

creación de valores. La inversión en ¡ns­

talaciones y programas deportivos es

cada vez mayor por parte de ayuntamien­

tos, diputaciones y comunidades autóno­

mas. En el estudio que presentamos, nos

centramos en el deporte en edad escolar

que se desarrolla en la provincia de Huel­

va, por lo que vamos a comenzar por defi­

nir el concepto.

El Manifiesto sobre el deporte en la edad

escolar (1992), define éste como todas

aquellas actividades físico deportivas de

caracter recreativo o competitivo que se

desarrollan en horario no lectivo, indepen­

dientemente de quién las organiza y del

lugar donde se realizan, dirigidas a la po­

blación en edad escolar, en el marco de la
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ocupación del tiempo libre, y por lo tanto

de participación voluntaria. Por su parte,

en Andalucía, con la Ley 6/1998, de 14

de Diciembre, Ley del Deporte, se define

el Deporte en la edad escolar, como aque­

llas actividades físico-deportivas que se

desarrollan en el horario no lectivo, dirigi­

das a la población en edad escolar y de

participación voluntaria.

Para Blaquez (1995), al igual que Añó

(1997), el deporte escolar nos acerca en

primera instancia a la actividad física y al

deporte que se desarrolla en el marco de

la escuela. Se trata pues de aquella activi­

dad o competición que se realiza en la es­

cuela o a través de ésta. Posteriormente, y

mas concretamente a partir de los años

80, nos acercamos a otra concepción,

aquel tipo de actividad física que se desa­

rrolla durante el período escolar al margen

de las clases obligatorias de EF y como

complemento de éstas.

Actualmente esta mas extendida la segun­

da opción, ya que según Blaquez (1995)

el deporte como fenómeno social ha supe­

rado la frontera de los centros escolares

para insertarse dentro del tejido social.

Gómez y García (1993), citados por Bla­

quez (1995), entienden el deporte escolar

como "toda actividad físico deportiva

realizada por niños/as y jóvenes en edad

escolar, den tro y fuera del centro educa­

tiva, inc/uso la desarrol/ada en el ambito

de los c/ubes o de otras entidades públi­

cas o privadas, considerando, por tanta,

deporte escolar como sinónimo de depor­

te en la edad escolar".

El grupo de expertos que formaron el Se­

minario del Deporte escolar en la provin­

cia de Huelva que mas adelante explicare­

mos, entendieron este deporte como:

"toda actividad físico-deportiva realizada

por escolares en período no lectivo desde

su incorporación al sistema educativo

hasta que entran en la universidad".

Las escuelas deportivas de caracter muni­

cipal o las escuelas deportivas de clubes y

federaciones, se consideran también

como parte de este deporte escolar. Añó

(1997) considera que la participación

como tal de los centros escolares, con sus

propios alumnos, ya no se da, y la actual

organización del deporte escolar permite

la participación por colegios (con alumnos

de otros centros), clubes o municipios, e

incluso la participación en Campeonatos

de España por selecciones autonómicas.

Añó (1997) opina que los conceptos de

participación y competición estan muy

unidos, e incluso se introduce un nuevo

elemento como son los Centros de Inicia­

ción Técnica. Continúa afirmando que el

cambio que se produce es muy significati­

vo al introducir bajo el mismo epígrafe las

competiciones federadas, y dividir el de­

porte escolar en dos:

• Deporte escolar participativo

• Deporte escolar competitivo

Sin embargo para Blaquez (1995) la

practica mas habitual que se oferta bajo

esta terminología es la competitiva, jue­

gos deportivos escolares o juegos escola­

res, es decir, la búsqueda de un "rendi­

miento".

Una de las mayores dificultades, según

Blaquez (1995), para las instituciones es

la de acotar o estructurar el deporte esco­

lar en diferentes categorías (benjamín,

alevín, infantil y cadete). Para él, esto tie­

ne una importancia relativa, puesto que

desde un punto de vista biológico y peda­

gógico es difícil situar fronteras. Nosotros

en nuestra provincia no debemos olvidar

el descenso de natalidad y la migración de

la población rural hacia las ciudades con

el consiguiente descenso del número total

de niños/as en el mundo rural, lo que pro­

voca mayores dificultades para acotar las

categorías o la necesidad de unir niños y

niñas en la misma disciplina competitiva.

Con relación a las características del de­

porte en edad escolar, Delgado (1995)

cita un estudio de 1988 del Ministerio de

Sanidad y Consumo realizado a niños/as

de 60 a 80 de EGB sobre comportamien­

tos saludables, destacando los siguientes

datos.

• Una practica habitual deportiva la reali­

zan un 29 %

• El 49 % no practica ningún deporte or­

ganizado fuera del ambito escolar.

• El 53 % participa en competiciones

desde la escuela, pero de éstos un alto

porcentaje de forma esporadica (2 de

cada 3).

• Ademas, sólo 3 de cada 10 son chicas.

• El 33 % de los chicos pertenecen a al­

gún club privado o federado, pero de és­

tos el 12 % no participan activamente y

se detecta que pertenecen a sectores

mas favorecidos.

Factores importantes a tener en cuenta

son el aumento de la edad en la enseñan­

za obligatoria lo que produce un cambio

de programas y actuaciones en esta po­

blación. Otro factor a considerar, son las

actuaciones que en los últimos años han

venido desarrollando las Instituciones PÚ­

blicas en el campo de las infraestructuras

y los programas de actividades.

Todas estas cuestiones y otras que pue­

dan haber influido en la actitud yacciones

de la evolución deportiva de la población

joven, deben ser referentes de las posibles

actuaciones y propuestas de futuro que en

este ambito se produzcan.

Toda esta complejidad social del deporte

en la edad escolar alentó a la Diputación

Provincial de Huelva a estudiar la realidad

de esta provincia con el fin de establecer

propuestas de mejora del servicio que

ofrecen los municipios. Como ahora expli­

caremos, se creó un Seminario Provincial

permanente sobre el Deporte en la Edad

Escolar donde se analizó la situación ac­

tual.

Objetivos

El objetivo fundamental de este Seminario

era el diseño de una prapuesta de futura que

se convirtiera en un compromiso de actua­

ción y puesta en marcha en toda la provin­

cia. Mas concretamente, los objetivos que

nos planteamos en este proyecto fueran:

• Analizar la realidad del deporte en la

edad escolar en nuestra provincia.

• Conocer experiencias en el fomento del

deporte en la edad escolar.

• Proponer medidas y actuaciones para

mejorar el desarrollo del deporte muni­

cipal en la edad escolar.

• Profundizar en los resultados e interven­

ciones efectuadas en la promoción del

deporte en la edad escolar, en nuestra

provincia y fuera de ella.
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Metodología
Las investigaciones de las ciencias socia­

les durante la primera mitad del presente

siglo han utilizado los denominados méto­

dos cuantitativos, cuyo objetivo es tratar

de establecer leyes universales a partir del

estudio de la realidad que se supone sim­

ple y fragmentable. La rigurosidad en la

toma de datos y en el analisis no permite

al investigador emitir ninguna valoración

subjetiva o personal. En las últimas déca­

das, las investigaciones cuantitativas es­

tan siendo fuertemente cuestionadas por

ser consideradas poca realistas y no tener

en cuenta el caracter social y subjetivo de

la situación objeto de estudio.

Por otra parte, Erickson (1989) asegura

que los orígenes del enfoque cualitativo

se remontan al siglo XVIII dentro de las

ciencias sociales, pera hasta la década

de los 60 en Inglaterra y los 70 en otros

países no se implanta como modelo de

investigación alternativo a la corriente

positivista. Para Colas y Buendía (1994,

p. 49), el postulado basico es que "la

ciencia no es algo abstracto y aislado del

mundo, sina que depende del contexto

social". Por otra parte, la conducta hu­

mana no puede explicarse como otros fe­

nómenos de las ciencias naturales por

ser mas compleja y diferente que en otros

seres vivos. Por tanto, este modelo de in­

vestigación relativiza las teorías cuestio­

nando la universalidad y objetividad, ya

que cada sociedad tiene sus valores y és­

tos cambian con el tiempo.

A diferencia del modelo positivista, el investi­

gador no se mantiene al margen, sino que se

implica en el proceso de relaciones humanas

que con lleva la investigación produciéndose

constantes interacciones e influencias. Bidd­

le y Anderson (1989) afirman que al sumer­

girse en la dinamica de una entidad social, el

investigador puede descubrir hechos o pro­

cesos que posiblemente pasarían por alto si

utilizara otros métodos mas superficiales o

estandarizados. El gran problema de este

modelo es que no se pueden generalizar los

resultados.

Una crítica a este modelo es cómo garan­

tizar las condiciones de legitimidad. Este

problema se solventa, siguiendo a Zabal­

za (1988), con una correcta fundamenta­

ción teórica, con una adecuada utilización

de diversos instrumentos (diarios, entre­

vistas, grupos de discusión, etc.) y con la

triangulación de los datos. Para Marcelo

(1994b, p.39), la triangulación puede de­

finirse como "la combinación de métodos

en el estudio del mismo fenómeno". Por

esta razón, la tendencia actual es combi­

nar instrumentos cuantitativos y cualitati­

vos y comparar los resultados. En este es­

tudio, hemos utilizado un cuestionario

(cuantitativo) y un grupo de discusión

(cualitativo), aunque por problemas de

espacio presentamos en este artículo la

parte cualitativa y las conclusiones mas

significativas.

Grupos de discusión
Se trata, como afirma Benedito (1977),

de un intercambio de ideas y opiniones

de un grupo reducido de personas que

tienen interés común para discutir sobre

un tema. "Los miembros de un grupo de

discusión interaccionan y comparten

una información que posiblemente no

podríamos obtener por media de entre­

vistas individuales, cues tiana ria u otras

técnicas de recogida de datos" (Krueger,

1991, p. 46). Esta estrategia colaborati­

va de interacción entre colegas debe de­

sarrollarse en un ambiente no problema­

tico y fuera del horario de trabajo (Rodrí­

guez, 1997).

Las características de un grupo de discu­

sión las sintetiza Medina Casaubón (1995,

p. 80) en las siguientes:

• Debe tener un mínima de homogenei­

dad para mantener la simetria de la re­

lación de los componentes del grupo.

• Debe tener un mínima de heterogenei­

dad para asegurar la diferencia necesa­

ria en todo proceso de habla.

• El grupo debe ser reducido, normal­

mente entre 5 y 10.

• Favorecer un clima relajado, de confian­

za, no hostil.

• Deben recogerse los datos cualitativos

para su posterior analisis.

• Se obtendran las conclusiones mas o me­

nos consensuadas al final de la reunión.

• Permite que la responsabilidad sea

compartida por todos los que forman

parte del grupo.

Las ventajas de esta formación en grupo

son, según expone el MEC, las siguientes:

• Es mas enriquecedora ya que se con­

trastan opiniones, se intercambian co­

nocimiento y experiencias y se aportan

sugerencias.

• Produce cohesión entre los miembros.

Puede ser el motor para poner en marcha

otras experiencias educativas.

• Permite aprovechar mejor los recursos

disponibles.

• Necesita un coordinador.

• Exige que los miembros del equipo se

impliquen.

• Exige que las aportaciones sean cons­

tructivas.

• Es mas eficaz.

• Fomenta la reflexión y la conexión teo­

ría-practica.

Las sesiones del seminario se han desarro­

Ilado como grupo de discusión que según

Benedito (1977) debe tener: a) un tema de

discusión que esté previsto, b) que el inter­

cambio de ideas siga un cierto orden, y

c) que se designe un profesor coordinador.

Medina Casaubón (1995) añade que el 10­
cal debe ser adecuado, que se deben ex­

traer unas conclusiones por consenso y

que se grabara en cinta magnetofónica.

Howey y Zimpher (1989) y Gonzalez

(1988) desarrollan un diseño similar en el

que tras la presentación breve de un tema

se discute en pequeños grupos y se sugie­

ren soluciones. En base a estas investiga­

ciones, la propuesta del esquema general

de cada sesión, con la flexibilidad que la

propia dinamica exija, era:

• Breve presentación del tema a tratar por

parte del encargado de diputación o de

los coordinadores o directores. Se co­

menzaba la sesión exponiendo los datos

mas relevantes que la diputación quería

exponer y seleccionando los datos del

cuestionario mas significativos.

• Turno de palabra de cada participante

para que diera su opinión.

• A partir de los temas que vayan surgien­

do, se abría un debate moderado por el

coord inador.
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Tabla 1.
Perfil de los componentes del seminario.
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Juan Rodríguez Pérez • • • •
Pilar Martín Garcia • • •
José Carrasco Carrasco • •
J. Anlonio Feràndez Susino • • • •
F. Anlonio Martin Martín • • • • • •
Alberto Gàlvez Saracibar • • •
Pedro Sàenz-López Buñuel • • •
Anlonio B. La O Leñero • •
Jorge Puenle Delgado • • •
Oscar Plaza Pérez • • •
Alberto Nuviala Nuviala • • •

• Se orientaba el debate intentando anali­

zar los aspectos positivos y negativos de

la realidad estudiada y se proponían so­

luciones alternativas.

• Elaboración de un acta de la sesión por

parte del secretaria y de unas conclusio­

nes del tema tratado por parte de los

coordinadores que eran consensuadas

con el resto de participantes en la si­

guiente sesión.

Composición del seminario
En el desarrollo del seminario hemos pro­

curado crear un ambiente activo y partici­

pativo en el que todos los miembros se

sientan libres para opinar e investigar. Por

otra parte, la composición ha sido inter­

disciplinar, buscando personas conocedo­

ras del deporte provincial que tengan una

formación diferente para que las opinio­

nes sean mas enriquecedoras.

En la composición del Seminario se in­

cluía un representante del Àrea de Depor­

tes de la Diputación, los dos directores,

profesores de la Universidad de Huelva,

representantes de municipios pequeños y

grandes, algún gestor deportivo, represen­

tante del sector educativo escolar, del

mundo federado y todos ellos con diferen­

te formación inicial. Otro factor que bara­

jamos es la representación de las diferen-

tes comarcas de la provincia de Huelva. El

grupo se completó con un secretario que

aportó el Àrea de Deportes de la Diputa­

ción. En la tabla l, podemos ver la com­

posición final del seminario.

Resultados y discusión
Grupo de discusión

Instalaclones

Las conclusiones del seminario con relación

a las instalaciones de la provincia de Huelva

cuyo debate ocupó dos sesiones, fueron:

• Instalaciones mínimas en cada muni­

cipio. Gracias al avance que se ha pro­

ducido en los últimos años, podemos

considerar que existen unas instalacio­

nes deportivas mínimas en todos los

municipios de la provincia de Huelva.

• Plan director. Se consideró necesario

concretar un plan director de las instala­

ciones mínimas por municipio y por co­

marca. Este Plan Provincial recogería

las instalaciones mínímas estandar en

función de diversas variables como el

número de habitantes, situación geo­

grMica, número de usuarios, etc. Por

otra parte, se podría aportar una serie

de recomendaciones practicas que han

de cumplir las instalaciones

• Otras Instalaciones a construir. En fun­

ción de este Plan Director los próximos

proyectos se centraran en aumentar la ca­

Iidad de los espacios existentes y en cons­

truir nuevas grandes instalaciones (nue­

vos pabellones cubiertos, piscinas cubier­

tas y pistas de atletismol. En función del

estudio realizado por la Diputación Pro­

vincial de Huelva y de la demanda de los

municipios, se debe ir abordando la cons­

trucción de éstas u otras instalaciones de­

portivas que garantice un equilibrio míni­

mo entre comarcas, especialmente en

grandes instalaciones como piscinas cu­

biertas o pistas de atletismo.

• Instalaciones no convencionales. Ante

la demanda de practicas físico deporti­

vas, especialmente de tipo recreativo,

es necesario concienciar a los munici­

pios de la importancia de construir ins­

talaciones de deportes no convenciona­

les, destacando dos:

• Parques infantiles. La población de O

a 8 años no practica deportes conven­

cionales, pera sí desarrolla numerosos

juegos adaptados a su edad.

• Terrenos de aventuras. El entorno de

muchos municipios de Huelva y el

auge de las actividades deportivas

en el medio natural invitan a cons­

truir instalaciones naturales adap­

tadas.
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• Utilizar otras instalaciones. Algunos

municipios han aprovechado instalacio­

nes culturales o de exposiciones, para

uso deportivo. Estos espacios multifun­

cionales son recomendables en determi­

nados contextos y especialmente para

algunas especialidades como el tenis de

mesa, el ajedrez, los deportes de lucha,

el badminton, etc

• Ubicación. La ubicación de los espacios

deportivos debe realizarse lo mas próxi­

mo al centro escolar para favorecer su

uso en horario lectivo y extraescolar.

• Mantenimiento. Todo espacio deportivo

debe diseñarse con un plan de uso y

mantenimiento del mismo. Una insta la­

ción tiene un coste periódico en limpie­

za, en personal, en averías, etc. El mu­

nicipio debe ser consciente de estos

gastos que se veran recompensados si

la instalación tiene una alta rentabilidad

social.

• Instalaciones deportivas escolares. La

utilización de las instalaciones escola­

res en horario no lectivo es una realidad

en casi toda la provincia que recomen­

damos siga mejorando en todos los cen­

tros educativos y municipios.

• Programa de dotación. La Diputación

responde a la demanda de los munici­

pios en relación a la dotación de materia­

les inventariables tras realizar un estudio

de las necesidades reales. Este programa

funciona bien, aunque cabe destacar la

escasa demanda y dotación de materia­

les relacionado con deportes reducidos

como canastas de minibasquet, porte­

rías de fútbol 7, de balomnano 5, etc.

• Programa de material fungible. La Di­

putación envia balones de distintos de­

portes a los municipios en los que exis­

ten monitores subvencionados por esta

institución. Hasta ahora no ha habido

petición de otro tipo de material como

aros, picas, conos, cuerdas, etc.

Técnlcos

• Formación inicial. La titulación acadé­

mica o deportiva de los monitores de las

escuelas deportivas ha sufrido un cam­

bio importante en los últimos años au­

mentando el nivel de la formación ini­

cial de las personas dedicadas a entre­

nar a los niños y niñas. Consideramos

muy importante el interés de los respon­

sables politicos en contratar a monito­

res y gestores cualificados.

• Maestros especialistas en EF. La incor­

poración de los diplomados en magisterio

con la especialidad en Educación Física

ha sido espectacular en los últimos años.

La calidad del proceso de enseñanza

aprendizaje y la aplicación de una meto­

dologia donde la educación del niño esta

por encima de todo, ha mejorado signifi­

cativamente y animamos a que siga 10­

grandose gracias a la incorporación de

este colectivo. No obstante, hay que reco­

nocer que la formación deportiva de estos

diplomados es insuficiente. Es necesario

que la vayan adquiriendo a través de los

cursos de las federaciones y del programa

de formación de la Diputación.

• Técnicos Deportivos. El mayor número

de monitores de las escuelas tiene algu­

na titulación deportiva, lo cual es impor­

tante y necesario. A los que no lo tengan

habría que facilitaries que se saquen el

título de su especialidad deportiva. Este

colectivo suele tener una buena prepa­

ración específica, pero en ocasiones ca­

rece de formación psicopedagógica que

habría que facilitar a través del progra­

ma de formación.

• Otras titulaciones universitarias. Hay

un porcentaje minoritario de monitores

con titulación universitaria que, si con­

siguen el titulo deportivo, se convierte

en un colectivo de interés ya que, en lí­

neas generales, debemos considerar el

paso por la Universidad como una apor­

tación personal muy positiva para su ac­

titud con los niños y con la receptividad

hacia su formación.

• Formación permanente. En cualquier

ocupación es necesario que existan po­

sibilidades de actualización de los tra­

bajadores. Por tanto, a pesar de los

avances en la formación inicial de los

monitores de las escuelas deportivas,

consideramos de enorme interés mante­

ner y mejorar el programa de formación

permanente que ofrece la Diputación

desde hace varios años.

• Programa de formación. Este programa

ha sufrido cambios a lo largo de su

puesta en practica. Después de la expe­

riencia, recomendamos acercar la for-

mación a los municipios, utilizando di­

versas estrategias de formación como:

• cursos de perfeccionamiento genéri­

cos y por deportes,

• organizar supervisiones de expertos

individuales o en grupo,

• fomentar el trabajo en equipo de va­

rios monitores alrededor de algún en­

trenamiento,

• facilitar publicaciones,

• etc.
Otra aportación que hemos recogido es

la diferencia en la formación de cada co­

lectivo:

• Por ejemplo, los maestros necesitan

mas especialización deportiva, mien­

tras que los titulados deportivos nece­

sitan mas formación psico-pedagógica.

• Conviene sistematizar la formación

permanente y otra aportación podria

ser realizar cursos por niveles en fun­

ción de los años que lleven trabajando

(nivel de iniciación, nivel medio o ni­

vel avanzado).

Para programar en función de la demanda,

recomendamos solicitar a los municipios y

escuelas deportivas las necesidades y ca­

rencias en formación, teniendo en cuenta

la especialidad deportiva. También es re­

comendable que los cursos se hagan en

horario que no interfiera en el trabajo.

• Continuidad. La falta de continuidad de

los técnicos es uno de los mayores proble­

mas. La causa mayor es la escasa remu­

neración, que provoca que muchos aban­

donan cuando encuentran trabajo, espe­

cialmente los monitores con mas titula­

ción. Entre las posibles soluciones de este

problema, de difícil solución, se apunta­

ron el fomento del asociacionismo depor­

tivo, la contratación de empresas de ser­

vicios o mancomunar servicíos deportivos

para aumentar la remuneración. Como en

muchos casos es inevitable, se recomien­

da tener una planificación con las Iíneas

de trabajo para que el cambio de monito­

res no suponga una transformación dras­

tica en la metodologia de trabajo.

• Por último, se denota una falta de publi­

cidad en los concursos públicos de mo­

nitores, lo que facilitaría que accediera

personal mas cualíficado.
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Actlvldades

Las concl usiones sobre los disti ntos pro­

gramas de la Diputación Provincial orien­

tados a la edad escolar podemos sinteti­

zarlos en:

• La provincia en juego. Este programa es

una competición que organiza la Dipu­

tación para chicos y chicas en edad es­

colar de los deportes mas populares.

Entre los aspectos positivos de esta

competición podemos destacar:

• Su conveniencia para que todos los ni­

ños que lo deseen puedan competir.

• Su filosofia de participación por enci­

ma de la competición

• La subvención de la Diputación para

desplazamientos y arbitrajes

• El caracter abierto, permitiendo com­

petir a escuelas deportivas municipa­

les clubes

• La amplitud de las categorías

Los problemas que se comentaron fueron:

• Los partidos entre semana

• La formación y seriedad de los arbitros

• La existencia de un solo técnico que tie­

ne que llevar a varios equipos

• La duración de la competición que es

muy corta

• La poca va riedad de deportes y la des­

proporción de equipos de fútbol sala

• La desigualdad en el nivel entre algunos

equipos

Algunas propuestas que se barajaron para

solucionar estos problemas fueron:

• Realizar las competiciones por concen­

traciones de municipios de una misma

comarca, permitiendo que los propios

responsables de los ayuntamientos sean

los que las organicen.

• Fomentar competiciones multideporti­

vas, permitiendo que un niño juegue en

varios deportes o que en alevines los

equipos puedan ser mixtos.

• Seguir formando arbitros y proponer que

salgan de los clubes deportivos.

• Desarrollar una actividad formativa de

los implicados en cada comarca en la

que, ademas de colaborar con la forma­

ción técnica, se pongan de acuerdo con

las reglas y los arbitros que van a llevar

la competición.

Circuito vo/ey p/aya

Se comentó en qué consistia y se valoró la

organización. Por ejemplo, el que la com­

petición de los niños se realizara en un

solo día, el intentar que las parejas jue­

guen el mayor número de partidos o el que

existan pistas recreativas para quienes

quieran practicar.

Programa de escue/as deportivas

Se valoró muy positivamente el progra­

ma, tanto la subvención a los técnicos,

como la aportación de materiales (baIo­

nes).

Se sugirió la posibilidad de que apare­

cieran escuelas multideportivas en las

edades de iniciación 8-10 años.

También se recalcó la necesidad de que

los técnicos sean de la maxima cualifi­

cación, aunque hay que reconocer que

en determinados contextos no hay posi­

bilidad.

Por otra parte, se indicó la posibilidad

de organizar escuelas deportivas de ve­

rano.

La atención a discapacitados en edad

escolar también fue motivo de reflexión.

Campaña de natación

El aspecto mas positivo es que teórica­

mente, todos los niños de la provincia de

Huelva pueden entrar en el programa y

aprender a nadar.

Entre los aspectos mejorables podemos

citar:

• Las pocas piscinas existentes como ya

hemos indicado en el apartado de ins­

talaciones.

• Pocos técnicos con relación al número

de niños que se mueven.

Técnica DAfO
Con el fin de hacer esta valoración mas

clarificadora, hemos utilizado otro instru­

meto: técnica DAFO (debilidades, amena­

zas, fortalezas y oportunidades); que con­

siste en analizar los puntos fuertes y débi­

les que tiene esta situación a nivel interno

y externo. El deporte en edad escolar pre-

senta unas debilidades y fortalezas que

son de caracter interno, es decir que tene­

mos capacidad de modificar o mantener.

Por otra parte, tiene unas amenazas y

oportunidades que son de caracter exter­

no, no dependen directamente de noso­

tros, pero debemos tenerlas presente y, en

su caso, aprovechar las ventajas.

Las DEBILlDADES, que hay que corregir,

son las carencias o limitaciones en canti­

dad o calidad de los recursos internos so­

bre el que no se puede apoyar la consecu­

ción de objetivos propuestos.

Las AMENAZAS, que hay que afrontar, son

un factor externo que pone en peligro el

aprovechamiento de alguna fortaleza o

profundiza una debilidad.

Las FORTALEZAS, que hay que mantener,

son los elementos internos favorables en

los que basar la estrategia planteada del

que se dispone en cantidad y calidad.

Las OPORTUNIDADES, que hay que explo­

tar, son situaciones externas, presentes o

futuras que permite el aprovechamiento

de algún recurso o fortaleza interna.

La Matriz DAFO la presentamos en la ta­

bla 2.

Propuestas de mejora
Después de la exposición de los resulta­

dos y del analisis de la situación real, lIe­

gamos al punto de mas interés: propues­

tas para mejorar. La técnica DAFO am­

pliaría esta parte del informe ya que nece­

sitamos responder a cómo aprovechar las

oportunidades, cómo mantener las forta­

lezas, cómo afrontar las amenazas y cómo

corregir las debilidades. Una síntesis de

este trabajo podría ser el siguiente que he­

mos dividido en tres partes: instalaciones,

programas de actividades y formación.

Instalaciones

Una instalación deportiva es una inversión

demasiado importante como para no tener

en cuenta una serie de aspectos como los

que se describen a continuación. En primer

lugar, hay que aprovechar el plan director

de instalaciones para orientar y apoyar a

cada municipio o comarca sobre las necesi­

dades que tienen. Mientras que las necesi­

dades de instalaciones convencionales es­

tan cubiertas en la provincia, el siguiente
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Tabla 2.
Matriz DAFD del Deporte en Edad Escolar en la provincia de Huelva.

OEBILIOADES

• Importantes Iimitaciones económicas de los Ayuntamientos,
especialmente los de escasa población

• Excesivo protagonismo de las instituciones públicas (supra­
municipales) con competencias en esta materia

• Demasiada dependencia de las subvenciones y ayudas pú­
blicas

• Preocupantes condiciones de salud en que se desenvuelven
las actividades deportivas (reconocimientos médicos. aten­
ción médica, seguros, etc.)

• Pocas piscinas y pistas de atletismo y mal repartidas

• Escasa atención al mantenimiento de las instalaciones

• Instalaciones municipales lejos de los colegios

• Falta de instalaciones infantiles

• Insuficiente aprovechamiento de instalaciones deportivas na­
turales (bici montaña, escalada, orientación, circuitos)

• Incompleta formación de los técnicos dedicados a la inicia­
ción deportiva. La doble vertiente: educativa y deportiva, re­
quiere profesores preparados en ambos campos

• Pocos técnicos
• Falta de continuidad de los técnicos por escasa considera-

ción y remuneración

• Especialización precoz de los deportistas

• Déficit de técnicos de gestión o coordinación deportiva

• Escasa formación de los gestores

• Nula atención a la formación de padres

• Insuficiente relación colegio-Escuela Deportiva

• Excesiva oferta a los escolares (cullurales, idioma, informàti­
ca e incluso deportivas)

• Poca atención a deportes minoritarios en las escuelas depor­
tivas

• Falta de actividades que busquen la adherencia del niño por
la actividad fisica

• Escasa vinculación de los c1ubes en el deporte escolar

AMENAZAS

• Descoordinación entre instituciones públicas que gestionan
deporte tanta en instalaciones como en programas

• Reparto desproporcional en la provincia

• Retraso en el desarrollo del Real Decreto de Titulaciones De­
portivas

• Menor compromiso de los niños en la pràctica de deporte
continuo

• Dependencia de una persona en los municipios pequeños

• Falta de apoyo de los padres

• No hay cultura deportiva sobre la importancia del deporte en
los jóvenes, ya que otras actividades formativas se pagan yel
deporte no (inglés, informàtica)

• Escasa intervención de profesores y centros en el deporte en
edad escolar (APAs, actividades extraescolares)

• Inexistencia de un centro de Enseñanza no universitario que
imparta alguno de los titulos de formación específica sobre
actividades físicas y deportivas

• Desigualdad socio-económica entre las distintas comarcas
de Huelva
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• Voluntad política de intervenir en el deporte escolar, tanto en
instalaciones deportivas como en programas de actividades

• Suficientes instalaciones polideportivas convencionales en
todos los municipios

• Aumento del número de instalaciones cubiertas en los últi­
mos años

• Incremento de titulados universitarios entre los técnicos de
las escuelas deportivas

• Consolidación de programas de la Diputación (escuelas de­
portivas, provincia en juego, material deportivo, circuito de
voley playa, campaña de natación, etc.)

OPORTUNIDADES

• Aprobación de la Ley del deporte en Andalucía con especial
mención al deporte en edad escolar

• Programas de la Junta de Andalucia (material, instalaciones)

• Plan director de instalaciones de la Junta de Andalucía

• Existencia de la Universidad de Huelva que aporta maestros
de EF, conocimiento e investigación

• Oferta formativa del IAD para técnicos y profesionales de la
EF.

• Clima mediterràneo suave con muchas horas de luz solar y
pocas lIuvias.

• Espacios naturales como playa, ríos o montaña para practi­
cas deportes al aire Iibre

• Buscar recursos en las empresas privadas cuya aportación
es casi nula. Cuidado con utilizar tabaco o alcohol.

• Disposición de algunos responsables municipales para cola­
borar

• Organización comarcal o por mancomunídades que ofrecen
otros servicios

L-- ---'



reto es dotarlas de iluminación, cubrirlas y

construir otras como pistas de atletismo,

gimnasios, frontón, piscinas o actividades

deportivas en el medio natural. También es

deficitario el número de parques infantiles

(con juegos para niños) que tienen una gran

demanda o instalaciones para adultos como

pistas de petanca o de bolos.

Por otra parte, es necesario hacer un estu­

dio de la utilización de ese espacio depor­

tivo para comprobar su rentabilidad social

así como la viabilidad económica por par­

te del Ayuntamiento para el mantenimien­

to y gestión.

En la medida de lo posible, las instalacio­

nes deportivas de nueva creación debe­

rían ubicarse cerca de los centros educati­

vos del municipio.

Prollramas de actlvldades deportlvos

Partimos de la base de que la Diputación

mantiene unos programas de actividades

muy consolidados y necesarios como las es­

cuelas deportivas, la provincia en juegos, la

campaña de natación o el circuito de voley

playa. Como todo es mejorable, durante el

seminario han surgido algunas propuestas

que a continuación recordamos.

Hay que fomentar la gestión descentrali­

zada o por comarcas apoyandose en los

municipios que funcionan bien para que

colaboren en la organización de algunos

programas como la provincia en juegos.

Se podría crear la figura de técnicos man­

comunados con la misión de ofrecer un

servicio en aquellas localidades que no se

pueden permitir este gasto.

Por otra parte, hay que aumentar las rela­

ciones con los centros educativos ya que

todos los niños del municipio se encuen­

tran allí. Ademas de la colaboración en la

captación, se pueden utilizar las insta la­

ciones de los centros, su material deporti­

vo y se puede estudiar la posibilidad de

implicar a las APAs y al centro en las es­

cuelas deportivas como actividad extraes­

colar.

También es necesario concienciar y apo­

yar a los municipios para que la calidad

de las actividades deportivas sea mayor.

En este sentido, las mayores deficiencias

se centran en la falta de reconocimientos

médicos, o de seguro de responsabilidad

civil. También es una queja generalizada

la escasa retribución de los técnicos que

dificulta su continuidad.

En la medida de lo posible, debemos pro­

mocionar actividades deportivas minorita­

rias como el atletismo, ajedrez o tenis de

mesa. En esta linea, podemos aprovechar

mejor el entorno de cada municipio como

el mar, los ríos o la montaña para realizar

actividades deportivas en la naturaleza.

La coordinación es otro aspecto mejora­

ble. Por una parte, aprovechando activi­

dades de un municipio para los de su en­

torno como ocurre con la campaña de na­

tación. Por otra a nivel interno dentro de

cada Ayuntamiento para que las activida­

des deportivas no coincidan con otras

ofertas culturales (música, idiomas, infor­

mé3tica) o de otro tipa (catequesis).

Prollramas de formaclón

Según hemos analizado, una de las mayo­

res deficiencias es la formación de técni­

cos, gestores y padres, por lo que es im­

prescindible continuar, mejorar o iniciar

(según el caso) programas de formación.

Los programas de formación de técnicos

deberían tener las características aporta­

das por Marcelo y otros (1995):

• Continuidad.

• Centrada en la actividad cotidiana del

aula.

• Conectar con las características especí­

ficas del puesto de trabajo de cada do­

cente.

• Trabajar en "equipos docentes".

• Ser participativa.

• Ser flexible y diversa en las ofertas y en

los instrumentos a emplear.

Los técnicos de las escuelas deportivas

se ubican en uno de estos dos bloques:

entrenadores con buena formación técni­

ca y escasos conocimientos psicopeda­

gógicos, y maestros a los que les suele

suceder justo lo contrario. Por tanto, se

deberían diseñar cursos de formación

permanente mas técnicos orientados a

los maestros y otros mas pedagógicos

orientados a los entrenadores. Asimismo,

es hora de que existan varios niveles,

para inicial, media y avanzado para que

cada monitor elija en función de sus co­

nocimientos y experiencia.

Esta inversión en formación debe ir para­

lela a una labor de seguimiento y evalua­

ción de la actividad que se podra realizar

de forma interna (por el propio Ayunta­

miento) y externa (a través de la Diputa­

ción). La calidad de esta evaluación po­

dría repercutir en un aumento o disminu­

ción de las ayudas de la Diputación para

el programa en cuestión.

Por otra parte, es necesario continuar con

la formación de gestores deportivos que

también debería tener unas característi­

cas similares en cuanto a la continuidad,

contextualización, flexibilidad y trabajo en

equipo.

También haría falta programar activida­

des de formación con los padres e impli­

carlos de alguna forma en los programas

deportivos. Es necesario propiciar mas

encuentros entre gestores, técnicos y pa­

dres para mejorar la coordinación y cali­

dad de los programas.

Conclusiones
Limitaciónes de la investigación
Cualquier proyecto que se lleva a cabo esta

expuesto a problemas de muy diversos ti­

pos que condicionan el desarrollo del tra­

bajo. Este seminario no ha estado exento

de dificultades que debemos reconocer por

ética y para valorar en su justa medida los

resultados de esta experiencia.

En primer lugar, la composición del semi­

nario no ha sida ideal ya que ha habido al­

gunos participantes que no han venido

con la continuidad que exigía el trabajo

planteado por lo que algunas reuniones no

han sido lo enriquecedoras que esperaba­

mos. La asistencia, la experiencia y la for­

mación de los miembros del seminario

son fundamentales para extraer conclu­

siones mas interesantes de cara a próxi­

mos foros de debate que puedan crearse.

La falta de costumbre en participar en

grupos de discusión ha provocado que, en

ocasiones, algunos participantes acapara­

ban el debate en exceso con la permisivi­

dad de los directores, y otros miembros

participaran muy poco.

Por último, esta metodologia de trabajo

(seminario), a pesar de que la considera­

mos de interés, es insuficiente para cono­

cer la realidad del deporte en edad escolar

Educación Física y Deportes (63) (30-38) apunts 37



Educación física y deportes

de la provincia. Sólo acercandose a los

municipios para observar y preguntar en

el propio lugar de trabajo nos daría datos

mas fiables y contextualizados.

A pesar de estas limitaciones, considera­

mos que el trabajo realizado ha aportado

datos de interés que hemos analizado y

que sintetizamos en las conclusiones.

Conclusiones
Vamos a repasar los objetivos que nos

planteabamos al comienzo de la investi­

gación para comprobar si se han cum­

plido.

En primer lugar queríamos analizar la rea­

lidad del deporte en la edad escolar en

nuestra provincia. Entre los datos de un

cuestionario que realizamos al comienzo,

los documentos entregados por los repre­

sentantes de la Diputación y las aporta­

ciones de los miembros del Seminario,

creemos que hemos dado un repaso por el

deporte municipal en edad escolar en la

provincia de Huelva, destacando los as­

pectos mas positivos y proponiendo mejo­

ras en cada programa.

Otro objetivo era conocer experiencias en

el fomento del deporte en la edad escolar.

Entre los documentos entregados por los

representantes de la Diputación Provin­

cial se incluían experiencias de otros en­

tornos con relación al desarrollo del de­

porte en edad escolar.

Por otra parte, queríamos proponer medi­

das y actuaciones para mejorar el desarro­

Ilo del deporte municipal en la edad esco­

lar. En el apartado de resultados, hemos

expuesto las propuestas que han ido sur­

giendo en el Seminario con el fin de au­

mentar la calidad de los programas de de­

porte municipal.

Por último, pretendíamos profundizar en

los resultados e intervenciones efectua­

das en la promoción del deporte en la

edad escolar, en nuestra provincia y fue­

ra de ella.

futuras investigaciones
Consideramos interesante mantener un

foro de debate sobre el deporte en edad

escolar en forma de Seminario como el

que se ha iniciado este año. No obstante,

hay otros temas que son motivo de estu­

dio como el deporte poblaciones menos

atendidas (mujer, discapacitados, tercera

edad), el deporte senior, etc. Esta expe­

riencia piloto tiene que servir para rectifi­

car los errores que hemos analizado y que

sintetizaríamos en:

• Realizar un cuestionario con tiempo,

mas simple y mas contextualizado.

• Completar la composición del Semina­

rio y garantizar la asistencia y la partici­

pación de todos sus componentes.

• Permitir que la duración sea de, al me­

nos un curso escolar completo, para que

dé tiempo a analizar, recoger y reflexio­

nar sobre los datos que se manejen.

Para que esta información sea mas real y

contextualizada, es necesario abarcar es­

tudios de campo mas concretos para ana­

lizar aspectos como:

• Conocer el grado de satisfacción de los

alumnos en función del monitor (titula­

ción, años con ese grupo, edad, sexo),

del número de horas sema naies, de la

calidad de la instalación, etc.

• Analizar el nivel de actividades físico-de­

portivas de los niños en las c1ases de E.F. y

en las escuelas deportivas cruzando los

datos para buscar alguna relación.

• Etc.
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fiabilidad de las pruebas de fuerza
en salto vertical y velocidad de carrera
en escolares de 6 a 8 años
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Abstract

The object of this study was to determine the reliability of
different tests in vertical jumping and race speed in 6-8
year oid children.
Fifty-six students of both sexes (30 giris and 26 boys)
took part, between 6 and 8 years oid, chosen at
random from among children of the same school, to
whom we gave a series of tests of strength in vertical
jumping on a contact platform (SJ, CMJ. CMJA and
1RJ) and race speed (30 m) on two occasions (T1 and
T2) with a week's test between both. We studied the
recurrence between repetitions (intraindividual
variability) for each of the two sessions of valuation
(T1, T2), and the temporal variability (between T1 and
T2) by means of the estimate of different statistics
(co-efficient of variation, CU; co-efficient of intraclass
correlation, CCI, methodical error, EM) and its
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statistical significance. The recurrence between
repetitions of the vertical jumping tests CMJ and 1RJ
proved to be high (CCI 0,95) in both sessions. In the
second evaluation session, also high was the
recurrence of SJ while CMJA remained at unacceptable
levels (CCI = 0,69-0,80). the variability between
subjects was quite a lot higher than in adult PE
students (CV = 8,3-11,8%)
The temporal recurrence (day to day between two
sessions with a week's interval inbetween) of the test
can be considered to be questionable in general terms,
observing a high methodical error (EM = 9,9-15,1%)
and a significant worsening of the results in the
second session of the jumping tests with
contramovement (CMJ and CMJA) and the fast race of
30 m (pa, 05)



Resumen
El objetivo del presente estudio fue deter­

minar la fiabilidad de diversas pruebas de

salto vertical y de carrera rapida en esco­

lares de 6 a 8 años.

Participaron 56 sujetos de ambos sexos

(30 niñas y 26 niños), de edades com­

prendidas entre 6 y 8 años, seleccionados

aleatoriamente entre los de un mismo

centro escolar, a los que se administró

una batería de pruebas de fuerza de salto

vertical sobre plataforma de contactos

(SJ, CMJ, CMJA Y 1RJ) Y de carrera rapi­

da (30 m) en dos ocasiones (Tl y T2), con

una sema na de intervalo entre ambas. Se

estudió la reproducibilidad entre repeti­

ciones (variabilidad intraindividual) para

cada una de las dos sesiones de valora­

ción (Tl, T2) y la variabilidad temporal

(entre Tl y T2), mediante el calculo de di­

ferentes estadísticos (coeficiente de varia­

ción, CV; coeficiente de correlación intra­

clase, CCI; error metódico, EM) y de su

sign ificación estad ística.

La reproducibilidad entre repeticiones de

las pruebas de salto vertical CMJ y 1RJ se

demostró elevada (CCI ~ 0,95) en ambas

sesiones. En la segunda sesión de valora­

ción también lo fue la reproducibilidad de

SJ, mientras que CMJA se mantuvo en nive­

les inaceptables (CCI = 0,69-0,80). La va­

riabilidad entre sujetos se mostró bastante

mas elevada que en estudiantes de educa­

ción física adultos (CV = 8,3-11 ,8 %).

La reproducibilidad temporal (día a dia,

entre dos sesiones separadas por una se­

mana) de las pruebas puede considerarse

cuestionable en términos generales, ob­

serva ndose un elevado error metód ico

(EM = 9,9-15,1 %) y un empeoramiento

significativo de los resultados en la segun­

da sesión en las pruebas de salto con con­

tramovimiento (CMJ y CMJA) y de carrera

rapida de 30 m (p s 0,05).

En función de los resultados se proponen

algunas medidas conducentes a la mejora

de la fiabilidad de las pruebas.

Introducción

La valoración de la capacidad de salto y de

carrera rapida, enmarcada en el estudio

del constructo fuerza-velocidad, constituye

un aspecto relevante de la valoración de la

condición física. Su desarrollo metodológi­

co y aplicativo se ha producido fundamen­

talmente en el ambito del rendimiento. No

obstante, la valoración de dichas capaci­

dades motrices tiene también un gran inte­

rés desde la perspectiva de la valoración

condicional en el ambito de la educación

física escolar y plantea numerosos proble­

mas específicos desde el punto de vista

metodológico (Martín Acero, 1999).

La fiabilidad es una característica cualitati­

va fundamental de las pruebas de valora­

ción en general, hasta el punto de conside­

rar que una prueba carece de validez si no

es fiable. Puede definirse como el grado de

repetitividad o reproducibilidad de una

medición, es decir, el grado en que las me­

diciones repetidas arrojan resultados simi­

lares. Las posibles fuentes de variabilidad

en el resultado de las pruebas, que com­

prometen por tanta su fiabilidad, pueden

ser los sujetos, los examinadores, los ins­

trumentos y los protocolos de las pruebas.

Desde el punto de vista de constanci a de

los resultados de una prueba, pueden dar­

se las siguientes variaciones: a) entre su­

jetos (variación interindividual); b) en­

tre repeticiones (variación intraindividual);

c) entre examinadores (variación interob­

servador); d) entre varias mediciones de un

mismo examinador (variación intraobser­

vador); e) de un dia a otro (variación tem­

poral). Suele lIamarse objetividad a la

constancia de los resultados entre distintos

examinadores obtenidos en los mismos su­

jetos, y estabilidad a la constancia entre

varias mediciones repetidas en los mismos

sujetos (Rodríguez 1999).

Desde la popularización en la década de

los ochenta de las baterías de valoración

de la fuerza mediante saltos verticales uti­

lizando una plataforma de contactos (para

una revisión actualizada de la metodolo­

gía ver Bosco 1992 y 1994), se han reali­

zado algunos estudios sobre su fiabilidad

en sujetos adultos, estudiantes de educa­

ción física (Viitasalo, 1985, 1988; López

et al. 1998) y en jóvenes entre 10 y 15

años (Viitasalo 1988), no registrandose

ningún estudio en sujetos de edades infe­

riores. Lo mismo sucede con la prueba de

carrera rapida de 30 m. Desde el punto de

vista teórico, cabe plantear la hipótesis de

que la fiabilidad de las pruebas de fuerza

y velocidad, cuya ejecución presenta un

componente técnico y coordinativo nota­

ble, disminuya en sujetos mas jóvenes,

especialmente en etapa prepuberal. Di­

cha hipótesis se confirma en el estudio de

Viitasalo (1988) en el que se observa una

progresiva disminución con la edad de la

variabilidad de las pruebas de salto con

contramovimiento entre 10 y 15 años.

En consecuencia, el objetivo del presente

estudio fue determinar la fiabilidad de di­

versas pruebas de salto vertical sobre pla­

taforma de contactos y de ca rrera ra pida

de 30 en escolares de 6 a 8 años, obser­

vando los efectos de una practica puntual

de tanteo y ajuste coordinativo y técnico

sobre los resultados de las pruebas en una

valoración posterior. Los aspectos de la fia­

bilidad estudiados fueron la reproducibili­

dad entre repeticiones en cada una de dos

sesiones separadas de valoración (varia­

ción entre repeticiones en Tl y T2) Y la re­

producibilidad temporal entre ambas se­

siones (variación día a día entre Tl y T2).

Material y método

Sujetos

Participaron en el estudio 56 sujetos de

ambos sexos (30 niñas y 26 niños), de

edades comprendidas entre 6 y 8 años

(media ± s = 7,30 ± 0,71 años) selec­

cionados aleatoriamente entre los de un

mismo centro escolar gallego.

Material

Para la realización de los saltos verticales

se utilizaron cuatro sistemas de plataforma

de contacto (ErgoJump Bosco System) y

microprocesadores Psion (Datapak 32 K

con programa informatico). La sensibilidad

de las plataformas fue calibrada mediante

el uso de un peso de 10 kg, que activó

cada una de las plataformas en todos los

casos (Aguado et al., 1995).

El tiempo total de la carrera de 30 m se

registró mediante: a) una plataforma de

contacto como mecanismo de inicio de

cronometraje, activandose el cronómetro

electrónico en el momento en que el pie

mas atrasado del sujeto perdía contacto

con el suelo; b) un circuito de fotocélulas

..
&
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Tabla 1.
Estadística descriptiva de los resultados obtenidos por el conjunto de los sujetos de la muestra (n = 56), en ambas sesiones de valoración (T1 y T2). Se engloban los
resultados de las cuatro repeticiones de cada una de las pruebas de salto (SJ, CMJ, CMJA y 1RJ) y la úníca repetición de la prueba de carrera ràpida (30 ml.

T1 T2

¡¡ s maximo mínima I I ¡¡ s maximo mínima

SJ (cm) 13,00 2,82 17,85 7,90 12,96 2,93 20,85 7,60

CMJ (cm) 16,06 3,56 25,00 7,80 14,10 2,80 19,53 7,70

CMJA (cm) 17,85 3,43 25,75 11,17 16,95 3,04 24,18 11,60

1RJ (cm) 14,05 3,52 23,26 7,66 13,55 3,15 21,71 6,68

30 m (s) 6,83 0,62 8,71 5,83 6,94 0,67 9,07 5,78

infrarrojas con regulación de bloqueo en­

tre impulsos de 1/100 s hasta 2 s (Heuer,

modelo HL2-1l); y c) cronómetro Chro­

noprinter 500 (precisión: ± 0,0004 % a

20°C; definición: 0,001 s).

Métodos
Las pruebas de valoración administradas

fueron las siguientes:

a) Pruebas de salto vertical (Bosco 1992,

1994):

• Squat Jump (SJ): salto desde flexión

de rodillas de 90° y desde parado

(sin contramovimiento);

• Counter Mouvement Jump (CMJ): sal­

to con flexión/extensión (contramovi­

miento), con manos en la cadera;

• Counter Mouvement Jump with

Arms (CMJA): salto con contramovi­

miento con acción de brazos, similar

al anterior pero partiendo con los

brazos en extensión y abducción a la

altura de los hom bros y con acción

libre de brazos al saltar (adaptado de

Abalakov);

• 1 Reactive Jump (lRJ, adaptado de

Vittori-Bosco): saltos reactivos pro­

gresivos durante 5 s, sin flexión de

rodillas; para su valoración se esco­

ge el salto de mayor altura.

b) Carrera de velocidad de 30 m, partien­

do con un pie atrasado.

Procedimiento
La batería completa de pruebas (SJ, CMJ,

CMJA, 1RJ y 30m) se administró en dos

ocasiones (sesiones Tl y T2), en el inter­

valo de una semana. En cada una de las

ocasiones los sujetos real izaron las prue­

bas en condiciones similares de lugar,

hora y temperatura, ejecutando cuatro in­

tentos de cada salto y una sola carrera.

Las pruebas fueron administradas por un

mismo equipo de observadores, constitui­

do por licenciados en ciencias de la activi­

dad física y del deporte, previamente en­

trenados en la aplicación de las pruebas

durante un periodo de tres años, en el que

administraron la batería a una población

de 1.200 niños de 6 a 17 años.

Los sujetos no conocían con antelación a

la primera sesión de valoración (Tl) nin­

guna de las pruebas que se les adminis­

traba. Se consideró como criterio de ex­

clusión la manifestación por parte del su­

jeto, al ser interrogado al respecto, de que

su estado de salud o de animo fuese anor­

mal, o diferente al primer día.

Durante el periodo comprendido entre

ambas sesiones de valoración (Tl, T2) los

sujetos no realizaron ningún ensayo, ni

actividad física de caracter distinto al ha­

bitual en cada uno de ellos.

Analisis estadístico
La v,úiabilidad intraindividual entre repe­

ticiones (reproducibilidad de mediciones

repetidas) en cada una de las dos sesio­

nes de valoración (Tl y T2) se determinó

mediante el calculo de la desviación es­

téíndar (s), el coeficiente de variación de

Pearson (CV, %) y el coeficiente de corre­

lación intraclase (CCI). Se indican ade­

mas la media aritmética (x) y los valores

extremos (mínimo y maximo). La signifi-

cación de las diferencias entre valores ob­

tenidos entre las cuatro repeticiones de

cada prueba en una sesión se valoró me­

diante analisis de la varianza (ANOVA)

para medidas repetidas.

La variabilidad temporal (reproducibili­

dad temporal o día a día) entre ambas se­

siones (variación diaria entre Tl y T2) se

determinó mediante el calculo del coefi­

ciente de correlación de Pearson (r), el

coeficiente de correlación intraclase (CCI)

y el error metódico (EM, %). La significa­

ción de las diferencias entre los valores

medios (no los mas elevados) obtenidos

en cada sesión se valoró mediante la

prueba t de Student para muestras rela­

cionadas.

En las pruebas comparativas, las diferen­

cias se consideraron significativas para un

nivel de confianza deiS % (grado de signi­

ficación, p s 0,05).

Resultados
En la tabla 1 se presenta la estadística des­

criptiva de los resultados obtenidos en las

dos sesiones de valoración (Tl y T2) para

cada una de las pruebas administradas.

Los sujetos obtuvieron resultados medios

significativamente mejores en segunda se­

sión (T2) en CMJ, CMJA y 30 m (p s
0,05), mientras que las diferencias en SJ y

1RJ no fueron significativas (ver tabla 3).

En la tabla 2 se muestran los resultados

de reproducibilidad en las cuatro repeti­

ciones de las pruebas de salto en cada

una de las dos sesiones de valoración (Tl

y T2). No se observaron diferencias signi­

ficativas (p s 0,05) entre los valores de
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Tabla 2.
Reproducibilidad de las pruebas de salto vertical, expresada como variabilidad en cuatro repeticiones de
cada una de las pruebas, en cada una de las dos sesiones de valoración (T] y T2). Se indica el grada de sig­
nificación (p) de las diferencias (A NO VA para medidas repetidas) entre los valores de los cuatro intentos
realizados por todos los sujetos en cada prueba (n = 53) y los valores del coeficiente de correlación intra­
e/ase (CCI) y coeficiente de variación (CV) para cada prueba.

los cuatro intentos realizados por todos

los sujetos en cada prueba de salto, en

ninguna de las dos sesiones de valora­

ción. Se observó una mayor reproducibili­

dad de todas las pruebas de salto en la se­

gunda valoración (T2), evidenciada por

coeficientes de variación algo mas bajos

en T2 (CV = 7,9-11,6 %) que en Tl

(CV = 8,3-11,8 %), así como por valores

mas elevados del coeficiente de correla­

ción intraclase en T2 (CCI = 0,80-0,99)

que en Tl (CCI = 0,69-0,96).

En la tabla 3 se muestran los resultados

de reproducibilidad temporal, expresada

como variabilidad dia a dia entre las dos

sesiones de valoración (entre Tl y T2). Se

constató que los sujetos obtuvieron resul­

tados medios significativamente mejores

en la segunda sesión (T2) en CMJ, CMJA

y 30 m (p :5 0,05). Todas las pruebas

presentaron una baja reproducibilidad

temporal, con valores discretos de CCI

(0,70-0,87) y de r (0,70-0,93) en todas

las pruebas, excepto en la de 30 m

(r = 0,93), que presentótambién un valor

muy inferior de EM (2,7 %) respecto a las

demas (9,9-15,1 %).

tencia de una predisposición sistematica

ligada al aprendizaje entre ambas sesio­

nes de valoración.

Reproducibilidad
entre repeticiones
La falta de significación de las diferencias

entre las cuatro repeticiones de cada salto

y para cada una de las dos sesiones por

separado, sugiere la ausencia de una ten­

dencia o fuente de variabilidad sistemati­

ca significativa, siendo atribuible la varia­

ción a variabilidad de tipo aleatorio (Zat­

siorski 1989; Rodríguez 1999).

Un CCI elevado sugiere una reproducibili­

dad elevada de los resultados medios de

cada sujeto cuando realiza varios intentos

en una misma sesión, es decir, sobre la

reproducibilidad intrasujeto de la prueba

en cuestión. Las pruebas de salto que pre­

sentaron una reproducibilidad elevada

(CCI ::,:, 0,90; Vincent 1994; Atkinson y

Nevill 1998) entre repeticiones ya en la

primera sesión de valoración (Tl) fueron

1RJ y CMJ (CCI = 0,96 Y 0,95, respecti­

vamente), mientras que la de CMJA pue­

de considerarse cuestionable (0,69). En

la segunda sesión (T2), la reproducibili­

dad de SJ, CMJ y 1RJ fue elevada, mante­

niéndose CMJA como la prueba menos re­

producible. La mayor reproducibilidad de

todas las pruebas de salto en la segunda

valoración (T2) es muy sugestiva de un

cierto efecto aprendizaje que se traduce

en una mayor estabilidad de los resulta­

dos obtenidos en las distintas repeticio­

nes.

El CV informa sobre la variabilidad de

una prueba en el conjunto de los suje-

Discusión
En el diseño del estudio se tomaron una

serie de medidas con el propósito de mini­

mizar todas aquellas posibles fuentes de

error en la realización de las pruebas. El

protocolo fue rigurosamente estandariza­

do, de modo que: a) todos los niños reali­

zaron el mismo número de intentos;

b) ambas sesiones de valoración (Tl y T2)

se lIevaron a cabo el mismo dia de la se­

mana, a la misma hora, en la misma ins­

talación y con una temperatura ambiente

similar; c) los examinadores aplicaron,

cada uno de ellos, una única prueba, por

lo que la variabilidad interobservador que­

dó descartada como fuente de error; d) los

examinadores conocían la prueba y tenian

una amplia experiencia en su administra­

ción en niños. En consecuencia, sin des­

cartar totalmente otras, cabría interpretar

que las fuentes de variación fueron, fun­

damentalmente, la variabilidad biológica

de los sujetos testados (fatiga, motiva­

ción, concentración, aprendizaje a lo lar­

go de una sesión, etc.) y la eventual exis-

T1 T2

P CCI CV(%) I I p CCC CV(%)

SJ ns 0,83 11,02 ns 0,99 9,19

CMJ ns 0,95 8,72 ns 0,99 8,48

CMJA ns 0,69 8,30 ns 0,80 7,92

1RJ ns 0,96 11,78 ns 0,96 11,57

ns == diferencia no significativa (p :s 0,05),

Tabla 3.
Reproducibilidad temporal de las pruebas de salto vertical y de carrera rapida, expresada como variabili­
dad dia a dia entre las dos sesiones de valoración (entre T] y T2). Se indica el grada de significación (p) de
las diferencias (t de Student para muestras relacionadas) entre los resultados medios obtenidos en ambas
sesiones por todos los sujetos en cada prueba (n = 53), los valores del coeficiente de correlación intraclase
(CCI) y coeficiente de correlación de Pearson (r) entre los resultados de ambas pruebas, asi como el error
metódico (EM. %) para cada prueba.

Variación entre T1 y T2

P CCI r EM(%)

SJ ns 0,70 0,60 15,07

CMJ '" 0.001 0,86 0,78 9,86

CMJA '" 0,01 0,76 0,65 12,32

1RJ ns 0,85 0,70 12,34

30 m '" 0,05 0,87 0,93 2,67

ns = diferencia no significativa (p :s 0,05),
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Tabla 4.
Reproducibilidad entre repeticiones en una misma sesión de valoración de la prueba de salto con contramovimiento (CM)) en di/eren tes edades y poblaciones.

Edad
(años)

18-24

19-24

15

14

13

12

11

10

6·8

Muestra

Estudiantes de educación fisica

Estudiantes de educación fisica

Gimnasia, lucha Iibre

Esquí, carreras de orientación, atletismo, lucha libre

Esquí, carreras de orientación, hockey hielo, gimnasia, atletismo, lucha libre

Esquí, carreras de orientación, gimnasia, baloncesto, atletismo, lucha libre

Esqui, baloncesto, gimnasia, atletismo, lucha Iibre

Esquí, carreras de orientación, atletismo, lucha libre

Escolares

CV(%) Referencia

4,3 Viitasalo 1985

3,03 López et al. 1998

5,05 Viitasalo 1988

7,05 Viitasalo 1988

7,06 Viitasalo 1988

7,80 Viitasalo 1988

8,62 Viitasalo 1988

13,65 Viitasalo 1988

8,72 Presente estudio

8,48 (T1 Y T2)

tos. En ese sentida, todas las prueba de

salto presentaran una variabilidad ele­

vada (CV = 8,30-11,78), tanta en la

primera sesión (Tl) como en la segunda

(T2), aunque tiende a ser alga menor en

la segunda sesión.

En términos generales, la repraducibili­

dad de SJ y CMJ en los sujetos en edad

escolar estudiados (6-8 años) es compa­

rable a la observada en sujetos adultos,

estudiantes de educación física (Viitasalo,

1985; López et al., 1998) y en escolares

de 10 a 15 años (Viitasalo 1988), aunque

se observa una variabilidad entre sujetos

notablemente superior en comparación

con los adultos (tabla 4).

Para Viitasalo (1988) el salto vertical

(CMJ) en plataforma aporta resultados

fiables a partir de los 11-12 años de edad

y alcanzan niveles similares a los de juga­

dores de voleibol adultos en deportistas a

partir de los 15 años. Los resultados del

presente estudio sugieren que dicha prue­

ba también es fiable en sujetos de 6 a 8

años, ya que presentan una reproducibili­

dad similar. Lo mismo puede afirmarse

para 1RJ. En cambio, en una primera se­

sión de valoración, SJ y, especialmente,

CMJA, no pueden considerarse pruebas

reproducibles. No obstante, después de

una sesión de familiarización yaprendiza­

je, sólo CMJA se revela como poca repro­

ducible. En cualquier caso, la variabilidad

entre sujetos es bastante mas elevada que

en adultos, al menos, en estudiantes de

educación física.

En consecuencia, los resultados obteni­

dos sugieren la existencia de un efecto

aprendizaje y/o ajuste técnico de tipa

aleatorio (ensayo-errar en cada repetición

sucesiva) en cada una de las sesiones,

confirmanda la conveniencia de efectuar

varias repeticiones de una misma prueba

para incrementar las posibilidades de eje­

cución óptima y consecución del mejor re­

sultada posible para cada sujeto.

Reproducibilidad temporal
(día a día)

La existencia de diferencias significativas

entre los resultados medios de CMJ,

CMJA y 30m entre ambas sesiones de va­

loración permite suponer la existencia de

una tendencia o fuente de variabilidad sis­

tematica. Teóricamente, una tendencia

positiva (mejora entre T1 y T2) podría

atribuirse al efecto aprendizaje (Atkinson

y Nevill 1998), pera de hecho ocurre lo

contrario: los resultados empeoran en la

segunda sesión (ver tablas 1 y 3). Dicha

observación es de difícil explicación, pu­

dienda plantearse la hipótesis, en ausen­

cia de fuentes de error sistematico relacio­

nadas con el utillaje y los observadores

(que consideramos improbables), de la

existencia de algún factor de variabilidad

psicobiológica (intrasujeto), como, por

ejemplo, la falta de motivación ante una

segunda valoración o un estada de mayor

activación psicológica y pérdida de con­

centración con respecto a la ejecución de

las pruebas al habituarse al entorno física

y ambiental en la segunda valoración se­

sión. No obstante, el efecto aprendizaje

no es completamente rechazable, por

cuanto se observó una mejora de la con­

sistencia de las medias (ta bla 2). En SJ y

1RJ no se observaran diferencias signifi­

cativas entre T1 y T2, atribuible a una

mayor variabilidad entre las cuatro repeti­

ciones en ambas pruebas (ta bla 2).

Por otra parte, según la categorización de

Vincent (1994), la reproducibilidad tem­

poral de CMJ, 1RJ y 30 m puede conside­

rarse aceptable (CCI = 0,80-0,90), mien­

tras que la de SJ y CMJA puede considerar­

se cuestionable (CCI = 0,70-0,80). No

obstante, el elevada EM de todas las prue­

bas de salto (EM = 9,9-15,1) y la existen­

cia de diferencias significativas en las

pruebas con contramovimiento, tal como

se ha comentada, permiten cuestionar glo­

balmente su reproducibilidad temporal.

Ademas, la reproducibilidad temporal

(día a día) de las pruebas de salto en los

escolares de 6 a 8 años estudiados

(r = 0,60-0,78) resultó muy inferior a la

observada en sujetos adultos, estudiantes

de educación física (r = 0,84-0,99; Viita­

salo 1985; López et al. 1998). No obs­

tante, r puede considerarse tan solo un in­

dicativa relativa de la fiabilidad y esta

fuertemente influido por el rango de los

valores (valores extremos) y la heteroge­

neidad de la muestra, ademas de no con­

siderar el número de repeticiones (Mac­

Dougall et al., 1995). Así, consideramos
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mas adecuado valorar la fiabilidad me­

diante el coeficiente de correlación intra­

clase (CCI) tal como argumenta Baum­

gartner (en Safrit y Wood, 1989).

Conclusiones
La reproducibilidad entre repeticiones de

las pruebas de salto vertical CMJ y 1RJ se

demostró elevada en escolares de 6 a

8 años de edad. En una segunda sesión de

valoración al cabo de una semana, tam­

bién lo fue la reproducibilidad de SJ,

mientras que CMJA se mantuvo en niveles

inaceptables. La variabilidad entre sujetos

se mostró bastante mas elevada que en

estudiantes de educación física adultos.

La reproducibilidad temporal (día a día,

entre dos sesiones separadas por una se­

mana) de las pruebas puede considerarse

cuestionable en términos generales, ob­

servandose un elevada error metódico y

un empeoramiento significativa de los re­

sultados en la segunda sesión en las prue­

bas de salto con contramovimiento (CMJ

y CMJA) y de carrera rapida (30m).

En función de los resultados obtenidos,

cabe plantearse algunas medidas condu­

centes la mejora de la fiabilidad de las

pruebas. Por ejemplo: 1) efectuar varias

repeticiones de cada prueba para asegu-

rar un aprendizaje mínima e incrementar

las posibilidades de ejecución óptima;

2) realizar mas de una sesión de familiari­

zación y aprendizaje (no evaluativa) pre­

via a la valoración efectiva; 3) mantener a

los sujetos relativamente aislados y con­

centrados en las tareas a realizar a lo largo

de cada sesión de valoración.
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Abstract

The object of this present work is to evaluate the
influence of the football pre-seasons in different ways
in the explosive force and velocity of players, both
professional and amateur. In consequence, before and
after the pre-season different methods of the vertical
jump and a speed race between 38 football players of
the same club -20 professionals and 18 amateurs­
were measured. The two teams improved their results,
and the professional group more so in the vertical
jumps, although no differences were found between
either group at the beginning and end ot the
pre-season. Therefore, the improvements of all the
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players in general were significant in VO-20 and
VO-50 (pointing out that the VO-50 is better thanks to
VO-20) as in all the vertical jump methods, being
"few" compared with the results of other studies. In
conclusion, the lack of difference between professional
and amateur players combined with the tiny increases
in the heights of the jump indicate a deficit in the
introduction and planning of the explosive force work.
Similarly, it stands out that the protocols more
sensitive to training have been ABK, RJ15
and VO-20, and less sensitive SJ, DJ40, VO-50

and Vmax'



Resumen
El presente trabajo tiene por objeto eva­

luar la influencia de una pretemporada de

fútbol en diferentes manifestaciones de la

fuerza explosiva y la velocidad de jugado­

res profesionales y amateurs. Para ello se

midieron antes y después de la pretempo­

rada diferentes modalidades de salto ver­

tical y una carrera de velocidad en 38 fut­

boJistas de un mismo club: 20 profesiona­

les y 18 amateurs.

Los dos equipos mejoraron sus resultados,

y mas el grupo de profesionales en los pro­

tocolos de salto vertical, aunque no se en­

contraron diferencias entre los futbolistas

profesionales y amateurs al inicio y final de

la pretemporada. Por tanto, las mejoras de

todos los futbolistas en general fueron sig­

nificativas en VO-20 y VO-50 (destacando

que la VO-50 mejora gracias a la VO-20),

así como en todas las modalidades de sal­

to vertical, siendo "escasas" comparadas

con los resultados de otros estudios.

En conclusión, la no existencia de diferen­

cias entre jugadores profesionales y ama­

teurs junto con los escasos aumentos en

las alturas de salto indican un déficit en la

introducción y planificación del trabajo de

fuerza explosiva. De la misma manera se

destaca que los protocolos mas sensibles

al entrenamiento han sido ABK, RJ 15 y

VO-20, Y los menos sensibles SJ, DJ40,

VO-50 Y VmÓX"

Introducción
Son muchos los deportes de com peti­

ción, individuales y colectivos, donde la

capacidad de ejecutar un gesto a la maxi­

ma velocidad (correr rapido, lanzar muy

lejos, saltar alto o largo, golpear fuerte,

etc.) es determinante en el rendimiento

(C. Bosco, 1996; A. Delgado y cols.,

1992; J. García y cols., 1997; J. M. Gar­

cia y J. A. Ruiz, 1998; K. L. Keskinen, y

cols., 1992; P. López, 1993). En el fút­

bol, baloncesto, voleibol. .. se ha descrito

una tendencia a realizar mayor cantidad

y calidad de gestos rapidos y explosivos,

y una evolución hacia un juego mas rapi­

do, lo que exige una mayor intensidad en

las acciones físicas propias del juego,

ademas de la capacidad de repetirlas el

mayor número de veces posi ble (R. Colli

YM. Faina, 1987; J. Cuadrado, 1996; P.

López, 1993; J. Pérez y cols., 1990; A.

Selinger y J. Ackermann-Blount, 1992).

En los deportes en general (S. E. Becken­

holdt y J. L. Mayhew, 1998; J. A. López y

cols., 1997; J. Porta y cols., 1996; M.

Vélez, 1992) y en el fútbol en particular

(J. Garcia y cols., 1997; J. Portolés,

1994; D. M. Tumility y R. A. Smith,

1992) existe una gran relación entre las

diferentes manifestaciones de la fuerza

explosiva y la velocidad y la rapidez con la

que los deportistas realizan las acciones

físicas propias de cada deporte; en este

sentido Vittori (1990) considera que la

velocidad sólo sería una "capacidad deri­

vada" de la fuerza, en tanto que la fuerza

como "cualidad pura" es la que determina

la velocidad que adquieren los cuerpos al

desplazarse (C. Vittori, 1990).

Si bien existen trabajos que versan sobre

la influencia de la fuerza en las disciplinas

atléticas donde la velocidad es un factor

importante (C. Delecluse, 1992; T. Horto­

bagyi y cols., 1993; K. L. Keskinen, y

cols., 1992; W. Young, 1993); pocosson

los descritos sobre dicha influencia en los

deportes colectivos (C. Bosco, 1991; E.

Navarro y cols., 1997; J. Portolés,

1994). Esto puede ser debido a que aún

se asocia el entrenamiento de la fuerza

con la pérdida de rapidez (C. Bosco,

1991; Zurita y cols.); o bien a la poca dis­

ponibilidad de tiempo e instalaciones por

parte de los entrenadores (J. Portolés,

1994 y J. Portolés, 1996); o también a la

brevedad de los períodos preparatorios

respecto allargo período competitivo don­

de se suceden de manera ininterrumpida

las competiciones, hecho referido por Pe­

ter Tschiene (1988) para los deportes co­

lectivos en genera I (J. Satori y P. Tsch ie­

ne, 1998; P. Tschiene, 1996) y CarmeJo

Bosco (1991) para el fútbol en particular

(C. Bosco, 1991). En definitiva la pretem­

porada se califica como un período tem­

poral escaso para trabajar adecuadamen­

te los contenidos técnicos, tacticos y físi­

cos, y dentro de estos la resistencia, fuer­

za, velocidad ...

Si bien se ha definido la fuerza como

"cualidad física basica, necesaria para la

mejora del rendimiento en el fútbol" (J.

Portolés, 1996), son escasos los estudios

que versan sobre la influencia que tiene

una planificación del entrenamiento de la

fuerza en este deporte, o que por el con­

trario traten los efectos de su practica en

las diferentes manifestaciones de la fuer­

za, así como su evolución en las diferen­

tes etapas de formación (J. L. Andersen y

cols., 1992; M. Trolle, y cols., 1992).

El presente trabajo tiene como objetivo

evaluar y comparar, en dos equipos de di­

ferente nivel competitivo que pertenecen

a un mismo club de fútbol, la influencia

de la pretemporada en las diferentes ma­

nifestaciones de la fuerza y la velocidad,

que son estimadas a partir del salto verti­

cal y la carrera de velocidad.

Material y método
Formaron parte de la muestra un total 38

jugadores de fútbol pertenecientes a la

Unión Deportiva Salamanca SAD Comple­

taron los test de pretemporada y tempora­

da (1997-98) un total de 20 jugadores

profesionales pertenecientes al primer

equipo, militante en la 1a División del Fút­

bol Español (26,9 ± 0,6 años; 77,7 ±

1,4 Kg; 180,0 ± 1 cm; JP de 42,4±0,2;

IMC de 23,8±0,3 y 17 ± 1,2), y 18 juga­

dores "amateurs" del segundo equipo, mi­

litante en la 3a División del Fútbol español

(20,1 ± 0,4 años; 74,7 ± 2,4 Kg Y 176,8

± 1,8 cm; IP de 42,0±0,3; IMC de 23,8

± 0,5 y 9 ± 0,7 años de practica).

En una misma sesión de entrenamiento y

en el mismo orden que se presentan se so­

metió a los futbolistas a la realización de

test de evaluación de fuerza explosiva y

velocidad, cada uno de los cuales fue rea­

lizado tres veces después de una explica­

ción y simulación:

1. Test de Bosco: Squat Jump (SJ), Coun­

ter Movement Jump (CMJ), Drop Jump

desde 40 cm (DJ40) y Repeat Jump a

15 segundos (RJ 15).

2. Test de Abalakov (ABK) sobre platafor­

ma de contacto.

3. Test de carrera de 50 m. con salida de

pie un metro antes del primer par de

células fotoeléctricas. El test fue reali­

zado en el propio campo de fútbol y con

las botas de cada jugador, cuidandose

especificamente las condiciones del te-
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Resultados

Tabla 1.
Anàlisis de los cambios porcentuales (%) y diferencias en los resultados de los test de pretemporada y tem­
porada de futbolistas profesionales de 1a División Nacional.

Las diferencias entre el antes (A) y el después (D) de la pretemporada se calcularan en

valores absolutos, independientemente del protocolo analizado, y fueron expresadas

tanta en la unidad de medida (U) como en porcentajes (%):

Los resultados se presentan como media y error estandar de la media (EEM). El trata­

miento grMico se lIevó a cabo en la Haja de Calculo Excel V7.0 para Windows y el trata­

miento estadística en el paquete Statistica V4,5 para Windows. Para el estudio de las

diferencias entre medias de los dos grupos de futbolistas se realizó un analisis de la va­

rianza (ANOVA), utilizando la prueba de Neuman-Keuls. Comprobado que todas las va­

riables registradas en un mismo grupo seguían una distribución normal (Lilliefors), el es­

tudio de las diferencias antes y después de pretemporada se Ilevó a cabo mediante prue­

bas paramétricas (t-Student para variables dependientes). Los niveles de significación

"p" se identifican por: ns = no significativa op> 0,05; * = p < 0,05; ** = p < 0,01;

*** = p < 0,001

Diferencia (%) = (D-A) x 100/ADiferencia (U) = D-A

Futbolistas

profesionales Pretemporada Temporada Cambios ('lo) N. de Signi!. (p)

SJ (cm) 34,0 ± 0,5 35,7 ± 0,9 5,0

CMJ (cm) 36,7 ± 0,8 38,9 ± 0,9 6,0

RJ 15 (cm) 30,5 ± 0,8 34,3 ± 0,8 12,5 ............. .... .._.
DJ 40 (cm) 36,5 ± 0,7 38,6 ± 0,9 5,8

ABK (cm) 41,9±0,9 46,0 ± 0,9 9,8

TO-50 (seg) 6,37 ± 0,06 6,22 ± 0,06 2,4

V O-50 (m/seg) 7,86 ± 0,07 8,05 ± 0,08 2,4

TO-20 (seg) 2,85 ± 0,03 2,74 ± 0,02 3,9

V 0-20 (m/seg) 7,03 ± 0,09 7,31 ± 0,07 3,9 **

Vm' x (m/seg) 8,67 ± 0,09 8,80 ± 0,11 1,5 ns__ o

I.E.(%) 8,1 ± 1,7 8,4 ± 0,9 0,3 ns

IAB (%) 14,4 ± 1,6 18,2 ± 1,5 3,8

I.R.F.R. (%) 83,0 ± 2,0 87,5 ± 2,6 4,5

Niveles de significación de (p): ns = no significativa; * = p < 0,05; * = p < 0,01; *** = p < 0,001.

Influencia de la pretemporada en el perfil de fuerza explosiva
y velocidad tanto en futbolistas profesionales como amateurs
Los resultados del Test de Bosco, Test de Abalakov y Test de 50 m lisos de los jugadores

profesionales (primera división) en la pretemporada y en la segunda semana de la tem­

porada se reflejan en la Tabla l, observandose mejoras significatívas en las alturas de

todos los protocolos de salto, y siendo mayores en el ABK y RJ 15 que en el DJ40, CMJ Y

SJ: 1,7 cm en SJ (5 %),2,2 cm en CMJ (6 %), 3,8cm en RJl5 (12 %), 2, Icm en DJ40

(6 %), y 4, 1 cm en ABK 00 %). También muestran mejoras los índices analizados: IAB

(3,8 %) e IRFR (4,5 %). En el test de SOm con salida de pie se observan mejoras signifi­

cativas de 0,11 seg ó 0,28m/seg en el parcial O-20m (4 %) y de 0,15 seg ó 0, 19m/seg

en el parcial O-SOm (2,4 %), pera no en la velocidad maxima que sólo aumenta

rreno y la colocación de las células.

Se tomaran tiempos a los 20-30-40 y

50 m, aunque los resultados del test de

50 m se expresan en velocidad (m/seg)

por cuestiones de tratamiento grMico, y

siendo V 0-20 la velocidad media a los

20 m, V O-50 a los 50 m YVmàx es la ve­

locidad maxima individual en cualquie­

ra de los parciales de 10 m.

Los futbolistas fueron evaluados durante

la primera semana de pretemporada y la

segunda semana de inicio de la tempora­

da, con lo que el tiempo total transcurrido

fue de 8 sema nas. Los test se realizaron el

mismo día de la sema na (el martes los

profesionales y el miércoles los amateurs)

y tras una jornada de descanso, alejados

en toda caso un mínima de 48 horas de la

competición.

Se tomaron como valores de salto (Tests 1

y 2) la media de las tres alturas de salto

registradas, a diferencia de otros autores

que utilizan el mejor de los tres resultados

(P. Luhtanen, 1984), optando por esta

metodología debido a la variabilidad del

calculo de la altura del salto en base a fe­

nómenos gravitacionales (J. L. Gonzalez,

1996). Se tomaron como valores en la ca­

rrera los parciales correspondientes al me­

jor ensayo sobre 50 m (M. T. Chiang y

cols., 1991).

Se utilizaron los siguientes instrumentos de

medida: Plataforma de contacto Ergo Jump

Bosco/System (plataforma mecanica, mi­

cro-ordenador Psion XP de precisión 1/1000

segundos y un interface que une ambos).

Equipo de 5 pares de células fotoeléctricas

AFR Systems (interconectadas a un cantador

de tiempo Seiko System Stop Watch S129,

de precisión 1/100 segundos).

Se han calculada los siguientes índices:

de elasticidad (IE) y de resistencia a la

fuerza rapida (IRFR) utilizados por Bosco

(991), y el índice de aprovechamiento

de los brazos (IAB) durante el salto utiliza­

do por otros autores (C. Vittori, 1990).

La medición de la altura del salto en el Test

de Bosco y en el Test de Abalakov se ha ba­

sada en calculos gravitacionales que esti­

man la distancia de elevación del centro de

gravedad (Dcg) a partir del tiempo de vuelo

(Tv) con la fórmula: Dcg = Tv2 X g/8 (gra­

vedad = g, su valor es de 9,81).
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Tabla 2.
Analisis de los cambios porcentuales (%) y diferencias en los resultados de los test de pretemporada y tem­
porada de futbolistas amateurs de 3.a División Nacional.

Futbolistas
amateurs Pretemporada Temporada Cambios (%) N. de Signi!. (p)

SJ (cm) 33,1 ± 0,7 33,7 ± 0,8 1,8 ns

CMJ (cm) 37,1 ± 0,9 39,0 ± 0,9 5,1

RJ 15 (cm) 30,1 ± 0,8 32,8 ± 0,9 9,0

DJ 40 (cm) 37,1±1,0 37,5 ± 0,9 1,1 ns

ABK (cm) 43,8 ± 1,2 45,0 ± 1,1 2,7 ns

TO-50 (seg) 6,41 ± 0,05 6,27 ± 0,03 2,1

V O-50 (m/seg) 7,81 ± 0,06 7,97 ± 0,05 2,1

T 0-20 (seg) 2,89 ± 0,02 2,75 ± 0,02 4,9

V 0-20 (m/seg) 6,94 ± 0,06 7,28 ± 0,04 4,9

Vm., (m/seg) 8,61 ± 0,D7 8,63 ± 0,07 0,2 ns

I.E.(%) 12,4 ± 2,2 15,5 ± 1,2 3,1 ns

IAB. (%) 18,0 ± 1,4 15,6 ± 1,5 2,4 ns

I.R.F.R. (%) 81,3±1,1 84,5 ± 2,4 3,2 ns

Niveles de significación de (pl: ns = no significativa; * = p < 0,05; * = p < 0,01; *** = p < 0,001.

Tabla 3,

Analisis de los cambios porcentuales (%) y diferencias en los resultados de los test de fuerza explosiva y ve­
locidad en pretemporada y temporada en futbolistas profesionales yamateurs.

Analisis del 1,er

y 2.° equipo Pretemporada Temporada Cambios ('lo) N. de Signi!. (p)

SJ (cm) 33,6 ± 0,5 34,9 ± 0,7 3,9

CMJ (cm) 36,9 ± 0,7 38,9 ± 0,9 5,4

RJ 15 (cm) 30,3 ± 0,6 33,6 ± 0,7 10,9

DJ 40 (cm) 36,8 ± 0,7 38,6 ± 0,8 4,9

ABK (cm) 42,8 ± 0,8 45,5 ± 0,8 6,3

TO-50 (seg) 6,39 ± 0,04 6,24 ± 0,04 2,3

V O-50 (m/seg) 7,84 ± 0,05 8,02 ± 0,05 2,3

T 0-20 (seg) 2,87 ± 0,02 2,75 ± 0,02 4,2

V 0-20 (m/seg) 6,99 ± 0,06 7,29 ± 0,04 4,2

Vm., (m/seg) 8,65 ± 0,06 8,73 ± 0,07 0,9 ns

I.E.(%) 10,0 ± 1,1 11,6 ± 1,0 1,6 ns

IAB. (%) 16,0±1,2 17,0±1,2 1,0 ns

I.R.F.R.(%) 82,2 ± 0,9 86,2 ± 1,3 4,0

Niveles de significación de (pl: ns = no significativa; * = p < 0,05; * = p < 0,01; *u = p < 0,001.

0.13 m/seg 0,5 %). Destacamos que la mejora en el parcial 0-50m (0,15 seg) se debe

principalmente a la mejora en 0-20 m (0,11 seg),

En la Tabla 2 se muestran los resultados de los jugadores amateurs (tercera división) al

inicio y final de la pretemporada. Los aumentos en las alturas de los diferentes tipos de

salto vertical son menores que en el primer equipo, siendo sólo significativamente mejo­

res en el RJ 15 (9 %), y en menor medida en el CMJ (5,1 %). Los índices no registran mo­

dificaciones significativas: IE (3,1 %), IRFR (3,2 %), disminuyendo ellAB (2,4 %). En el

test de 50 m con salida de pie se observan mejoras significativas de 0,14 seg o

0,34 m/seg en el parcial 0-20 m (5 %) y

de 0,14 seg ó 0,18 m/seg en el parcial

O-50 m (2,2 %), pero no en la velocidad

maxima (0,2 % y P = ns), que sólo au­

menta 0,02m/seg Igualmente destaca­

mos que la mejora en el parcial O-50 m

(0,14 seg) se debe principalmente a la

mejora en 0-20 m (0,14 seg).

Diferencias al inicio y final de la
pretemporada entre el perfil
de fuerza explosiva y velocidad
de los dos equipos de fútbol:
profesionales y amateurs
Como se muestra en la Figura l, los resul­

tados de salto vertical y velocidad al ini­

ciarse la pretemporada no son diferentes

estadísticamente entre el primer y el se­

gundo equipo. El SJ (2,7 %) y el RJ 15

0,3 %) son ligeramente superiores en el

primer equipo, mientras el CMJ 0,1 %),

DJ40 0,6 %) y ABK (4,5 %) son mayores

en el segundo equipo; el primer equipo

presenta mejores valores de V O-50, V

0-20 y Vma, que el segundo equipo (0,6%,

1,3 % y 0,7 %, respectivamente).

En la Figura 2 se puede observar la com­

paración entre el primer y segundo equipo

una vez finalizada la pretemporada o ini­

cio de temporada. Los futbolistas profe­

sionales presentan mejores resultados en

casi todos los tipos de salto vertical, aun­

que las diferencias con los amateurs tam­

poco son significativas para ningún proto­

colo: SJ (5,9 %), RJ15 (4,6 %), DJ40

(2,9 %), ABK (2,2 %); siendo el CMJ ma­

yor en los jugadores amateurs (l,I %). AI

igual que en la pretemporada, los jugado­

res profesionales obtienen mejores resul­

tados de V O-50, V 0-20 y Vma, que los

amateurs (0,8 %, 0,5 % y 1,9 %, respec­

tivamente), sin llegar a ser significativos

en ningún caso.

No encontrando diferencias entre los dos

equipos (profesionales y amateurs) al ini­

cio y final de la pretemporada en la Ta­

bla 3 se realiza un analisis conjunto de

los efectos de la pretemporada en las di­

ferentes manifestaciones de la fuerza ex­

plosiva y la velocidad para los dos gru­

pos, observandose mejoras muy signifi­

cativas en las alturas de todos los proto­

colos de salto: 1,3 cm en SJ (4 %),
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Niveles de significación de (p): • = p < 0.05.

VALORES DE SALTO VERTICAL Y VELOCIDAD EN FUTBOLlSTAS

PROFESIONALES Y AMATEURS EN PRETEMPORADA

VALORES DE SALTO VERTICAL Y VELOCIDAD EN FUTBOLlSTAS

PROFESIONALES Y AMATEURS EN TEMPORADA

Figura 1.
Resultados de pretemporada en el Test de Bosco y la carrera de velocidad sobre 50 m en los futbolistas pro­
fesionales y amateurs.

Discusión
Para evaluar los cambios inducidos por

la pretemporada en las diferentes mani­

festaciones de la fuerza y velocidad se

escogieron el Test de Bosco, Test de

Abalakov y Test de carrera en 50 m por

ser tests suficientemente validados en el

ambito de la investigación en general y

en la investigación en fútbol en particu­

lar (C. Delecluse y cols., 1992; E. Na­

varro y cols" 1997), ademas de ser

tests bastante específicos para este de­

porte, en tanto que la mayoría de las ac­

ciones de un partido son combinaciones

de saltos y carreras sin ninguna carga

adicional mas que el propio peso corpo­

ral (C. Bosco, 1991; J. Rico-Sanz,

1997). Sin embargo no se calcula el

índice de Reactividad (C. Bosco, 1991),

al encontrar menores valores de DJ40

que de CMJ, debido quizas a una estan­

darización inadecuada de una altura de

caída, que no es ideal para todos los fut­

bolistas (J. J. Gonzalez y E. Gorostiaga,

1995), o a la poca reactividad de los su­

jetos estudiados, que entrenan y compi­

ten sobre un pavimento con una gran ca­

pacidad de amortiguación: el césped.

Los resultados en los diferentes pratocolos

de salto vertical y las variables de la carrera

de velocidad indican que existen mejoras

en todos ellos inducidas por el entrena­

miento de pretemporada, siendo superio­

res en el primer equipo respecto del segun­

do equipo en el apartado de los saltos verti­

cales, y sólo ligeramente superiores en el

segundo equipo en el apartado de la veloci­

dad. En los dos equipos los aumentos de la

velocidad en el parcial de O-50 m se deben

a las mejoras en el parcial 0-20 m, hecho

que pudiera estar justificado por la especi­

ficidad de este test, ya que la mayoría de

los sprints realizados durante un partido de

fútbol son de 8 a 13 m (J. Bangsbo,

1994).

Sin embargo, ambos equipos no presen­

tan diferencias significativas en sus perfi­

les de fuerza explosiva y velocidad ni al

principio ni al final de la pretemporada,

hecho que contrasta con las comparacio­

nes realizadas por otros autores que estu­

diaran diferentes categorías del fútbol (J.

H. W. Alofs Y cols., 1992; J. Brewer y J.

A. Davis, 1992; J. Garganta y cols.,

y de 0,15 seg ó 0,18 m/seg en el parcial

O-50 m (l,7 %), pera no en la velocidad

maxima (0,9 %), que sólo aumenta 0,08

m/seg Destacamos que la mejora en el

parcial O-50 m (0,15 seg) se debe princi­

palmente a la mejora en 0-20 m

(0,12 seg).
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I_ PROFESIONALES 35,7±0,9 38,9±0,9 34,3±0,8 38,6±0,9 46,0±0,9 8,05±0,08 7,3hO,07 8,80±0,11
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Niveles de significación de (p): • = p < 0.05.

1,8 cm en DJ40 (5 %), 2 cm en CMJ

(5 %), 3,3 cm en la altura media del

RJl5 (lI %), Y2,7 cm en ABK (6,3 %),
mejorando también el IRFR (4 %). En el

test de 50m. con salida de pie se obser­

van mejoras significativas de 0,12 seg o

0,30 m/seg en el parcial 0-20 m (4,2 %)

Figura 2.
Resultados de temporada en el Test de Bosco y la carrera de velocidad sobre 50 m en los futbolistas profe­

sionales y amateurs.

----+-
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1992; J. A. López y cols., 1997) y dife­

rentes niveles de practica en las discipli­

nas de atletismo (C. Vittori, 1990), volei­

bol (D. J. Smith y cols., 1992), ciclismo

(H. Tanaka, y cols., 1993)... donde di­

chos perfiles tenían relevancia.

En el apartada de la fuerza explosiva, las

mejoras con el entrenam iento de pre­

temporada no han superada los 4,lcm

(ABK en futbolistas profesionales), en­

contrandose para los dos grupos en ge­

neral entre 1,3 cm para el SJ y 3,3 cm

para el RJ 15; por su parte, el protocolo

de SJ ha sida el que menares incremen­

tos presenta (si no se tiene en cuenta el

DJ40 por su posi ble inespecificidad),

mientras que los protocolos de ABK y

RJl5 han sida los que mas han aumen­

tado. Destacamos que el SJ ha sida un

protocolo de salto tradicionalmente rela­

cionada con la fuerza maxima, mientras

que el ABK y RJ 15 se han relacionada

en mayor medida con las manifestacio­

nes elasticas y reactivas de la fuerza,

mas concretamente de la fuerza explosi­

va (J. Portolés, 1994; J. Portolés,

1996; M. Vélez, 1992; C. Vittori, 1990;

C. Zurita y cols., 1995).

Comparando nuestros resultados en fut­

bolistas con estudios en otros deportes,

se constata que los efectos de la pretem­

porada de fútbol en las diferentes mani­

festaciones de la fuerza explosiva estu­

diadas han sida pequeños en compara­

ción con los obtenidos por Navarro y

cols., tras un trabajo de fuerza con ejerci­

cios olimpicos en jugadores de balonces­

to nacionales a lo largo de 15 sema nas y

con una frecuencia de 3 veces por sema­

na, quienes observaran aumentos de 4,2

y 8,2 cm en el SJ y ABK respectivamente

(E. Navarro y cols., 1997); también Bos­

co y Pittera cuantificaron ganancias de

11,5 y 9,5 cm para el SJ y CMJ tras un

entrenamiento pliométrico 3 veces por

sema na y de duración 8 semanas en ju­

gadores del equipo nacional italiana de

voleibol (G. Cometti, 1997); y Gonzalez y

cols. (1995) de 8,1 a 11,7 cm en el DJ,

en una recopilación de los efectos del en­

trenamiento pliométrico de duración en­

tre 6-8 sema nas y frecuencia entre 2 y 5

días sema naies (J. J. Gonzalez y E. Go­

rostiaga, 1995).

Aludiendo a la relación entre el SJ y la

fuerza maxima, algunos estudios sobre

la fuerza en general (J. J. Gonzalez y E.

Gorostiaga, 1995; M. Vélez, 1992) y

en particular en deportes colectivos y

fútbol (C. Bosco, 1991), indican que el

entrenamiento de la fuerza maxima

debe realizarse con cargas elevadas,

superiores al 70 % de la fuerza para

una repetición maxima, lo que en prin­

cipio y para los deportes colectivos don­

de es importante la rapidez, pudiera su­

paner una pérdida de elasticidad mus­

cular (C. Bosco, 1996); sin embargo

otros estudios han demostrada que

para transferir la fuerza maxima a fuer­

za explosiva este tipa de entrenamiento

pudiera combinarse con cargas mas li­

geras, e inclusa con autocargas (G. Co­

metti, 1997; J. J. Gonzalez y E. Goros­

tiaga, 1995; E. Navarro y cols., 1997),

consiguiendo mayores beneficios que el

entrenamiento con cargas ligeras o ele­

vadas exclusivamente (K. Adams y

cols., 1992; G. Cometti, 1997; W.

Young, 1993).

Aplicada al fútbol español puede ser que

la "carta duración" de la pretemporada

(menos de 8 sema nas), conjuntamente

con el elevado número de partidos de

preparación a disputar, unido al trasiego

o traspaso de jugadores (que con lleva

una dificultad para planificar a largo pla­

zo y controlar los períodos de transición

entre temporadas) suponga que la mayo­

ria de los contenidos de fuerza introduci­

dos durante la pretemporada, indistinta­

mente del nivel de practica, se basen

mas bien en el empleo de cargas ligeras

(autocargas, arrastres, lastres, multisal­

tos ... ), en detrimento del trabajo con ma­

yores cargas (maquinas, gimnasio... ).

Ademas, el número de sesiones a la se­

mana que se dedican al entrenamiento

de la fuerza en un perlada tan concentra­

do suele ser bastante bajo (inferior a 3 e

incluso 2 sesiones). Ambas circunstan­

cia s pudieran justificar los escasos au­

mentos en las diferentes manifestaciones

de la fuerza explosiva analizadas y la ine­

xistencia de diferencias tanto en fuerza

explosiva como en velocidad entre dos

equipos de categorias competitivas y

años de practica tan distintos.

Conclusiones
• En los dos equipos de fútbol de un mis­

mo club estudiados la pretemporada

produjo mejoras tanto en el perfil de

fuerza explosiva como en el de veloci­

dad de sus respectivos jugadores.

• La no existencia de diferencias en los

va lores de dichos perfi les entre jugado­

res profesionales y amateurs para los

protocolos analizados, unida a los esca­

sos (profesionales) o nulos (amateurs)

incrementos en el SJ del test de Bosco y

a las pobres mejoras en el resto de pro­

tocolos, indica un déficit en la introduc­

ción y planificación del trabajo de fuerza

maxima por su relación con la fuerza ex­

plosiva.

• Los protocolos mas sensibles a los efec­

tos del entrenamiento de pretemporada

sobre la fuerza explosiva son el ABK y

RJ 15, mientras que para la velocidad es

el VO-20 m; los menos sensibles han

sido el SJ y DJ40, así como el VO-50 m

y VmaX' respectivamente.
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Abstract

rhe change in physical habits, the appearance of
sedentarism as a general tendency in developed countries,
the appearance of the so called hypocinetic diseases
related to this increase in sedentarism, have combined
forces to study in depth, to analyse and research into the
benefits that physical activity produces to better the quality
ot life for all citizens.
rhe difficulty of evaluating physical activity with adequate
tools, with standardised and exact methods has changed
into an element of constant analysis, study and
investigation.
In the last few years we have developed significant
retinements in the design ot these questionnaires -the
object of this analysis- and a/so in the questionnaires, so
called processes of auto report, whose use has become
more sophisticated. We have revised the main points: the
diary, the questionnaires of memory of physical activities,
the questionnaires on the history ot physical activity and the
so-called of general order. Finally, we considered that the
various processes ot auto report adapt to each type ot
research, to the population the object ot the study and the
availability of human resources and material. rhe works
published up to now allow for the obtaining ot data ot
enormous interest about the relationship between physical
activity and health.
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Resumen
La alteración de los habitos físicos, la aparición del sedentarismo

como una tendencia general en los países desarrollados, la mani­

festación de las denominadas enfermedades hipocinéticas rela­

cionadas con este incrementos del sedentarismo, han aunado es­

fuerzos para profundizar, analizar e investigar en los beneficios

que la actividad física conlleva para la mejora de la calidad de

vida de los ciudadanos.

La dificultad de evaluar la actividad física con herramientas ade­

cuadas, con métodos estandarizados y precisos se ha transforma­

do en un elemento de constante analisis, estudio e investigación.

En los últimos años se han desarroliado refinamientos significati­

vos en el diseño de dichos cuestionarios -objeto de este anali­

sis-, también en los cuestionarios denominados como procedi­

mientos de autoinforme, cuya utilización se ha tornado mas so­

fisticada. Hemos revisado los principales: el diario, los cuestio­

narios de recuerdo de las actividades físicas, los cuestionarios

sobre los antecedentes de la actividad física y los denominados

de orden general. Finalmente consideramos que los diversos pro­

cedimientos de autoinforme se adecuan a cada tipo de investiga­

ción, a la población objeto de estudio y la disponibilidad de recur­

sos humanos y materiales. Los trabajos publicados hasta la fecha

estan permitiendo la obtención de datos de enorme interés acer­

ca de la relación entre actividad física y salud.



Introducción
En la actualidad se ha confirmado que la

inactividad física provoca numerosos tras­

tornos, de la misma manera que se consi­

dera al ejercicio físico como un elemento

basico en la prevención de ciertas enfer­

medades. Esta realidad se constata sobre

todo en los países desarrollados, en los

que el sedentarismo se ha adueñado del

tiempo libre, de los momentos de ocio de

sus ciudadanos.

Si bien existen testimonios antiquísimos

al respecto, desde hace algunas décadas,

la actividad física se vincula de manera

reiterativa y justificada a los habitos salu­

dables del individuo. De esta manera se

sustentan los resultados de los numerosos

estudios e investigaciones relativos a la

relación entre el ejercicio y la salud (Lee y

cols., 1993; Paffenbarger y cols.; 1987,

Vano y cols., 1984l.

La promoción del ejercicio se ha converti­

do en uno de los objetivos prioritarios de

las autoridades en materia de salud públi­

ca, puesto que la prevención de las enfer­

medades vinculadas a la inactividad física

así como la adquisición de habitos que fa­

vorezcan un estilo de vida idóneo en las

sociedades avanzadas son los fines a con­

seguir por éstas.

En este marco son muchos los profesiona­

les a quienes compete esta tarea: médi­

cos, psicólogos, educadores físicos, espe­

cialistas en el mantenimiento físico y de­

portivo, políticos, ... , sin embargo los me­

dios que hasta ahora se empleaban para

evaluar el nivel de actividad física eran

considerados complejos, costosos, ina­

propiados, o inútiles para los propósitos

planteados cuando se trataba de analizar

una población importante.

Hoy en día las ciencias del ejercicio han

adoptado una aproximación epidemioló­

gica como una forma practica de obte­

ner una visión amplia de la actividad fí­

sica y de sus implicaciones. Los méto­

dos mas complejos y costosos incluyen

técnicas tales como ingesta energética o

medidas dietarias, programas de anali­

sis de composición corporal, hallazgos

clínicos y de laboratorio, o indicadores

fisiológicos. Otros métodos pueden ser

del tipo de aplicación de cuestionarios,

anotación en diarios o monitorización

mecanica o electrónica (Paffenbarger y

cols., 1983).

En este artículo hemos revisado los princi­

pales cuestionarios para la estimación de

la actividad física.

Principales procedimientos
de autoinforme
Éstos consisten en obtener información

proporcionada por el propio individuo a

partir de un cuestionario o una entrevista

(Blasco, 1994l. Las diferencias entre los

procedimientos de autoinforme radican

en el espacio de tiempo durante el cuaI se

aplican, la naturaleza y las características

de las actividades físicas ejecutadas y el

método de recogida de la información. El

tiempo de aplicación de estos métodos va

desde una semana hasta varios meses.

Las actividades registradas se transfor­

man en energía calórica a partir de unas

tablas en las cua les se codifican las dife­

rentes actividades físicas. Estos son los

métodos utilizados habitualmente en los

estudios epidemiológicos.

A continuación describiremos los procedi­

mientos de autoinforme mas utilizados

agrupados en cuatro tipos (ver ta­

blas-resumen 1, 2, 3 y 4l.

Tab/a 1.
Modelos y referencias bib/iogrMicas de los cuestionarios de va/oración de la actividad física: EL OIAR/O.

Procedimiento
de autoinforme

Oiario

Características

o Registro periódico de las actividades que
realiza el individuo

o Se evita la figura del observador puesto
que es autoadministrable

o Dificultad de utilización para grandes
muestras

Modelos Fuentes bibliograficas

o Riumallo y cols., 1989.

o Laporte, 1979.

o Gorsky y Calloway, 1983.

o Durnin, 1967.

o Bouchard y cols., 1983.

o Collin y Spurr, 1990.

Tab/a 2.
Mode/os y referencias bíblíogrMicas de los cuestionarios de valoración de la actividad física: CUEST/aNAR/OS DE RECUERDO DE LAS ACT/VIDADES FíS/CAS.

Procedimiento
de autoinforme

Cuestionarios
de recuerdo de las
actividades fisicas

Características

o Periodo de recogida de datos de 1
a 7 dias.

o Entrevista personal, por teléfono o
cuestionario enviado por correo.

o Se utilizan en estudios epidemioló­
gicos.

Modelos

o Cuestionario dirigido a los Funcio­
narios Britànicos

o Cuestionario de Bouchard.

o Cuestionario de Paffenbarger/
Alumnos de Harvard.

o Cuestionario del Proyecto de las
Cinco Ciudades.

Fuentes bibliograficas

o Yasin. 1967.

o Bouchard y cols., 1983.

o Paffenbarger y cols., 1978, 1986,
1987,1991; Lee y cols., 1993.

o Blair y cols., 1985; Sallis y cols.,
1985,1988; Gross y cols., 1990.
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Tab/a 3.
Mode/os y referencias bib/iograticas de los cuestionarios de va/oración de /a actividad fisica: CUEST/aNAR/OS SOBRE LOS ANTECEDENTES DE LAS ACT/VIDADES

FíS/CAS.

Procedimiento
de autoinforme

Cuestionarios

sobre

los antecentes

de las
actividades fisicas

Características

o Datos relativos a la actividad física

realizada.

o Recogida de datos durante largos

períodos de tiempo.

o Pueden ser autoadministrables o

interviene un entrevistador.

o Se utilízan en estudios epidemioló­

gicos.

Modelos

o Cuestionario de Tecumseh.

o Cuestionario de Actividad Física

durante el Tiempo Libre (LPTA).

o Encuesta de Condición Física de

Canada.

Fuentes bibliograticas

o Montoye, 1971; Sobolski Y cols.,
1988.

o Taylor y cols., 1978, Jacobs y cols.,

1993; Folson y cols., 1986; De Bac­

ker y cols., 1981; Laporte y cols.,

1979 Y1982.

o Craig y cols .. 1988; Boisvert y cols .•

1988.

Tab/a 4.
Mode/os y referencias bibliograticas de los cuest/onarios de va/oración de /a actividad fisica: CUEST/aNAR/OS DE ORDEN GENERAL.

Procedimiento
de autoinforme

Cuestionarios

de orden general

Características

o Información solicitada muy ge­

neral.

o Estimación global y subjetiva del ni­

vel habitual de actividad física.

o Se utilízan en estudios epidemioló­

gicos.

Modelos

o Cuesionario de Plan de Seguridad

para la Salud de Nueva York.

o Cuestionario de Baecke.

o Cuestionario de Framinhgam.

o Estudio del Programa de Corazón

de Honolulu.

o Cuestionario de Condición Fisica

(PAR-O)

o Cuestionario de Aptitud para la

Actividad física (C-AAF) -versión
revisada del PAR-O-.

o Escala de Niveles de Actividad Fí­

sica (NAF).

o Escala de Perfil de Actividad Física

(PAF).

Fuentes bibliograticas

o Shapiro y cols., 1965; Washburn y

cols., 1986.

o Baecke y cols., 1982.

o Kannel y Sorlie, 1979.

o Yano y cols., 1984.

o Chisholm y cols., 1975, 1978; Tho­

mas y cols., 1992.

o Rodríguez y cols., 1994, 1998a y
1998b.

o Sanchez Barrera y cols., 1995.

o Sanchez Barrera y cols., 1995.

El diario
El método del diario consiste en registrar,

periódicamente, las actividades realizadas

por el propio individuo. El diario esta dise­

ñado para ser cumplimentado por el mis­

mo individuo. La recopilación puede reali­

zarse cada minuto (Riu mallo y cols.,

1989), cada 4 horas (Laporte, 1979), las

actividades también pueden recopilarse

detalladamente (Gorsky y Calloway,

1983) o agrupadas en grandes grupos de

actividades (por ejemplo, moderadas, ín­

tensas, muy íntensas) (Durnin, 1967).

Existen modelos establecidos previamente

para efectuar la recopilación de estas acti­

vidades (Edholm, 1966; Bouchard y cols.,

1983; Durnin y Passmore, 1967; Ander-

sen y cols., 1978). Para facilitar la recogi­

da de datos, en algunos casos, son utiliza­

dos símbolos (Andersen y cols., 1978; Co­

llins y Spurr, 1990; Edholm, 1966). Otros

estudios realizados con el método del dia­

rio, ademas de éste utilizan grabadores

portatiles y electrocardiogramas (Blair y

Buskirk, 1987), e, inclusa relojes que ad­

vierten al individuo de los períodos prede­

terminados en los que debe hacer la reco­

gida de datos (Riumallo y cols., 1989).

El empleo de este método evita la figura

del observador, de manera que pueden re­

gistrarse datos de muchos individuos si­

multaneamente. Según Boisvert y cols.

(1988) el método del diario se considera

como un media para obtener un índice

muy preciso del gasto energético cotidia­

no cuando se compara con otros métodos,

particularmente con la ingestión de calo­

rías y el de calorimetría indirecta (Edholm

y cols., 1955; Acheson y cols., 1980).

Alguna de los problemas que entraña el

empleo de diarios son la recogída díaría

de datos (la necesidad de ciertos niveles

de constancia hacen que este método no

se utilice con niños menares de 10 años) y

la objetividad de los individuos al efectuar

la recopilación (se ha comprobado que los

sujetos cuyo nivel de actividad física es

bajo tienden a recoger intensidades supe­

riores de las actividades que realizan en

comparación con el resto de sujetos, o se

manifiesta una alteración de las activida-
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des realizadas por el propio individuo

"consciente" de que la recogida de datos

se esta realizando o va a ser realizada).

Ademas Boisvert y cols. (1988) señalan

que la utilización del diario resulta difícil

para grandes muestras a causa de la es­

trecha colaboración que ha de existir en­

tre los participantes y los investigadores.

El diario también ha sida utilizado en el

ambito clínica, en concreto en el Hospital

de la Santa Creu y Sant Pau de Barcelona

como un método muy simple de valida­

ción de la actividad física. A los pacien­

tes se les recomienda que anoten en un

diario la actividad física que lIevan a

cabo diariamente. En la visita de control,

se cuantifica en gasto energético con los

datos anotados en el diario (Serra y

L1ach, 1996). Los autores camparan este

sistema con el diario de los deportistas

que supervisa el entrenador, y consideran

que este media se muestra como un re­

fuerzo positivo para eliminar el absentis­

ma sin una causa justificada.

Cuestionarios de recuerdo
de las actividades físicas
Boisvert y cols. (1988) han definida este

tipa de cuestionarios como aquéllos que

permiten obtener la información durante

un período que puede transcurrir de 1 a 7

días por media de una entrevista personal

o por teléfono, o a través de un cuestiona­

ria enviada por correo. Estos cuestionarios

han sida los mas utilizados en estudios

epidemiológicos (Washburn y Montoye,

1986). A continuación describiremos bre­

vemente los cuestionarios de recuerdo de

las actividades físicas mas significativos.

El Cuestionario dirigido a los Funciona­
rios Britanicos (British Civil Servant

Questionnaire) se utilizó en un estudio de

enfermedades cardíacas realizado sobre

los varones de este grupo basandose en

un cuestionario-entrevista que había sida

elaborada por Yasin (1967). Se necesita­

ba una hora aproximadamente para efec­

tuar la recogida de datos por un entrevis­

tador. Los participantes debían recordar

todas las actividades cuya duración míni­

ma era 5 minutos durante dos días conse­

cutivos (un día durante el transcurso de la

semana y otro día del fin de sema na). Las

actividades a las que hacía referencia el

cuestionario eran aquéllas que ocupa ban

el tiempo libre. Las tareas se distribuían

en cinca categorías en función de su in­

tensidad de esfuerzo, y se les proporcio­

naba una puntuación de 1 a 5 para cada

período de 5 minutos señalado. La pun­

tuación cotidiana era la suma de los pun­

tos acumulados en una jornada. Los parti­

cipantes, entonces, eran asignados a uno

de los tres grupos establecidos (activo,

media, inactiva).

Los resultados del cuestionario del estu­

dio original (Yasin, 1967) administrada

cuatro veces durante un año, mantenían

una fidelidad adecuada comparando una

vez con otra. En opinión de Montoye y

Taylor (1984), la administración única de

este cuestionario podría ofrecer una clasi­

ficación suficientemente precisa de los

sujetos a lo largo de un año.

El Cuestionario de Bouchard y cols.
(1983) recoge las actividades en una fi­

cha para períodos consecutivos de 15 mi­

nutos, durante tres días, uno de los cuales

es fin de semana. La ficha se completa a

medida que se realizan las actividades fí­

sicas durante el período concertada. El re­

gistro va de 1 a 9, correspondiendo a valo­

res que van desde 1 MET a mas de 7,8

METs acordados para cada período de ac­

tividad. Estos registros se convierten se­

guidamente en kilocalorías según diversas

fuentes de valores normalizados de gasto

energético. La fidelidad del método se ha

comprobado a través de la administración

repetida del cuestionario a 61 personas;

el coeficiente de correlación asociado al

gasto energético media a lo largo de los

tres días era 0,96. La categoría asociada

a la intensidad mas fuerte ha sida tam­

bién la mas fiable.

El Cuestionario de Paffenbarger/Alumnos
de Harvard. (Paffenbarger/Harvard Alumni

Questionnaire) fue diseñado por Paffen­

barger y cols. (1978) con el objetivo de

estudiar los riesgos de crisis cardíaca en

relación con la practica de actividades fí­

sicas. El cuestionario trataba de delimitar

el tipa y la duración de las activi dades físi­

cas habitualmente practicadas en el

transcurso de una semana y durante el

tiempo libre. Así, se realizaban preguntas

concretas sobre los paseos realizados por

la ciudad, el número de escaleras que se

subían, el tiempo invertida en activida­

des que provocaban sudoración, los de­

portes y las actividades recreativas reali­

zadas. El gasto energético también se

evaluaba a partir de datos ya conocidos y

era utilizado para establecer un índice glo­

bal de actividad física. Este cuestionario

ha sida utilizado efectivamente para ilus­

trar que la actividad física durante el tiem­

po libre es inversamente proporcional a la

incidencia de diversas enfermedades, yen

este sentida puede confirmarse su validez

(Lee y cols., 1993; Paffenbarger y cols.,

1987; Paffenbarger y cols., 1986; Paf­

fenbarger y cols., 1991; Paffenbarger y

cols., 1984; Paffenbarger y cols., 1978;

Paffenbarger y cols., 1983).

El Cuestionario del Proyecto de las Cinco
Ciudades (Five City/7-Day Recali) consis­

te en un recuerdo de la actividad realizada

en los últimos siete días incluyendo la

ocupación laboral, las actividades de

tiempo libre y las actividades caseras. Se

desarrolló originalmente en 1979 en

Stanford para ser utilizado en el Five-City

Project (Blair y cols., 1985, Sallis y cols.,

1985). Se utilizó este instrumento porque

los investigadores de Stanford considera­

ban que las actividades que se recuerdan

de la semana precedente podría ser mejor

que un recordatorio mas general, y que un

tiempo menor, de dos o tres días. El parti­

cipante era interrogada en el marco de

una entrevista estructurada cuya duración

estaba en torno a 20 minutos. Las pre­

guntas realizadas eran relativas al número

de horas de sueño y a la intensidad de di­

ferentes actividades (moderada, intensa,

muy intensa). El tiempo dedicada a las

activi dades de intensidad débil o ligera

era sustraído a partir de la suma del resto

de actividades recopiladas durante 24 ho­

ras; la explicación de este aspecto radica

en que la mayoría de los adultos en los

paises desarrollados gastan la mayor par­

te de sus días en desarrollar actividades li­

geras, y poca tiempo en actividades mo­

deradas, intensas y muy intensas, así que

el participante necesitaba recordar sólo

estas últimas (Montoye y cols., 1996).

Posteriormente, este cuestionario fue mo­

dificada ligeramente (Gross y cols., 1990,

Educaclón Fisica y Deportes (63) (54·61) ap'unts 57 ...



+ Actividad física y salud

Sallis y cols., 1988). Los resultados, ex­

presados en Kcal., pueden ser considera­

dos representativos del nivel de intensi­

dad de los ejercicios practicados.

Cuestionarios
sobre los antecedentes
de las actividades físicas
La diferencia respecto al tipa de cuestio­

narios descrito en el apartado anterior se

reduce a que la encuesta se realiza sobre

las actividades físicas practicadas duran­

te largos períodos de tiempo pasado, ha­

bitualmente un año. Seguidamente expli­

caremos los cuestionarios relevantes de

este tipo.

El Cuestionario del Tecumseh (Tecumseh

Questionnaire) se elaboró en 1967 con el

objetivo de compilar durante el período de

un año o mas tiempo los antecedentes de

las actividades físicas, incluyendo todas

las fuentes significativas de gasto energé­

tico durante el trabajo y el tiempo libre

(Montoye, 1971). El objetivo de este mé­

todo se centraba en distribuir a sujetos de

un colectivo en tres o cuatro grupos en

función de su nivel medio de actividad fí­

sica con el fin de confirmar las relaciones

existentes entre la practica de las activi­

dades físicas y las enfermedades crónicas

(Boisvert y cols., 1988). El cuestionario

original era autoadministrado por el pro­

pia sujeto, pera finalmente tuvo que ser

administrado por un entrevistador entre­

nado y experimentado debido a los errores

aparecidos y al elevado número de pre­

guntas incompletas (Montoye y cols.,

1996). La entrevista tenía una duración

de 1 a 11/2 hora.

Para Boisvert y cols. (1988) la contribu­

ción mas importante de este cuestionario

radica en la creación de un sístema de re­

copilación objetivo y extremadamente fia­

ble relativo a la duración, a la frecuencia y

a la intensidad media de las actividades

físicas practicadas. Los resultados de este

cuestionario se expresan en horas por se­

mana de practica respecto a la actividad

mantenida durante un año. El coste meta­

bólico de las diferentes actividades se ob­

tuvo a partir de datos bibliogrMicos, y re­

presenta la relación del gasto energético

metabólico por encima del metabolismo

basal.

Sin embargo, la practica de actividad físi­

ca no parece reflejar la capacidad física en

un estudio realizado a cerca de 2565 su­

jetos saludables, de edad media y relati­

vamente sedentarios (Sobolski y cols.,

1988). Washburn y cols. (1986) conside­

ran que este cuestionario permite clasifi­

car a los individuos en función de su nivel

media de actividad física y que los resulta­

dos obtenidos se relacionan a variables fi­

siológicas, mientras que su duración y las

dificultades de administración y de reco­

pilación de resultados limitan su utiliza­

ción a pequeñas muestras de población.

Derivado del cuestionario de Tecumseh

aparece el Cuestionario de Actividad Físi­
ca en el Tiempo Libre de Minnesota
(Minnesota Leisure Time Physical Acti­

vity Questionnaire, tambíén denominado

abreviadamente LTPA) -basado en la sec­

ción del cuestionario de Tecumseh que

trataba las actividades físicas de tiempo

libre-. El objetivo inicial de este cuestio­

nario era desarroliar un formato para com­

probar la hipótesis de que una practica re­

gular de actividad física producía un efec­

to acondicionante en el sistema cardio­

vascular como un mecanisme protector

contra enfermedades coronarias, directa­

mente o por la alteración de otros factores

de riesgo (Taylor y cols., 1978).

El cuestionario denominado Encuesta de
Condición Física de Canada (L'Enquête

Condition Physique Canada -ECPC-) ten­

día a recoger estadísticas descriptivas fia­

bles sobre los habitos de actividad física

(en el trabajo, la escuela, la casa y el tiem­

po libre) y sobre el nivel de condición físi­

ca de la población canadiense (Craig y

cols., 1988, Boisvert y cols., 1988). Este

cuestionario estaba basado en el Mínne­

sota Leisure Time Physical Activity Ques­

tionnaíre (LTPA), con la diferencia respec­

to a éste de su diseño autoadministrable

por el propio participante. Las preguntas

trataban de describir en cuatro etapas un

perfil detallado del tipo, la duración, la

frecuencia y la intensidad de las actívida­

des físicas practicadas bien cotidiana­

mente, bien en el transcurso de un mes

una vez por semana o una vez a lo largo

de dicho mes, o a lo largo del último año.

Otras cuestiones trataban de conocer la

actitud de los sujetos ante la actividad fí­

sica y permitían definir una descripción de

sus habitos de vida (tabaquismo, alimen­

tación, consumo del alcohol, sueño, salud

mental, enfermedades). El cuestionario

puede ser cumplimentado en menos de

25 minutos (Boisvert y cols., 1988). Pa­

rece ser que este cuestionario puede ser

utilizado en el marco de estudios epide­

miológicos para la obtención de informa­

ciones descriptivas o para relacionar los

resultados con factores de riesgo de las

enfermedades. Sín embargo, no se han

encontrado estudios que confirmen su va­

lidez y fiabilidad (Boisvert y cols., 1988).

Cuestionarios de orden general
En este tipo de cuestionarios, las informa­

ciones solicitadas son muy generales, re­

lativas a la naturaleza misma de las activi­

dades físicas o relativas a la frecuencia de

participación. Se puede obtener una esti­

mación global y subjetiva del nivel de acti­

vidad física realizado habitualmente. Por

consiguiente, el individuo puede propor­

cionar una impresión subjetiva de su

practica de actividades físicas o seleccio­

nar él mismo la categoría de clasificación

de su nivel medio de actividad (Boisvert y

cols., 1988). Algunos de los cuestionarios

de este tipo mas significativos se reseñan

a continuación.

El Cuestionario del Plan de Seguridad

para la Salud de Nueva York (Health

Insurance Plan of New York Questionnai­

re) fue puesto en practica por Shapiro y

cols. en 1965 (Boisvert y cols., 1988). Se

trata de un método "autoadministrable"

que se puede responder en la minutos

aproximadamente. Evalúa las actividades

físicas Iievadas a cabo durante el trabajo y

también durante el tiempo libre. Las cues­

tiones relativas al tiempo libre se agrupan

en cuatro tipos: marcha, jardinería, traba­

jo alrededor de la casa y deportes. Las res­

puestas de participación ponderadas (fre­

cuentemente, a veces, raramente) se su­

man con el fin de obtener un índice gene­

ral de las actividades de tiempo libre. Así,

los participantes se reparten en cuatro ca­

tegorías (de muy activo a poca activo) en

función del índice obtenido. Se sigue un
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método similar en cuanto a la obtención

de datos sobre la actividad de trabajo en

función de seis secciones: proporción de

tiempo en posición de sentado y caminan­

do, medio de transporte utilizado, número

de horas de trabajo, objetos pesados que

se transportan.

Respecto a este cuestiona ria se puede

considerar que su administración y la re­

copilación de resultados es simple, y por

tanta puede ser administrado en grandes

muestras. También es necesario apreciar

las relación que se han establecido con

las enfermedades coronarias y la condi­

ción física, y para poblaciones de origen

socioeconómico diferente. En opinión de

Washburn y cols. (1986) es necesario ob­

tener mas información relativa a la vali­

dez, la fiabilidad y la relación con otros

factores de riesgo de enfermedades cró­

n¡cas.

El Cuestionario de Baecke (Baecke Ques­

tionnaire) , caracterizado por ser corto y

autoadministrable, fue lIevado a la practi­

ca en 1982 para controlar la practica re­

gular de actividad física de 306 ciudada­

nos alemanes cuya edad estaba compren­

dida entre 20 y 32 años (Baecke y cols.,

1982). El analisis distinguía tres compo­

nentes de la actividad física: el trabajo, el

deporte y el tiempo libre excluyendo el de­

porte. Los individuos respondieron a una

escala entre "nunca" (1 punto) y "frecuen­

temente" (5 puntos). En cuanto al índice

asociado a la practica deportiva se ca Icu­

laba haciendo una suma de los productos

de la intensidad de la actividad por el

tiempo empleado, producto que era pon­

derado según la parte del año concertada

para una actividad determinada. Original­

mente este cuestiona ria se envio por co­

rreo y fue seguido de una entrevista en

una clínica médica para esclarecer puntos

oscuros.

Posteriormente volvió a realizarse con

277 sujetos de 19 a 31 años a través de

una entrevista a domicilio (Baecke y cols.,

1982) lo cual permitió establecer unos ín­

dices de correlación de 0,81 a 0,88 para

el trabajo y los deportes, y de 0,74 para el

tiempo libre. En cuanto la validez, ésta

tiene un va Ior Iimitado debido a los crite­

rios de comparación utilizados (Boisvert y

cols., 1988, Montoye y cols., 1996). Este

último aspecto es una de las desventajas

mas considerables del cuestionario de

Baecke, cuya administración es sin em­

bargo facil, permitiendo también evaluar

rapidamente las actividades de tiempo li­

bre y de trabajo.

En cuanto al Cuestionario de Framing­

ham (Framingham Questionnaire) , era

realizado por un entrevistador que interro­

gaba sobre los habitos de practica de la

actividad física en relación con las enfer­

medades coronarias. Los participantes en

el estudio debían indicar el número de ho­

ras de sueño, en el trabajo y en activida­

des normales (Kannel y Sorlie, 1979). Se

calculó un índice de la actividad física su­

mando el producto de las horas emplea­

das en cada uno de los cinca niveles de

actividad (basal, sedentario, ligero, mode­

rado e intenso) según un código basado

en el oxígeno requerido para el nivel de

actividad ocupacional. Kannel y Sorlie

(1979) estudiaron el índice de actividad

física de este cuestionario como un medio

para prever la mortalidad debida a enfer­

medades coronarias descartando otros

factores de riesgo (la edad, la presión sis­

tólica, el colesterol, la intolerancia a la

glucosa y la hipertrofia del ventrículo iz­

quierdo).

El Programa de Estudio del Corazón de

Honolulú (Honolulu Heart Program

Study, -Vano y cols., 1984-), encuesta

llevada a cabo a 7.705 japoneses de edad

comprendida entre 45 y 68 años habitan­

tes de Hawai, ha demostrado que el índi­

ce de actividad física del cuestionario de

Framingham permitía también prever en­

fermedades del corazón después de

10 años de seguimiento médico. Boisvert

y cols. (1988) opinan que este cuestiona­

rio permite clasificar a los sujetos en fun­

ción de su nivel de actividad física con la

ayuda de un índice, pero es necesario ob­

tener nuevas informaciones respecto a su

validez y fiabilidad.

Chisholm y cols. (1975) lIevaron a cabo

una investigación con 1253 adultos y

confeccionaron un listado de 19 pregun­

tas para su autoadministración por los

participantes que validaron con un reco­

nocimiento médico (exploración física,

medición de la tensión arterial de reposo,

registro electrocardiogratico de reposo y

de esfuerzo). A partir de este estudio sur­

gió el breve, y autoadministrable, Cues­

tionario de Condición de Actividad Física

(Physical Activity Readiness Question­

naire conocido en su forma abreviada

como PAR-Q) que incluía las siete pre­

guntas que resultaron mas efectivas para

identificar a los individuos que necesita­

ban un reconocimiento médico antes de

realizar una prueba de esfuerzo (Rodrí­

guez, 1994). En estudios posteriores el

PAR-Q fue utilizado para valorar la condi­

ción física, ademas de ser un instrumento

para llevar a cabo un cribado de los parti­

cipantes en programas de ejercicio físico.

Ademas de estas utilidades, Rodríguez

(1994) indica que en Ontario (Canada)

este cuestionario se recomendó como un

procedimiento mínima estandar antes de

iniciar programas de actividad física de

baja a moderada intensidad, y en Catalu­

ña (España) fue sugerido al personal sani­

tario de atención primaria como procedi­

miento inicial de cribado para identificar a

aquellas personas que necesitaban una

valoración médica mas detallada. El

PAR-Q fue revisado tratando de evitar al­

gunos inconvenientes surgidos y buscan­

do mas especificidad y finalmente se

adoptó el cuestionario revisado rPAR-Q.

En Cataluña se ha presentado una versión

de este cuestionario denominada Cuestio­

nario de Aptitud para la Actividad Física

(C-AAF), basada en la versión revisada del

PAR-Q. La utilidad de este cuestionario

radica en su valía a la hora de prescribir el

ejercicio físico en individuo interesados en

programas de actividad física, si bien no

es posi ble establecer un perfilo índice de

la actividad física diaria. La versión caste­

llana/catalana del C-AAF ha sido utilizada

en estudios mas recientes, en concreto en

la batería AFISAL-INEFC para la valora­

ción de la condición física en adultos (Ro­

dríguez y cols., 1998a).

En cuanto a estudios realizados en nues­

tro país en relación a este ambito, debe­

mos mencionar el publicado por San­

chez-Barrera y cols. (1995) en la ciudad

de Granada con una muestra de 625 per­

sonas de ambos sexos, distribuidos en

siete grupos según su nivel cultural, cuya

media de edad era de 30 años y el rango

de edad de 10 a 74 años. A los partici-
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pantes se les entregaba un cuadernillo

que ellos mismos podían rellenar, por tan­

to era autoadministrable y que incluía dos

escalas (denominadas Niveles de Activi­
dad Física y Perfil de Actividad Física).

Conclusiones
Existen numerosos cuestionarios para es­

timar la actividad física. Las característi­

cas a considerar de éstos podemos redu­

cirlas a la forma de administración (entre­

vista o autoadmínistrable), el período de

recopilación de la información, la dura­

ción de la administración del cuestiona­

rio, el caracter de la actividad ( laboral,

actividad de tiempo libre, actividades físi­

co-deportivas, actividades específicas del

hogar) y el nivel de dificultad en la recopi­

lación de la información. Dependiendo de

los matices propins de la población, del

objetivo y diseño de la investigación, de la

disponibilidad del encuestador y de los

encuestados, resulta mas apropiado el

empleo de un cuestionario u otro.

El cuestionario también puede ser consi­

derado como un instrumento que permite

llevar a cabo la prescripción del ejercicio,

establecer el perfil de actividad física de

una población, y, por tanto, diseñar pro­

gramas de actividad física.

Si bien los cuestionarios mencionados en

el transcurso de este trabajo han sida vali­

dados a través de las correspondientes in­

vestigaciones, es necesario considerar

que son escasos, aunque significativos,

los estudios realizados en nuestro país a

este respecto, de manera que la adapta­

ción de aquéllos a población española y la

correspondiente validación pueden ser

consideradas como líneas de investiga­

ción a desarrollar.
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Abstract

The object of the following
article is to adapt the method of
working in circuit to the
sessions of physical activi/y for
the elderly. Taking as a starting
point the idea of circuit used as
a method in the traditional
sessions of physical activity or
in specific training sessions and
given that the object of this
form of work in this type of
session, it is very different from
the object in the body work with
groups of the elderly. We find a
common point that will be the
form and method of working. In
the first part of this article we
present theoretical aspects and
the different concepts of circuit
to connect it later with the
objects of body work with the
elderly and put forward the
pertinent adaptations. In the
second part a series of
proposals of different circuits is
presented, prepared for working
with the elderly and which
answer to the different
objectives with this age group.

Resumen
El siguiente artículo tiene como objetivo

adaptar el método de trabajo en circuito a

las sesiones de actividad física con gente

mayor.

Partiendo del concepto de circuito

utilizado como método en las sesiones

tradicionales de actividad física, o bien en

sesiones específicas de entrenamiento y

dado que el objetivo de esta forma de tra­

bajo, en este tipo de sesión, es muy dife­

rente del objetivo de trabajo corporal con

grupos de gente mayor, encontramos un

punto en común que sera la forma y el

método de trabajo.

Veamos, pues, una primera parte de este

artículo donde se presentan los aspectos

de tipo teórico y los diferentes conceptos

de circuito, para relacionarlo a continua­

ción con los objetivos de trabajo corporal

con gente mayor y proponer las adapta­

ciones pertinentes.

En una segunda parte, se presentan una

serie de propuestas de circuitos diferen­

tes, preparados para trabajar con gente

mayor y que responden a los diferentes

objetivos trazados con este grupo de

edad.

Introducción
En los últimos años, el colectivo de la ter­

cera edad se ha convertido en uno de los

centros de mayor interés de los diferentes

ambitos de la sociedad: políticos, econó­

micos, sacia les, culturales, médicos, etc.

Varias son las razones que han potencia­

da este hecha; una de elias es el cambío

demagrMico que viene motivada par un

progresivo aumento de la tercera edad, es

decir, personas que ya han cumplido los

65 añas y paralelamente, se ha producido

un descenso de la natalidad. La sociedad

esta envejeciendo. Cada vez hay mas per­

sonas mayores y menos población infan­

til. Hace falta, pues, dedicar una atención

especial, un espacio y un tiempa, a este

sector de la pablación.

El colectivo de la tercera edad vive duran­

te mas años y los vive mejor. Las "venta­

jas" de que dispone, en la actualidad, re­

presentan un peso socialmente valiasa y

tienen como finalidad mejorar la calidad

de vida y conseguir un envejecimiento sa­

ludable. Nos referimos a un nivel de fun­

cionalidad vista desde diferentes perspec­

tivas: física, psíquica, afectiva, creativa y

de relaciones sacia les.
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Para conseguir mantener un buen nivel de

funcionalidad, hace falta alcanzar un

compromiso activo con la vida, lo que

obligara a las personas de edad avanzada

a mantener sus relaciones interpersona­

les, a mantenerse activas dentro y fuera

del hogar, organizandose su tiempo, un

tiempo que a partir de la jubilación, toma

una dimensión diferente. Hace falta rees­

tructurar el tiempo y combinar aquellas

actividades de la vida diaria tales como:

higiene, compra, alimentación, labores

del hogar, cuidar las plantas, temas rela­

cionados con la salud, etc., con activida­

des fuera del hogar que ayuden a la perso­

na mayor a sentirse útil, relacionarse, en_o

contrarse bien consigo misma y con los

demas, obligarse a salir; en definitiva, ac­

tividades que le sean útiles y gratificantes.

Muchas son las actividades que pueden

dar respuesta a estos objetivos: útil y gra­

tificante. Creemos que la actividad física

es una de elias, dado que es un recurso di­

dactico muy enriquecedor y que permite

muchas posibilidades de intervención.

Mediante una actividad física adecuada

podemos incidir en todos los aspectos de

la persona desde los físicos, cognitivos y

sociales, hasta los creativos y afectivos.

Una actividad que engloba desde sesio­

nes periódicas de gimnasia, yoga, bailes,

tai-chi, hasta actividades puntuales como

pueden ser paseos, excursiones, etc.

L1egados a este punto, nos interesa pro­

fundizar en la sesión y en los aspectos di­

dacticos. Desarrollar las formas de pre­

sentar el movimiento que resulten creati­

vas, enriquecedoras y útiles.

Este artículo es una reflexión sobre la

adaptación del trabajo en circuito como

método de trabajo corporal con personas

de la tercera edad, analizando el método

desde una visión amplia y buscando las

posibilidades de trabajo que se nos pue­

den ofrecer con este colectivo.

Concepto de circuito
"Circuito, como el espacio a recorrer

para dar la vuelta a una cosa" (Diccio­

nari de la llengua Catalana, 1987).

En 1953, en la Universidad de Leeds

(Inglaterra), Morgan y Adamson idearon el

"Circuit Training", aplicado al Body Buil­

ding System de los americanos, utilizado

para el desarrollo de la fuerza. Establecie­

ron la necesidad de crear un nuevo siste­

ma practico que no sólo sirviera para el

fortalecimiento muscular sino también

para mejorar la respiración, la circulación,

la capacidad de rendimiento en ausencia

de oxigeno, etc.

¿Qué significa entrenamiento en circuito?

La expresión "entrenamiento en circuito"

(EC) indica que el entrenamiento se reali­

za en forma de vuelta, pasando por dife­

rentes estaciones en las que se realizan

ejercicios con efectos diferentes, con o

sin implementos. Una vuelta pasando

por todas las estaciones se denomina

"circuito". Se denomina entrenamiento

en circuito a la actividad que comprende

uno o mas circuitos.

Las características principa/es del EC son:

• Su objetivo es mejorar las funciones

musculares y circulatorias.

• Utiliza el principio de carga progresiva.

• Gran número de deportistas pueden tra­

bajar simultaneamente.

(J. Ulrich, 1992).

La denominación "entrenamiento en cir­

cuito" deriva de la terminología inglesa:

"Circuit training".

Lo esencial de este tipo de trabajo consis­

te en un ejercicio sistematico y sucesivo

de los diferentes grupos musculares en las

diferentes estaciones que forman un cir­

cuito.

El concepto de circuito es simbólico. El

objetivo principal del entrenamiento en

circuito reside en el desarrollo polifacético

del organismo o "desarrollo general del

cuerpo", con una influencia simultanea

positiva en el sistema circulatorio y respi­

ratorio.

Para conseguir una influencia mas esti­

mulante sobre el sistema circulatorio,

respiratorio y metabólico se eliminan to­

dos los tiempos de descanso entre los

ejercicios.

Es un método que ofrece resultados muy

efectivos en el desarrollo morfológico y fun­

cional del sujeto

(Z. Naglak.)

El entrenamiento en circuito es la forma

organizativa-metodológica del ejercicio

que sirve para desarrollar y perfeccionar

tanta las cualidades del movimiento (fuer­

za, velocidad, resistencia) como las for­

mas mas complejas (fuerza-resistencia,

velocidad-resistencia, fuerza rapida), uti­

lizando ejercicios corporales ya conocidos

y dominados.

Los programas estan constitu idos por 6 o

18 ejercicios, según cua I sea el objetivo y

el ambito utilizado del entrenamiento de

la condición.

El entrenamiento alternado de los diferentes

grupos rnusculares se consigue utilizando

los ejercicios que se han clasificado en:

• Ejercicios para el desarrollo general.

• Ejercicios para el desarrollo específico.

• Ejercicios para el desarrollo general y

específico.

La carga del programa de ejercicios au­

menta progresivamente en el transcurso

de su utilización en cualquiera de los si­

guientes aspectos:

• Volurnen del ejercicio (número de repe­

ticiones por estación).

• Duración del ejercicio (prolongación del

tiempo de realización por estación, núme­

ro de rondas, número de estaciones-ejer­

cicio).

• Intensidad del ejercicio (aumento de la

aplicación de la fuerza por unidad de

tiempos mediante el aumento de la fre­

cuencia de movimiento).

• Densidad del ejercicio (disminución o

eliminación de la pausa, entre esta­

ciones).

• Frecuencia del ejercicio.

• Valoración de los ejercicios (cambio del

programa de ejercicios).

El proceso de desarrollo de la capacidad

de rendimiento corporal general y deporti­

vo, es por tanto, un proceso de desarrollo

de la personalidad. Esta capacidad de­

pende del nivel en el que se encuentran:

• Las capacidades condicionales y coordi­

nativas.

• Las capacidades técnico-motoras.

• Las capacidades tacticas.
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• Las capacidades intelectuales.

• Los conocimientos y experiencias.

• La disposición para el rendimiento.

(M Scholich, 1986)

Si bien el origen de esta forma de trabajo

la encontramos en términos de entrena­

miento deportivo donde el objetivo prin­

cipal es la preparación física del deportis­

ta y el rendimiento, no desestimamos el

método para utilizarlo en otro tipa de se­

siones.

Desde el punto de vista del entrenam ien­

to, el trabajo en circuito es una combina­

ción de estaciones donde se alternan las

propuestas de trabajos de diferentes gru­

pas musculares, intentando que haya un

equilibrio, o lo que es lo mismo, interca­

landa el trabajo de los diferentes grupos

musculares, sin trabajar nunca el mismo

grupo muscular en dos estaciones conse­

cutivas. El trabajo es específica y analíti­

ca, para acabar incidiendo en la globali­

dad al finalizar el circuito.

Sin embargo, lo que a nosotros nos intere­

sa, en estos momentos, no es el trabajo en

circuito tal y como se define tradicional­

mente, al que nos hemos referida hasta

ahora y que tiene como punto de partida

el paradigma centrada en la condición fí­

sica; sina que en este caso, nos interesa el

trabajo en circuito como método para in­

cidir en los objetivos de trabajo corporal

con gente mayor. Estos objetivos no estan

centrados en la búsqueda de la mejora de

la condición física ni en el rendímiento de­

portivo, sina en una visión mucho mas

compleja y general, donde se tienen en

cuenta los objetivos de mantenimiento y

mejora de todos aquellos aspectos físicos

y psíquicos susceptibles de ser mejorados

con una actividad física adecuada, tam­

bién en todos aquellos aspectos lúdicos,

de relación, de bienestar, en definitíva en

una mejora de la salud y de la calidad de

vida.

Esta visión, mas progresista y mas amplia

de la actividad física, responde a un para­

digma en el que se establecen relaciones

mas complejas entre los diferentes ele­

mentos. Es el paradigma orientada hacia

la actividad física. Partiendo de este con­

cepto, nos planteamos un tipa de trabajo

en círcuito mucho mas amplio.

En estos momentos lo que nos interesa no

es el hecho de trabajar en circuito para me­

jorar el rendimiento, sina poder utilizar el

circuito como una forma y un método de

trabajo, durante la sesión de actividad físi­

ca, con personas de la tercera edad yapro­

vechar las posibilidades y la riqueza de tra­

baja que el circuito nos ofrece.

Por nuestra labor y por el pública al cua I

nos dirigimos utilizamos el trabajo en cir­

cuito, no sólo este tipa de organización en

forma de estaciones, sina también todas

aquellas combinaciones de dos o mas

ejercicios que se proponen para ser reali­

zados de forma sucesiva, y que permiten

que toda el mundo participe, simultanea­

mente, realizando la misma labor o bien

labores diferentes.

• Trabajo en circuito como una sucesión

de hechos, actividades o propuestas en

que todas elias tienen un nexo y un ob­

jetivo común, que deben ir relacionados

y no aislados unos de otros, ya que el

hecho de proponer una actividad ira re­

lacionada con el resto de las actividades

que configuran el circuíto.

• Podríamos decir que el circuito es una

relación de actividades diferentes si­

multaneas o alternativas, con un objeti­

va común.

• Que cuando proponemos un circuito,

debemos tener claros los objetivos ge­

nerales y específicos.

• Que cada parte del circuito tiene una ra­

zón de ser, en cuanto a la relación y el

nexo que tiene con las otras partes del

mismo.

• Que cada parte del circuito no tiene sen­

tida por ella misma si no va acompaña­

da de las otras.

• Que tiene que haber una relación y una

progresión a lo largo del circuito.

• El trabajo propuesto ha de seguir una ló­

gica en cuanto a la intensidad y la difí­

cultad de las propuestas que configuran

el circuito.

Trabajo en circuito.
Incidencia en los objetivos
Cuando proponemos trabajar en circuito,

partimos de la base de que el trabajo cor­

poral debe tener como punto de partida

los objetivos a trabajar con el colectivo

que en este caso nos interesa: tercera

edad, y los beneficios que comporta; ya

sea desde el punto de vista preventiva, de

mantenimiento, recreativa o bien de reha­

bilitación.

Creemos que con la utilización de los cir­

cuitos se puede incidir directamente en los

objetivos del trabajo corporal con la gente

mayor, por este motivo defendemos su in­

clusión como forma de trabajo en las sesio­

nes y en programas de actividad física.

Veamos, pues, cua les son estos objetivos:

Objetivos físicos:

• Mantenimiento y mejora de la condición

física.

• Mantenimiento y mejora de la movílidad

articular.

• Mantenimiento y mejora de la resistencia.

• Mantenimiento y mejora de la fuerza.

Tonificación.

• Mantenimiento y mejora de la velocidad

de reacción.

• Mantenimiento y mejora del equilibrio.

• Mantenimiento y mejora de la respi­

ración.

• Mantenimíento y mejora de la capaci­

dad de relajación.

Objetivos psíquicos:

• Mantenimiento y mejora de la capaci­

dad de atención.

• Mantenimiento y mejora de la memoria.

• Mantenimiento y mejora de la capaci­

dad de adaptación.

• Mantenimiento y mejora de la capaci­

dad de aprendizaje.

Objetivos Sensoria/es:

• Mantenimiento y mejora de la conc ien­

cia corporal.

• Mantenimiento y mejora de los senti­

dos: vista, aido, tacto, olfato.

• Mantenimiento y mejora de la las sensa­

ciones.

• Mantenimiento y mejora de la pro­

piocepción.

Objetivos perceptivos:

• Mantenimiento y mejora de la percep­

ción espacial.

• Mantenimiento y mejora de la percep­

ción temporal.
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Objetivos socio-afectivos:

• Mantenimiento de la relación y comuni­

cación.

• Mantenimiento de la capacidad de ex­
presión.

• Mantenimiento de la creatividad corporal.

• Sentirse integrado en un grupo social.

Consideramos que los circuitos nos ofrecen

muchas posibilidades de alcanzar los obje­

tivos propuestos. Que en un mismo circui­

to, se pueden trabajar diferentes objetivos.

Aspectos metodológicos

Ventajas e inconvenientes que
nòs ofrece este método de trabajo

Ventajas

1. Las posi bi Iidades que nos ofrece este

tipo de trabajo son muy variables, ya que

.nos permite adaptar el trabajo a diferentes

situaciones:

al Trabajo en circuito durante la sesión

tipo de actividad física.

bl Trabajo en circuito con motivo de una

fiesta físico-recreativa en un espacio

abierto como puede ser una pista exte­

rior, unos jardines o un pabellón.

el Trabajo en circuito como propuesta en la

naturaleza. Nos referimos a los típicos cir­

cuitos en la naturaleza, organizados en

zonas de recreo, plazas, parques o cami­

nos, que permiten combinar zonas de ca­

rrera o de paseo con zonas de ejercicios.

2. Permite hacer propuestas de circuitos

con diferentes objetivos, ya sean utilitarios

o recreativos. Por un lado, aquellos que

contemplen la utilidad, como puede ser la

prevención y el mantenimiento de todos

aquellos aspectos físicos y psíquicos a tra­

bajar. AI mismo tiempo también tenemos

en cuenta el objetivo recreativo, como to­

dos aquellos aspectos lúdicos y de relación

y que consiguen que la actividad sea mas

gratificante. Siempre partimos de la base

que el objetivo principal del trabajo en cir­

cuito es el "desarrollo general de la gente

mayor", y que incide, por un lado, en los

sistemas respiratorio, circulatorio, cardio­

vascular y, por otro lado, desde un punto

de vista recreativo, haciendo hincapié en

todos aquellos aspectos que hacen refe­

rencia a la relación y la comunicación, la

parte mas lúdica y social.

3. Generalmente, el método o métodos

de trabajo que se acostumbran a utilizar

en sesiones de actividad física con perso­

nas de la tercera edad, suelen ser bastan­

te directivos, dejando poca margen de de­

cisión al alumno y marcando todas las

pautas de trabajo. Pensamos que es inte­

resante que para poder incidir en los dife­

rentes objetivos que nos marcamos en el

trabajo corporal con este colectivo, tene­

mos que utilizar no sólo formas directivas,

sino también formas de trabajo poca di­

rectivas y de descubrimiento. De esta ma­

nera el alumno puede ser capaz de encon­

trar soluciones corporales frente a diferen­

tes situaciones, dar la posibilidad de in­

vestigar nuevos movimientos, formas de

desplazamiento, posibilidades de movi­

miento de su cuerpo, que desarrolle la

creatividad corporal, facilitando la capaci­

dad de adaptación a nuevas situaciones,

en definitiva mejorar su situación de dis­

ponibilidad yautonomía.

Con este sistema de trabajo en circuito,

podemos ofrecer formas de trabajo muy

diferenciadas, nos permite realizar pro­

puestas que vayan desde una actividad

muy dirigida y detallada, hasta propues­

tas mas abiertas y que los alumnos pue­

den decidir sobre diferentes aspectos del

movimiento.

al Propuestas mas abiertas, en las que el

alumno sea protagonista y tome decisio­

nes en cuanto al número de repeticiones

o incluso el tipo de ejercicio a realizar

(siempre siguiendo unas directricesl,

marcando, por ejemplo, el principio y el

final de cada ejercicio, pero dejando a

disposición del alumno el número de re­

peticiones. Que ellos investiguen y prue­

ben posibilidades de movimiento según

el materia I propuesto.

bl Dar indicaciones de lo que se quiere

conseguir en cada estación, es decir

el objetivo final, pero dejando la deci­

sión de cómo ejecutar cada ejercicio

al grupo o al alumno, con el fin de que

lo realice a su propio ritmo y que lo re­

pita el número veces que crea opor­

tuno.

c) O bien propuestas cerradas donde se

marque y se delimite exactamente el

tipa de ejercicio, el número de repeti­

ciones y el tiempo de realización en

cada estación.

Sea cual sea la forma propuesta, siempre

se tendra que informar detalladamente

del sentido de desplazamiento o de rota­

ción para las estaciones.

Aconsejar sobre el ritmo y la intensidad de

cada ejercicio.

Podemos observar como estos tipos de

propuestas nos dan un margen mucho

mas amplio de trabajo y nos ofrecen una

gran riqueza de movimientos.

Aunque esta forma de trabajo puede ser

interesante, hace falta ir con cuidado con

los gru pos de tercera edad, ya que la ma­

yoría de personas de edad avanzada y de

grupos prefieren recibir indicaciones con­

cretas de los ejercicios a realizar, prefie­

ren la rutina, es decir, todo aquello que ya

conocen y domi nan y donde el margen de

error es mínimo.

4. Es un tipo de trabajo que se puede in­

troducir en las diferentes partes de la se­

sión. En el caso de proponer este método

de trabajo durante una sesión, lo pode­

mos adaptar a las diferentes partes de la

misma, ya que nos permite hacer las pro­

puestas de trabajo con la intensidad que

nos interesa trabajar en cada momento de

la sesión.

Podemos presentar el circuito durante el

calentamiento o en la primera parte de la

sesión, con una propuesta de circuito sua­

ve, de intensidad moderada y donde se

combinen por ejemplo ejercicios de movili­

dad general con ejercicios de ritmo, bailes,

etc.; o bien en la parte principal, como for­

ma de trabajo central con combinación de

actividades a mayor intensidad, y también

en la última parte de la sesión, o volviendo

a la calma con propuestas de combinacio­

nes de masajes con ejercicios de respira­

ción, relajación, o una actividad danzada

de forma muy suave, etc. Siempre y cuan­

do tengamos en cuenta los principios basi­

cos de cada una de estas partes, en todo

aquello que haga referencia a objetivos es­

pecíficos, intensidad, ritmo de trabajo re­

comendable en cada parte y, en definitiva,

el tipo de circuito que proponemos.
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5. Permite hacer muchas combinaciones

con técnicas corporales bien diferencia­

das. Otra de las ventajas que tenemos

cuando trabajamos en circuito es que nos

permite incluir diferentes técnicas corpo­

raies y utilizar, de cada una de elias, lo

que mas nos interese, con el fin de alcan­

zar el objetivo trazado.

De esta manera, podemos proponer cir­

cuitos que contemplen una o varias de las

técnicas corporal es que mas nos intere­

san, como son: aeróbic, bailes, danzas,

trabajo de conciencia corporal, masajes,

respiración, expresión, gimnasia suave,

actividades recreativas, movimiento crea­

tivo, etc. consiguiendo sesiones muy mo­

tivadoras y divertidas.

Este método de trabajo también nos da

"variedad", ya que nos permite combinar

propuestas de trabajo individual y trabajar

en parejas o bien en grupos.

AI mismo tiempo, el hecho de combinar

propuestas muy variadas, trabajar el cuer­

po y el movimiento desde diferentes técni­

cas y jugar con las músicas para hacer

propuestas de movimiento motivados,

permite enriquecer el vocabulario corporal

e incidir en los objetivos programados.

6. Permite hacer propuestas a grupos de

niveles heterogéneos, con diferentes nive­

les de autonomia.

AI mismo tiempo, hay que tener en

cuenta la gran diferencia que hay entre

las personas que forman parte de este

colectivo, ya que incluye personas a par­

tir de 60 años y hasta de 95 o 100, o

mas años, y a la vez con una gran dife­

rencia en las posibilidades de movimien­

to y de comprensión. Asi, en un mismo

grupo, nos podemos encontrar personas

sin problemas de autonomia y con muy

buena movilidad, personas con una ca­

pacidad de aprendizaje y de compren­

sión elevada y personas con graves pro­

blemas de atención y memoria. Por este

motivo creemos interesante este tipo

de trabajo ya que da pie a que todo el

mundo pueda participar. Que cada

alumno se implique hasta donde pueda

llegar.

En el trabajo corporal con gente mayor no

hay un modelo a seguir, no se trata de ha­

cer un trabajo muy técnico ni buscar la

perfección en el movimiento, sino que se

ofrecen propuestas para ser realizadas se­

gún las posibilidades de cada persona.

7. Permite trabajar en espacios reducidos.

También hay que decir que el trabajo en

circuito lo podemos utilizar en situaciones

diversas y en espacios e instalaciones di­

ferentes. Es una realidad el hecho de que

muchos grupos de actividad física, con

personas de la tercera edad, se encuen­

tran realizando la practica en espacios al­

ternativos como salas polivalentes, salas

de reuniones de los ¡ocales, aulas, etc. y

que en este caso, es interesante disponer

de diferentes recursos metodológicos para

desarrollar la sesión.

8. Posibilita y facilita la organización del

grupo cuando es muy numeroso

9. Nos permite hacer propuestas combi­

nando el trabajo de pie o sin desplaza­

miento y el trabajo sentados (buscando

un equilibrio en la intensidad del trabajo).

Inconvenlentes

• Debe tenerse muy bien preparado.

• Es necesario dar las indicaciones y to­

das las consignas de forma muy clara.

• Se debe informar muy bien a los partici­

pantes en cuanto al tipa de ejercicios a

realizar en cada estación; intensidad de

trabajo, número de repeticiones si es

necesario, formas de desplazamiento y

de cambio, ¿Qué hacer con el material

en los momentos de cambio l , etc.

• Nos podemos encontrar que algunos

alumnos se pierdan, o no recuerden lo

que hay que hacer en un momento

dado. Debemos de estar atentos.

• Hay personas de edad avanzada que son

muy lentas en su tiempo de reacción y ca­

pacidad de adaptación a nuevas situacio­

nes, esta puede ser una dificultad en el

planteamiento de un circuito y provocar un

conflicto en los momentos de cambio de

estación (es necesario tenerlo en cuenta).

Papel de la música
y del material en el trabajo
en circuito
La música es un recurso basico en este

tipo de trabajo, ya que muchas veces nos

servira para marcar las pautas, el tiempo

de descanso, el tiempo de transición, en

definitiva, la intensidad de trabajo.

AI mismo tiempo, el hecho de proponer

actividades con música permite que esta

sea mas motivadora.

Cada música tiene un ritmo, unas pautas,

que influiran en la realización de la activi­

dad. No hay músicas concretas para este

tipo de trabajo, aunque el tipo de músicas

a utilizar es muy variado. No hay músicas

que marquen un circuito, es necesario

que escuchemos muchas diferentes, y

que nosotros preparemos los montajes.

Las combinaciones que se pueden hacer

son infinitas, podemos utilizar músicas de

todo tipo: clasica, jazz, étnicas, rock, bo­

leros, salsas, músicas de relajación, músi­

ca de películas, etc.

La duración de cada propuesta dependera

del tipo de circuito que preparemos. Por

ejemplo, combinaciones de 30 a 45" de

practica por estación, combinando pau­

sas o tiempo de cambio de 10 a 15", es

una buena solución.

Hay que tener en cuenta que tanta el

tiempo de practica como el de cambio,

han de estar adaptados al grupo, que ten­

gan el tiempo suficiente para cambiar de

estación o de actividad, (valorar la capaci­

dad de adaptación a nuevas situaciones y

de comprensión del grupo).

En el caso que se proponga un circuito con

músicas diferentes -dos o mas músicas- y

que estas indiquen el tiempo de inicio y el

tiempo final de la actividad, tienen que ser

músicas diferentes, ya que en caso contra­

rio podemos llevar a la confusión.

De la misma manera, el material sera un re­

curso indispensable para este tipo de pro­

puestas en circuito. La utilización del mate­

rial en un circuito nos puede ayudar a orga­

nizar una sesión donde no se disponga de

mucha cantidad de un mismo material.

En un principio, no hay un material específi­

co para hacer este tipa de propuestas ya que

podemos utilizar cualquier c1ase de material,

tanto tradicional como alternativo. Lo que

hay que hacer es que el rnaterial se adapte a

los objetivos e intereses de la actividad de la

sesión. Vearnos algún ejernplo de material:

pelotas, globos, picas, aros, cañas, dados,

canicas de madera, abanicos, material re­

creativo de goma-espuma, etc.

El material es un buen recurso para orga­

nizar un circuito, dando diferentes posibi­

lidades de propuestas:
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a) Toda el grupo trabaja al mismo mate­

rial y realiza la misma actividad (ejem­

plo: circuito con globos).

b) Se trabaja en grupos reducidos con el

mismo material y con propuestas di­

ferentes (ejemplo: circuito con pe­

lotas).

c) Toda el grupo trabaja al mismo tiempo

con materiales diferentes y actividad si­

milar (ejemplo: circuito con materiales

diferentes).

d) Se trabaja en grupos reducidos con

material diferente y con propuestas di­

ferentes (ejemplo: circuito de ma­

sajes).

Propuestas de circuitos
Circuito de calentamiento

Organización: Toda el grupo en drculo. En pie.

Material: Ninguna.

Músicas: a) 20" Macarena. Movimientos correspondientes (1.1).

b) 20" Sirtaki. Danza griega. Balancear de derecha a izquierda 0.2).

c) 20" Música de circa: Desplazamientos en círculo. Saludando 0.3).

d) 20" "Puente sobre el ria Kwai". Ir al sitio silbando.

Realización: Combinando cuatro movimientos diferentes, a partir de unas músicas

motivadoras.

Circuito con sillas

Organización: Toda el grupo en drculo.

Material: Sillas.

Músicas: a) Forest Gump. "I don't know way" n.O 3 disc one 40". (2.1).
Ejercicios de movilidad articular.

b) Samba 40". Bailando entre las sillas (2.2).

Realización: Combinando ejercicios de movilidad articular sentados o en pie con bai­

les en desplazamiento entre media de las sillas.

Uno de los materiales que mas al alcance

tenemos y que mas utilizamos en las se­

siones de actividad física con personas de

la tercera edad, son las sillas.

Las sillas como media de soporte, como

una ayuda para realizar según que tipa

de ejercicios, para evitar posibles y pe­

ligrosas pérdidas de equilibrio y de

caida.

También utilizamos las sillas para ayudar

a bajar la intensidad de trabajo, en aque­

llos momentos de la sesión en que la acti­

vidad ha sida mas intensa y que quere­

mos hacer una propuesta de trabajo mas

relajante. Otra posibilidad es utilízarlas

como recurso, cuando el grupo con el que

estamos trabajando es heterogéneo y te­

nemos algunos con diferentes niveles de

movilidad y autonomía. Las sillas en este

caso nos pueden servir de ayuda para

proponer ejercicios similares a las perso­

nas que tienen problemas en su despla­

zamiento.

Asimismo, podemos utilizar sillas o bancos,

en caso de que el lugar donde se este desa­

rrollando la actividad no reúna las condicio­

nes necesarias para estirarse en el suelo, ya

sea por falta de espacio o por condiciones

poca favorables de la instalación.

En el trabajo en circuito, las sillas son un

buen material para hacer combinaciones

de trabajo sentado -a baja intensidad­

con propuestas de desplazamiento o en

pie -a mayor intensidad-. Mas adelante

cuando proponemos un circuito para fina­

lizar la sesión, utilizamos las sillas y pro­

puestas de combinación de masajes, rela­

jación, etc.
2.1.

1.2.

2.2.

Educaclón Fislca y Deportes (63) (62-70) gpWlts 67



Actividad física y salud

3.3

4.1.

5.2.
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Circuito con sillas
Organización: Todo el grupo sentado, en dispersión.

Material: Sillas.

Música: Dire Straits "Brother in Arms".

Realización: Ocho tiempos: ocho movimientos, movilidad articu­

lar manos-brazos (3.1).

Ocho tiempos: ocho movimientos, movilidad articu­

lar piernas-pies (3.2).
Ocho tiempos: desplazamientos (3.3).

Variante 1: Los desplazamientos se realizan en ocho tiempos

dando la vuelta a la silla.

Variante 2: Los desplazamientos se realizan en ocho tiempos

yendo hacia la silla del compañero.

Variante 3: Los desplazamientos se realizan en ocho tiempos

yendo a la silla mas lejana.

Circuito con sillas y globos
Organización: Todo el grupo sentado en círculo.

Material: Sillas y globos.

Músicas: a) "Fama". Pasar los globos a la derecha (4.1).

b) "El tercer hombre". (Antoni Karas) Ejercicio

con el globo.

Realización: Combinar durante 30" pasar los globos hacia la

derecha, y durante 40", (4.2) haciendo una acti­

vidad. Ésta puede ser:

Variante 1. Ejercicio con el globo sentado.

Variante 2. Desplazamiento por todo el espacio.

Circuito con sillas y globos
Organización: Todo el grupo en círculo.

Material: Sillas. Globos normales de colores y ocho globos

de "60".

Músicas: a) Cha-Cha-Cha. Rumbas. Actividad en el sitio,

pasando los globos (5.1).

b) Vals. A los que les ha toca do los globos con

"60 años", salen a bailar un vals en el centro

del grupo. (5.2).

Realización: Combinación del ejercicio 30" y de bailes

30-40" .

Los globos de "60", lIevan impresa este número en grande, se

pueden utilizar para celebrar aniversarios.

Circuito con materiales diferentes
Organización: Se marcan cuatro zonas de actividad.

Material: Cuatro materiales diferentes: Pelotas, picas, cuer­

das, aros.

Músicas: a) Música Salsa. Cada grupo realiza el ejercicio

en el espacio y con el material pertinente, 30".

b) "Oh Susana". Salen al centro a bailar la polka

por parejas durante 30".



Circuito con un dado
Organización: Todos en circulo, sentados. Una persona en el centro.

6.2

7.3.

61

Un dado grande.

Una sola música, Workout 50's (Música de ae­

róbic).

Primeramente se propone, por cada número, un

movimiento.

La persona que esta en el centro, tira el dado, y se­

gún el número que saiga, todos tienen que hacer

el movimiento correspondiente. Se puede propo­

ner un número concreto de repeticiones, o bien

hacer el ejercicio a diferentes intensidades. (6.1 y

6.2).

Realización: Combinación de activi dades: ejercicios individua­

les con material y actividad de baile en parejas.

Cada vez que acaben un baile, se dirigen a la si­

guiente estación.

Realización:

Material:

Músicas:

Circuito con indicadores
Organización: Cuatro zonas separadas. Cuatro grupos.

Material: Carteles indicadores. Un póster colgado en

cada estación con un dibujo indica lo que hay

que hacer.

Músicas: a) 40" Realización del ejercicio que se indica.

b) 10" "Alegría". Cirque du Soleil. Cambio.

Realización: Combinación de activi dades con tiempos de cam­

bio. Son los carteles o indicadores que dicen lo

que se ha de hacer en cada ocasión. (7.1, 7.2

y 7.3).

Circuito con círculos
Organización: Cuatro zonas.

Material: Círculos de cuatro colores.

Músicas: a) 40" Bruce Springsteen "Tunel of love". Activi-

dad con el aro.

b) 10" Silencio. Cambio de estación.

Realización: Según el color del aro, se propone un ejercicio di­

ferente. lr cambiando de estación yejercicio.

Circuito en parejas
Organización: Cuatro zonas separadas.

Material: Ninguno.

Músicas: a) 10". "Bagdad Café". Desplazamiento con la

pareja.

b) 40" Full Monty. "Moving on up". Ejercicio en

la zona.

Realización: Combinación de ejercicios y desplazamientos

siempre con la pareja. Variando la forma de des­

plazamiento.

En cada estación se propone un ejercicio por pa­

rejas.
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83.
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Circuito de vuelta a la calma. Relajación y masajes
Organización: Cuatro zonas separadas.

Material: Canicas de madera, cañas delgadas, pelotas ma­

labares, rodillos de madera.

Músicas: a) 40". P. Voudours y C. Spheens. "Echantment".

Realización del ejercicio correspondiente.

b) 10". Silencio. Cambio de zona.

Realización: Canicas de madera, masajes suaves por la cara.

Cañas delgadas, movilidad de los dedos. (8.1)

Pelotas de malabares, masajes en los brazos.

(8.2)
Rodillos de madera, masajes en la planta de los

pies. (83)
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Abstract

To know the interest shown towards the practice ot physical
sporting activity by analysing the evolution it has produced,
over a period ot two academic courses, in the students ot
Almeria University, is one ot the objects ot this research.
On the other hand, we try to evaluate the repercussion it has
had, both in the interest in the practice ot physical sporting
activity in tree time, and in the P. E. received as an obligatory
subject in school and the attitude ot the parents with respect
to this type ot practices.
the population consists ot university students trom Almeria.
The sample ot the tirst cycle (96-97 course) is 1376 students
and the second cycle (course 98-99) is 878. The possible
degree ot error is 3% and a reliance level ot 95.5%.
The collection ot data was carried out by quantitative
methodology through public opinion polls (se!f administered
questionnaire with massive application -through classrooms­
and presence ot tester).
The analysis ot the data by quantitative techniques with the
computer programme SPSS/PC+ (V 7.52), allows us to
present descriptive results ot th different variables, as well as
the interentials.
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To all the people subjected to our questionnaire,
independently trom the active or passive situation (taking part
or not in physical sporting activities in tree time) we asked a
simple question to tind out their interest in the practice ot
physical sporting activity: "With reterence to the practice ot
physical sporting activity in all its torms, that is to say, as a
spectacle, game, physical exercise and diversion and
independently as to whether you practise physical activity or
not, ¿would you say that you are interested very much
sufficiently, a little or nat at all, in physical and sporting
activity?"
The data we get trom our study coincides on the whole with
data trom other similar investigations, which contirm the
growing interest in physical sporting activity, and the position
it is occupying as one ot the ideal torms and with a greater
variety ot manitestations among leisure activities.
We present also the results ot the interential analysis ot the
variable interest with reterence to the variables ot age, sex,
civil state, taculties, studies, academic course, academic tile,
PE received, personal practical experience and parents
attitude towards physical sporting practice in spare time.



Resumen
Conocer el interés mostrado hacia la practica

de la actividad físico-deportiva analizando la

evolución que se ha producido, transcurridos

dos cursos académicos, en el alumnado de la

Universidad de Almería es uno de los objetivos

que guía esta investigación.

Por otro lado, se pretende valorar la reper­

cusión que ha tenido, sobre el interés por la

practica de actividad físico-deportiva en el

tiempo libre, tanto la Educación Física reci­

bida como asignatura obligatoria en el cole­

gia e instituta así como la actitud de los pa­

dres/madres con respecto a este tipo de

practicas.

La población esta formada por el alumnado

universitario almeriense de primer y segun­

do ciclo. La muestra de primer ciclo (curso

96/97) es de 1.376, en segundo ciclo (cur­

so 98/99) es de 878. El error muestral asu­

mido es del ±3 % y un nivel de confianza

del 95,5 %.
La recogida de datos se ha realizado con

metodología cuantitativa mediante encues­

tas (cuestionario autoadministrado con

aplicación masiva -por aulas- y presencia

de aplicador).

El analisis de datos mediante técnicas

cuantitativas con el programa informatico

SPSS/PC+ (V 7,52). nos permiten presen­

tar resultados descriptivos de las diferentes

variables planteadas, así como inferen­

ciales.

A todas las personas objeto de nuestra in­

vestigación, independientemente de su si­

tuación activa o pasiva (realización o no de

actividades físico-deportivas en el tiempo

libre) se les plantea una pregunta simple

para determinar su interés sobre la practica

de actividad físico-deportiva: "Con relación

a la practica de la actividad físico-deporti­

va y considerandola en todas sus formas,

es decir, como espectaculo, juego, ejerci­

cio físico y diversión, e independiente­

mente de que practiques o no actividad fí­

sica, ¿dirías que te interesas mucho, bas­

tante, poco o nada por la actividad física y

deportiva"

Los datos que se desprenden de nuestro es­

tudio vienen a coincidir en gran medida con

los aportados por otras investigaciones si­

milares, que confirman el creciente interés

por la practica físico-deportiva, y el lugar

que ésta va ocupando, como una de las for­

mas ideales y con mayor diversidad de ma­

nifestaciones entre las actividades de ocio.

Se presentan también los resultados del

analisis inferencial de la variable interés en

relación con las variables de edad, sexo, es­

tado civil, facultades, estudios, curso acadé­

mico, expediente académico, Educación Fí­

sica recibida, experiencia practica personal

y actitud de los padres hacia la practica físi­

co-deportiva de tiempo libre.

Presentación preliminar
Conocer el interés mostrado hacia la practica

de la actividad físico-deportiva analizando la

evolución que se ha producido, transcurridos

dos cursos académicos, en el alumnado de la

Universidad de Almería es uno de los objetivos

que guía esta investigación.

Por otro lado, se pretende valorar la influen­

cia que ha tenido, sobre el interés por la

practica de actividad físico- deportiva en el

tiempo libre, tanta la Educación Física reci­

bida como asignatura obligatoria en el cole­

gia e instituto así como estimar la influen­

cia que tiene o ha tenido la actitud de los

padres/madres con respecto a este tipo de

practicas.

La población considerada en esta investiga­

ción esta formada por el alumnado universi­

tario almeriense de primer y segundo ciclo.

Los datos del alumnado de primer cic lo co­

rresponden con los del curso 96/97 (Hernan­

dez, 1999), estando formada por 8.350 su­

jetos, de los cuales 3.785 son varones y

4.565 mujeres. Por su parte, según los datos

que nos ha aportado los Servicios Centrales

de la Universidad de Almería en Abril de

1999, la población de segundo cicio de esta

Universidad, durante el curso 98/99, esta

formada por 3.440 sujetos, siendo 1.401 va­

rones y 2.039 mujeres.

La magnitud del tamaño de la población

hace inviable sondear la opinión de cada

uno de sus integrantes. Por este motivo, se

ha recurrido a la aplicación de técnicas de

muestreo que, tras su adecuada ejecución,

nos permite generalizar al total de la pobla­

ción la información ofrecida por un número

reducido de sus componentes (muestra).

La muestra del alumnado de primer cic lo de

la Universidad de Almería, durante el curso

96/97, es de 1.376 (Hernandez, 1999). Por

su parte, para el curso académico 98/99, en

segundo cic lo de la Universidad de Almería,

se considera que la muestra representativa es

de 878. En ambos casos supondra una vali­

dez en los resultados de un margen de error

muestral del ±3 % y un nivel de confianza

del 95,5 %.

Una vez determinado el tamaño muestral

se procedió a efectuar la afijación propor­

cional. En primer lugar se realizó por facul­

tades, en una segunda etapa por los dife­

rentes estudios de cada Facultad. A conti­

nuación, se realizó la afijación proporcional

teniendo en cuenta los cursos de los dife­

rentes estudios en los que se encontraban

matriculados el alumnado. Y, por último, se

efectuó según el sexo de los alumnos.

La recogida de datos se ha realizado con

metodología cuantitativa mediante encues­

tas (cuestionario autoadministrado con

aplicación masiva -por aulas- y presencia

de aplicador).

Las técnicas cuantitativas de analisis de da­

tos mediante el programa informatico

SPSS/PC+ (V 7,52), presentando analisis

descriptivos de las diferentes variables plan­

teadas, así como analisis inferenciales.

Se pretende profundizar sobre el posiciona­

miento subjetivo de los dos grupos pobla­

cionales objeto de estudio de estil investi­

gación en relación con la practica de activi­

dad físico-deportiva en genera I.

Independientemente de la situación activa

o pasiva (realización o no de actividades fí­

sico-deportivas en el tiempo libre) de los

distintos componentes de las dos poblacio­

nes objeto de estudio, consideramos impor­

tante obtener las respuestas de todos ellos,

pudiendo así determinar hasta que punto

incide la experiencia propia, la imagen so­

cial u otros factores.

Siendo conscientes que los diferentes con­

ceptos sobre un mismo término pueden va­

riar considerablemente -dependiendo de

las vivencias, necesidades, expectativas,

etc.-, de unas personas a otras, se especifi­

có que nos referíamos a un planteamiento

global, incluyendo las diferentes facetas de

juego, espectaculo, ejercicio físico, salud

y diversión.

Es conveniente especificar que para el anali­

sis estadístico del ítem de interés por las

practica físico-deportiva se van a utilizar dos

planteamientos, uno partiendo de las cuatro

categorías de respuestas que el presente

ítem presenta en el cuestionario: nada,

poco, bastante y mucho, y otro en el que se

han recodificado dichas categorías generan­

do dos nuevos niveles de la variable, resul­

tando lo que denominaremos alto interés

-englobando a bastante y mucho- y bajo in-
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terés -en el que se encontrarían aquellas personas que dicen tener

poco o nada de interés-. Por necesidades del amílisis pueden existir

referencias a un nivel medio de interés, con lo que nos estaríamos re­

firiendo a los que se sitúan entre poco y bastante interés.

Interés por la practica de actividad
físico-deportiva del alumnado
de la Universidad de Almería
Casi tres cuartos del alumnado de primer ciclo de la UALM (71 ,5 %)

opinan tener un alto interés por el tema de la practica de la actividad

físico-deportiva en general (40,9 % bastante y el 30,5 % mucho).

Sólo el 28,5 % se sitúa en el bajo interés (1,6 % nada y 26,9 %

poco). Por lo que respecta a los alumnos de segundo ciclo, observa­

mos como el interés por la practica de actividad físico-deportiva si­

gue siendo alto, aunque disminuye en seis unidades porcentuales

(65,5 %). Por lo tanto, podemos decir que el alumnado de la Univer­

sidad de Almería toma un posicionamiento hacia el alto interés (fi­

gura 1).

Estos datos vienen a coincidir en gran medida con los aportados por

otras investigaciones similares, que refuerzan lo anteriormente ex­

puesto sobre el creciente interés por la practica físico-deportiva, yel

lugar que ésta va ocupando, como una de las formas ideales y con ma­

yor diversidad de manifestaciones entre las actividades de ocio.

Garcia Ferrando (1990 y 1993) indica que gran parte de la pobla­

ción estudiantil (74 %) esta interesada por el deporte y afirma que

la juventud con estudios universitarios presenta los mayores índices

de interés por la practica de actividades físico-deportivas, coinci­

diendo con el estudio realizado por Garcia Montes (1997) en la pro­

vincia de Granada en el que se confirma la alta correlación de los ni­

veles superiores de estudios con el alto interés.

Por su parte, Corcuera y Villate (1992) manifiestan que en el grupo

de edad de los 12 a los 20 años aparece una actitud positiva ante la

practica deportiva (77 %). Garcia Ferrando (1997) afirma que el

73 % de los jóvenes que tienen de 16 a 24 años son los que mas in­

terés muestran por la practica deportiva.

Otro estudio que viene a corroborar estos datos es el realizado por

Romero, Martínez, Pacheco, Sanchís y Rey (1994), en el municipio

de Sevilla, donde el grupo de edad de los 15 a los 29 años es el que

mas interesado esta por la practica deportiva.

El interés del alumnado universitario almeriense
hacia la practica de la actividad físico-deportiva
en relación con las características
sociodemograficas y de vida académica
Del analisis inferencial entre la variable interés por la practica de la

actividad físico-deportiva y las distintas variables sociodemograti­

cas (edad, sexo y estado civil) y variables académicas (turno de cla­

se, facultades, estudios, cursos y expediente académico) se des­

prenden los siguientes resultados.

Interés por la practica de la actlvldad físico-deportlva
en los \lrupos de edad

Casi tres cuartas partes de la población de primer ciclo afirman te­

ner alto interés por la practica de la actividad física en general
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(71 ,5 % -no existiendo diferencias estadísticas significativas,

bajo esta agrupación de niveles de la variable, entre ambos grupos

de edad), situandose los mayores porcentajes, en ambos grupos

de edad, en la categoría de bastante interés, siendo superior entre

los mas jóvenes (43,8 %) que entre los mayores de 21 años

(37,5 %). Sin embargo podemos observar cómo el alto interés por

la practica de la actividad físico-deportiva, entre los de segundo

ciclo, es mayor, en casi trece unidades porcentuales, en el grupo

de edad de mas de veintiún años (67,1 %) que en los que tienen

una edad comprendida entre los dieciocho y veinte años (54,7 %),

existiendo, por lo tanto, una diferencia de diecisiete puntos con el

mismo grupo de edad, a favor de los alumnos de primer ciclo (fi­

gura 2).

Interés por la practica de la actlvldad físlco-deportiva

se\lún el sexo

El sexo se muestra como una variable que genera considerables di­

ferencias con respecto al interés por la practica de actividades físi­

co-deportivas. En ambos grupos de población podemos observar

como los varones muestran un mayor alto interés por la practica de

la actividad físico-deportiva que las mujeres. Así, se puede apreciar

como desciende en dieciséis unidades porcentuales al referirnos a

las alumnas de primer ciclo y llega hasta veintiuna unidad porcen­

tual entre las de segundo ciclo. Atendiendo a las mujeres, se en­

cuentra una diferencia de casi ocho puntos, siendo superior entre

las de primer ciclo (64,2 %) que entre las de segundo ciclo

(56,8 %). Según todo lo expuesto anteriormente, podríamos decir

que las mujeres de segundo ciclo es el colectivo que muestra un in­

terés mas bajo por la practica de la actividad físico-deportiva

(43,2 %) (figura 2).

El estudio realizado por Garcia Ferrando (1997) es corroborado por

estos datos ya que los varones son los que muestran un porcentaje

mayor de interés (73 %) que las mujeres (53 %).

Interés por la practica de la actlvldad físico-deportlva se\lún el
estado civil

Queda evidenciado que los solteros muestran un mayor interés por la

practica de la actividad físico-deportíva que aquellos que se encuen­

tran en otro estado civil, si bien los solteros de primer ciclo superan

en mas de cinco puntos a los de segundo (72 % y 66,1 % respectiva­

mente) (figura 2).

Interés por la practica de la actlvidad físlco-déportlva se\lún la
facultad

Con relación a las diferentes facultades el interés del alumnado hacia

la practica físico-deportiva es alto en todas en general, excepto en la

Facultad de Derecho (en primer ciclo) en la que su alumnado

(83,7 %) se sitúa mas hacia un interés medio (35,5 % poco y

48,2 % bastante) y la Escuela Politécnica Superior (en segundo ci­

cio) en la que sólo el 13,6 % dice tener mucho interés por la practica

de actividad físico-deportiva, estando el resto en valores próximos al

total de la población (figura 3).

Igualmente, podemos apreciar como, en primer ciclo, la facultad

que en mayor proporción manifiesta un alto interés es la Escuela

Politécnica Superior (78,4 %), seguida de la Escuela de Enfermería

(78,3 %), de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educa-
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de Administración y Gestión de Empresas

(74,6 %) y la de Filología Inglesa (70 %).

Entre los que hemos catalogado de grado

media de interés, del primer cielo, encontra­

mos la Licenciatura de Psicologia (77 ,2 %),

la Licenciatura de Matematicas (76,5 %), la

Figura 1.
Interés por la pràctica de actividades físico-deportivas del alumnado de primer y segundo cic lo de la Uni­
versidad de Almeria.

Figura 3.
Interés por la pràctica de actividades físico-deportivas del alumnado de primer y segundo ciclo de la Uni­
versidad de Almeria según las facultades ylo escuelas.

Figura 2.
Interés por la pràctica de actividades físico-deportivas del alumnado de primer y segundo ciclo de la Uni­
versidad de Almería según la edad, el sexo y el estada civil.

Interés por la practica de la actlvldad
físlco-deportlva sellón los dlferentes
estudlos

Analizando los diferentes estudios, pode­

mos observar que la mayoría del alumnado

se define con alto interés hacia la practica

físico deportiva, en ciertos casos hacia el

media interés y, en los menos, hacia

el baja interés.

En el alumnado de prímer ciclo de la

UALM, entre los que muestran mayoritaria­

mente un alto interés, encontramos un nu­

meroso grupo que supera el 75 %, situan­

dose en primer lugar los de la Diplomatura

de Maestra en Educación Física (96,3 %),

seguidos de los de la Licenciatura de Cien­

cias Ambientales (87,9 %), de los de la Di­

plomatura de Informatica y de la Ingeniería

Técnica de Sistemas (84,6 %), de la Inge­

niería Técnica de Gestión (82,4 %), de la

Diplomatura de Enfermería (78,3 %), de

la Licenciatura de Dirección y Administra­

ción de Empresas (78 %), de la Ingeniería

Técnica Jardinería (77 ,5 %) y de la Inge­

niería Técnica Rurales (76,9 %). En este

mismo grupo, pera entre los alumnos de se­

gundo ciclo de la Universidad de Almeria,

nos encontramos en primer lugar la Licen­

ciatura de Ciencias Ambientales (80 %), a

continuación la de Matematicas (75 %), la

ción (73,2 %), de la Facultad de Ciencias

Experimentales (73,1 %), de la Facultad de

Ciencias Empresariales (68,8 %) y de la

Facultad de Derecho (60,4 %). En el colec­

tivo del alumnado de segundo ciclo la Fa­

cultad de Ciencias Experimentales (75 %)

figura a la cabeza de las que muestran un

alto interés por la practica de la actividad fí­

sico-deportiva, a continuación se encuen­

tran la Facultad de Ciencias Empresariales

(69,8 %), la Escuela Politécnica Superior

(65,9 %), la Facultad de Derecho (62,6 %)

y de la Facultad de Humanidades y Cien­

cias de la Educación (60,6 %) (figura 3).

Destacar que la Escuela de Enfermería, en

primer ciclo, y la Facultad de Ciencias Expe­

rimentales, en segundo, no presentan nin­

gún porcentaje en la categoría de nada de

interés por la practica de la actividad físi­

co-deportiva. Por el contrario, la Facultad de

Ciencias Experimentales (5,9 %), en primer

ciclo, y la Escuela Politécnica Superior

(9,1 %), en segundo, son las que mayor por­

centaje presenta en esta categoría (figura 3).
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Figura 4.
Interés por la practica de actividades físico-deportivas del alumnado de primer
y segundo ciclo de la Universidad de Almeria según ciclo y curso.

El interés del alumnado universitario almeriense
hacla la actlvldad físlco-deportlva en relación
con la experlencla personal
Uno de los factores que pueden incidir en los diferentes grados de

interés, por la practica físico-deportiva en general, es la Educación

Física recibida en los diferentes ciclos formativos y la valoración

que cada uno haga de dicha asignatura, según su propia experien­

cia persona I.
Teniendo en cuenta que el promedio de edad de la población objeti­

vo de estudio se encuentra entre 18 y 30 años (99,6 % del alumna­

do de primer cic lo y 96,5 del alumnado del segundo ciclo) y el tiem­

po que lleva implantada la Educación Física y Deportiva en el siste­

ma educativo como asignatura obligatoria, resulta lógico que casi la

totalidad del alumnado de primer y segundo ciclo de la Universidad

de Almería haya recibido Educación Física.

A todo el alumnado de primer y segundo ciclo que hubieran recibido,

en alguna de las etapas formativas, la asignatura de Educación Físi­

ca, se les pidió que hicieran una valoración de la misma, en función

de su experiencia propia, con relación a los siguientes factores: as­

pecto lúdico, utilidad para la practica futura, aprovechamiento del

tiempo en las sesiones, apoyo del interés hacia la practica por parte

del profesorado e importancia de la asignatura en el centro escolar.

El analisis pormenorizado, en el alumnado de primer ciclo de la

UALM, de las valoraciones realizadas para cada uno de los fac­

tores nos muestra, por un lado, una Educación Física donde el

factor lúdico es lo mas importante (83,6 %) Yse aprovecha bien

el tiempo de las sesiones (74,5 %), situandose a distancia el

papel desempeñado por los profesores para alentar el interés

del alumnado por la practica (55,1 %l, por otro lado, encontra­

mos una distribución muy equilibrada entre lo positivo y lo ne­

gativo con relación a la utilidad de los contenidos para ser apli­

cados en un futuro (51,4 % positivo frente a un 48,6 negativo)

y, por último, el factor menos positivamente valorado es el de la

importancia dada a la asignatura por el centro escolar (44,3 %)

(figura 5).

Por su parte, en lo que respecta al alumnado de segundo ciclo,

nos encontramos una situación similar a la anterior, pero con

unos porcentajes que son considerablemente inferiores. La valo­

ración positiva que se hace de las clases de Educación Física se

cierne, exclusivamente, al aspecto lúdico (77 %) Yal aprovecha­

miento del tiempo (54,4 %l. Por el contrario, en el aspecto nega­

tivo, nos encontramos con el papel desempeñado por los profe­

sores para alentar el interés del alumnado por la practica

(69,2 %), la importancia dada a la asignatura por el centro esco­

lar (61,8 %) Y a la utilidad de los contenidos para ser aplicados

en un futuro (58,9 %) (figura 5).

El analisis inferencial entre la variable del interés mostrado por la

practica físico-deportiva y la de valoración de la Educación Física

recibida en las diferentes etapas formativas, se presenta estadísti­

camente significativa para cada uno de los factores tratados, salvo

para el de la importancia que se le daba a la asignatura en el centro

escolar, tanto en primer como en segundo ciclo de la UALM.

De esta manera, tanto en el alumnado de primer como de segundo

ciclo de la UALM, se encuentra que los que dicen haber tenido unas

experiencias positivas (valoración realizada de la Educación Física

recibida) se posicionan con grados mas altos de interés por la prac­

tica de la actividad físico-deportiva (con diferencias entre las veinte

y treinta unidades porcentuales de promediol. Destacar que entre el

alumnado de primer y segundo ciclo existen en torno a las cuatro

unidades porcentuales de diferencia a favor de los de primer ciclo

(figura 6l.

Alto ¡nterés

Primera SegundoPrimera Segundo Tercera

Interés por la practica de la actlvldad físlco-deportlva
sellún el curso académlco

A pesar de no encontrar diferencias significativas entre el interés

por la practica de la actividad físico-deportiva y el curso, si pode­

mos observar, tanto en primer como en segundo ciclo, que los

alumnos de los últimos cursos se posicionan en un menor interés

por la practica de actividad físico-deportiva que los de los primeros

cursos (66,8 % en tercer curso hasta el 74,2 % en primero del pri­

mer cic lo y 64,1 % en segundo curso frente al 67,3 % en primero

de segundo cic lo) (figura 4l.

pedagogía (84 %), seguida de la Ingeniería Agrónoma (77 ,3 %), de

la Licenciatura de Químicas (75 %) y de la Licenciatura de Matema­

ticas (69,6 %).

Hacia el baja interés, entre el alumnado de primer ciclo, tienden

la Diplomatura de Magisterios de Lengua Extranjera (42,3 %), la

Licenciatura de Derecho (41,7 %), la Diplomatura de Empresa­

riales (37,1 %) y la Licenciatura de Hispanicas (36,4 %). Entre

los alumnos de segundo ciclo de la UALM, encontramos la Licen­

ciatura de Psicología (43 %), en primer lugar, seguidos de la Li­

cenciatura de Filología Hispanica (41,5 %l, la Licenciatura de

Humanidades (39,7 %) Y la Licenciatura de Derecho (37,6 %l.

Interés por la practica físlco-deportlva
sellún el expedlente académlco

La nota media del expediente académico es una variable en la que

existen diferencias significativas observandose como son los alumnos

suspensos de primer ciclo los que muestran un interés mas bajo hacia

la practica de actividad físico-deportiva (mas de veinte unidades por­

centuales con respecto a los de segundo), sin embargo, en el alumna­

do de segundo no existen diferencias significativas, es decir, al cabo de

dos años estas diferencias, tan grandes, lIegan a uniformarse.
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Figura 7.
Interés del alumnado de primer y segundo ciclo de la UALM, por la practica físico-deportiva en general, en
relación con el tipa de practicante.

Figura 5.
Valoración de las clases de Educación Física rec/bidas por el alumnado de primer y segundo ciclo de la
Universidad de Almería.

Figura 6.
Interés del alumnado de primer y segundo ciclo de la UALM, por la practica físico-deportiva en general, en
relación con la valoración positiva de la Educación física recibida.

El interés hacia una actividad concreta nor­

malmente esta influenciada por las expe­

riencias vividas, tal y como se ha podido

comprobar en el analisis de las variables

anteriores de Educación Física recibida y

valoración que de ésta se realiza, así como

por la percepción y el conocimiento sobre el

tema tratado, bien por conductas propias o

por la relación con personas conocedoras y

amantes de ésta.

Así, los resultados obtenidos a partir del es­

tudio inferencial con la variable de la practi­

ca de actividad físico-deportiva extradocen­

te y/o extralaboralmente, arrojan diferen­

cias significativas y presentan a los que di­

cen no haber practicada nunca como los

que mas baja interés tienen, tanta para el

alumnado de primer como de segundo ci­

ela, no existiendo apenas diferencias entre

ambos colectivos (73,2 % y 72,8 % res­

pectivamente) (figura 7l.
Igualmente, se observa como los mayores

porcentajes de alto interés se dan entre los

que realizan practica de actividad físi­

co-deportiva en la actualidad, siendo ma­

yor entre los alumnos de primer ciclo que

en los de segundo (91,4 % y 79,3 % res­

pectivamentel. El interés por la practica fí­

sica deportiva decrece entre los que antes

practicaban y ahora no Ilegando a alcanzar

los 62,9 % entre los de primer cic lo y el

52,9 % entre los que han abandonada en

segundo ciclo (figura 7l.
A aquellos que realizan o han realizado

practica físico-deportiva, se les preguntó

sobre la actitud que sus padres habían te­

nido, a lo largo de su vida, con relación a

las practicas físico-deportivas realizadas

por elias en horario extradocente. Entre

los que dicen que sus padres se han mos­

trada indiferentes no existen diferencias

entre los alumnos de primer y segundo ci­

ela (43,5 %), siendo esta la opción mas

elegida por la población. A continuación

figura la opción de que los han incentiva­

da, siendo mayor el porcentaje entre los

alumnos de segundo ciclo que entre los de

primera (40,7 % y 34 % respectivamen­

te). Los impedimentos para la practica de

actividades físicas es la opción manifesta­

da por el 6,9 % del alumnado de primer

ciclo y por el 5,1 % de segundo ciclo. La

imposición de las actividades físicas reali­

zadas en tiempo libre por parte de los pa­

dres figura como última opción, en ambos
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Figura 8.
Actitud de los padres hacia la pràctica físico-deportiva realizada en horario extradocente por el alumnado
de primer y segundo ciclo de la UALM.
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colectivos, oscilando entorno al uno por

ciento (figura 8).

AI igual que con las variables anteriores, la

actitud de los padres hacia sus actividades

físico-deportivas extradocentes parece in­

fluir en el interés por la practica de activi­

dad físico-deportiva. Así podemos observar

importantes porcentajes de alto interés en­

tre los que reconocen haber sido incentiva­

dos por sus padres, existiendo una diferen­

cia de once unidades porcentuales mas en­

tre los de primer ciclo (91,1 %) que entre

los de segundo ciclo (80,1 %l.
Por otra parte, se observan una serie de re­

sultados que parecen contradictorios. Entre

otres, destaca que los mayores porcentajes

de alto interés, para el alumnado de cada

uno de los dos ciclos, se encuentra entre los

que afirman ha berles sido impuesta la

practica de la actividad física por parte de

sus padres, en primer ciclo (91,7 %) yen­

tre los que dicen que les ha sido limitada o

impedida, en segundo ciclo (83,8 %).

La influencia que ejerce la experiencia per­

sonal (grado de satisfacción por la Educa­

ción Física recibida, las actitudes de los pa­

dres ante la practica físico-deportiva de

tiempo libre y las experiencias practicas

personales) sobre el interés mostrado por

los sujetos hacia la practica físico-deportiva

en general, ya mostraba resultados estadís­

ticamente significativos en el estudio sobre

las mujeres granadinas realizado por Garcia

Montes (1997) así como en el que realizó

Hernandez (1999) donde se establece la

relación existente entre las experiencias

previas del sujeto y el interés que muestra,

indicandonos que "resulta altamente signi-

ficativa para el alumnado, en el que se ob­

serva una progresión hacia el alto interés

desde el 22 % de los/as que nunca han re­

cibido educación física hasta el 71 % de

los/as que la han recibido en ambas etapas

educa tivas ". Igualmente se "presentan a

los que dicen no haber practicada nunca

como los que mas bajo interés tienen, tan­

ta para el total de los miembros de la co­

munidad universitaria a/meriense, como

para cada uno de los colectivos del perso­

nal universitario y del alumnado", oscilan­

do dichos porcentajes desde el 26 %, pa­

sando al 63 % -los que han abandonado-,

al 84 % -los que dicen realizar una modali­

dad- hasta el 96 % de los que afirman

practicar varias.

Conclusiones
Del analisis realizado sobre el interés por la

practica de actividad físico-deportiva reali­

zada en el tiempo libre del alumnado alme­

riense objeto de esta investigación, pode­

mos extraer las siguientes conclusiones:

• Los alumnos universitarios almerienses

se posicionan en tener un alto interés por

la practica de actividad físico-deportiva.

• En la población universitaria se aprecia

que, transcurridos dos años, decrece el

interés por la practica de actividades físi­

co-deportivas como consecuencia de la

aparición de otres intereses nuevos.

• Los alumnos de segundo ciclo mayores de

veintiún años muestran mayor interés hacia

la practica de actividades físico-deportivas

que los menores de veinte años.

• Los varones manifiestan un mayor interés

hacia la practica de actividades físico­

deportivas que las mujeres, acrecentan­

dose esta diferencia con la edad.

• Los alumnos universitarios almerienses

que estan solteres tiene un mayor interés

hacia la practica de actividades físico­

deportivas que los que no lo estan.

• Los alumnos suspensos de primer ciclo

son los que muestran un interés mas bajo

hacia la practica de actividad físico-de­

portiva.

• La valoración positiva de la Educación

Física recibida como asignatura, la acti­

tud, igualmente positiva, de los padres

con respecto a las actividades físico-de­

portivas realizas por sus hijos en el tiem­

po libre, inciden favorablemente en las

opiniones expresadas sobre el interés

hacia esta forma de ocupación del tiem­

po libre.

8ibliografía
Corcuera, E. y Villate, R. (1992), Actitudes ante

el deporte en Vitoria-Gasteiz. Estudio cuali­

tativo. Vitoria-Gasteiz: Neurriak.
García Ferrando, M. (1990), Aspectos socia/es

del deporte. Una reflexión sociológica. Ma­
drid: Alianza Editorial.

- (1993), "Tendencias de las practicas físi­
co-deportivas del alumnado universitario". En
Servei d'Activitat Física de la Universitat
Autònoma de Barcelona. (Ed.) III Jornadas de
Actividad Física y Universidad, pp. 21-38.
Barcelona: Servei d'Activitat Física de la Uni­
versitat Autònoma de Barcelona.
(1997), Los españoles y el deporte,

1980-1995 (Un estudio sociológico sobre
comportamientos, actitudes y valores). Ma­
drid y Valencia: Consejo Superior de Deportes
y Tirant lo Blanch.

García Montes, M. E. (1997), Actitudes y Com­
portamientos de la mujer granadina ante la
practica física de tiempo libre. Tesis Docto­
ral. Granada: Departamento de Personalidad,
Evaluación y Tratamiento Psicológico. Univer­
sidad de Granada.

Hernandez, I. (1999), Analisis de la demanda
de la comunidad universitaria almeriense en

actividades físico-deportivas. Estudio de
adecuación de la oferta. Tesis Doctoral. Gra­
nada: Departamento de Educación Física y
Deportiva. Universidad de Granada.

Romero, Martínez, Pacheco, Sanchís, Ante­
quera y Rey (1994), La Actividad físi­
co-deportiva en Sevilla. Sevilla: Ayunta­
miento de Sevilla. Instituta Municipal de
Deportes.

92 apunts Educación Física y Deportes (63) (86-921



• Miscelanea

foro J. M. Cagigal

Imagenes del cuerpo humano
Conrad Vilanou
Universidad de Barcelona

No hay duda que una de las aportaciones

historiogrMicas mas recientes ha sido la re­

cuperación del cuerpo, cosa lógica ya que

fue uno de los temas incluidos por Jacques

Le Goff y Pierre Nora en el libro Hacer la

historia. Junto a una serie de nuevos pro­

blemas y enfoques, aquella obra -que data

de comienzos de la década de los años se­

tenta- ofrecía propuestas a modo de pre­

sentación de nuevos ambitos de estudio.

Tal situación favoreció la proliferación de

obras individuales y colectivas que tenían

por objeto el estudio histórico de la imagen

del cuerpo humano, referidas especial­

mente al periodo que va de la Edad Media

hasta la modernidad.

En realidad hacía tiempo que el descubri­

miento del inconsciente había minado la

confianza en los valores asertivos de la pa­

labra, lo cuaI situó el cuerpo en el centro de

los discursos. En aquella misma obra, Jac­

ques Revel y Jean-Pierre Peter destacaron

la desmemoria del cuerpo, siendo --como

es- el lugar del deseo porque, en última

instancia, toda palabra es deseo, toda pa­

labra viene del cuerpo por mas que "toda

palabra ordenada, reflexionada, institucio­

nalizada, se emplea en negar el cuerpo".l

Desde una perspectiva histórica, es obvio

que los imaginarios corporales han que-

dado sometidos a un universo de orden,

ya sea bajo el peso del rigorismo moral o

bien bajo la mirada de una aséptica obje­

tividad científica. "El autocontrol físico ha

casado perfectamente con el deseo de

controlar los cuerpos de los demas para

conseguir un mejor orden social y religio­

so-moral".2 Las diferentes formas de coer­

ción física que tanto predicamento han te­

nido tradicionalmente en la educación

han sido repetidamente olvidadas: "una

historia de la educación que se centre con

exclusividad en ellogro de aptitudes como

la de la lectura y la escritura olvidara una

de las principales funciones de las escue­

las pobres, de caridad o elementales en el

pasado: la imposición, la obediencia físi­

ca o la educación como proceso para do­

blegar a los niños". 3

El cuerpo se ha adaptado, pues, a los

usos, a las costumbres, a los vaivenes de

la historia. Se puede decir que el cuerpo

es el huésped silencioso de los signos de

la cultura por lo que posee un alfabeto que

es posi ble conocer y descodificar. Por

consiguiente, el imaginario del cuerpo ha

pasado por diversas transformaciones es­

tando sometido, actualmente, a la lógica

consumista. Con todo, nos hemos olvida­

do del cuerpo, de su memoria, o lo que es

lo mismo, de sus evoluciones y de su pre­

sencia en el proceso histórico, circunstan­

cia chocante cuando observamos que el

cuerpo es la materialidad mas contunden­

te y, a la vez, la realidad mas inmediata

de nuestra entidad psicofísica. En ocasio­

nes, da la impresión como si se hubiese

actuado un tanto peyorativamente negan­

do a lo corporal su correspondiente lugar

en la historia.

Situación paradójica la que se ha genera­

do ya que si bien el cuerpo es un producto

social se constata su ausencia en los dis­

cursos que, por contra, han destacado

desde antiguo los valores ideológicos. La

eliminación de los "Iugares de la memo­

ria" (y el cuerpo es uno de estos topos)

deja a las sociedades desprotegidas e in­

capaces de renovar su vida cultural. Sin

embargo, las lIamadas del cuerpo son re­

clamos que se empezaron a oír a fines del

siglo XIX. Ya Nietzsche denigró en el Zara­

tustra de los despreciadores del cuerpo.

En cualquier caso, los planteamientos de

la escuela de los Annales y de la historia

de las mentalidades, sin olvidar los apor­

tes de la antropología, han potenciado el

resurgir de la historia del cuerpo. Tanto ha

sido así que lo corporal ocupa, finalmen­

te, un lugar privilegiado en las diferentes

1. Le Golf, J. y Nora, P., Hacer la historia. III. Objetos nuevos. Barcelona, Editorial Laia, 1980, p. 179.

2. Porter, R., "Historia del cuerpo", en Formas de hacer Historia. Madrid, Alianza Editorial, 1993, p. 272.

3. Ibidem, p. 275.
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maneras de hacer historia, planteandose

incluso Iíneas de trabajo -como las que

formuló Roy Porter en su momento- sobre

el particular.

La construcción social
delcuerpo
Si durante años la investigación histórica

se ha caracterizado por el silencio del

cuerpo, es evidente que en los últimos

tiempos su tematización ha generado una

importante bibliografía que aborda la

cuestión desde diversas perspectivas.4

Gracias a este proceso el cuerpo humano

ha dejado de ser objeto exclusivo de la

biología para ser considerado también

una construcción social y cultural. Por

otra parte, la historia de las mujeres ha

permitido asentar los principios teóricos

que inspiran las modernas investigacio­

nes sobre el cuerpo que, por norma, se ha

construido bajo la mirada masculina en

un imaginaria social que ha tomado

-como sucede en el cuadro de Munch La
danza de la vida- distintas formas, a sa­

ber, la mujer blanca (asociada a la virgini­

dad), la mujer roja (vinculada a la imagen

de deseo masculino) y, por último, la mu­

jer negra (reflejo de un otoño menopausi­

co en el que ha acostumbrado a habitar la

histeria).5 Todo parece indicar que los tra­

bajos sobre la historia del cuerpo de las

mujeres han erosionado el mito del "eter­

no femenino" que ha asociado la mujer a

la imagen de la fecundidad lunar. 6 Se ha

pasado de un modelo única -según el cual

el cuerpo femenino no era mas que una

copia defectuosa del masculina- a una

concepción diferenciada, es decir, a una

visión del cuerpo de la mujer como algo

distinto que se ha construido histórica­

mente.

Paralelamente a este proceso, el contexto

postmoderno (con una cultura audiovisual

e informatizada que ha permitido el desa­

rrollo de la ingeniería genética) ha obligado

a replantear una serie de posiciones. Es

evidente que bajo los palimpsestos post­

modernos se esconden imagenes y perfiles

de concepciones anteriores, algunas de

elias inequívocamente modernas y vincu­

ladas al discurrir histórico de las revolucio­

nes científico-tecnológicas. El cuerpo ha

sido presentado durante la modernidad a

modo de maquina y motor, analogías que

hoy -por las propias características de la

cultura postindustrial- evolucionan y se

configuran a través de otras imagenes y

lenguajes que insisten, actualmente, en

dos aspectos que aparecen ligados: la se­

rialidad (repetición que, con las técnicas

de clonación, va mas alia de la simple hi­

pótesis) y la representación del cuerpo fa­

vorecida por el desarrollo masivo de los

medios audiovisuales, circunstancia que

provoca la desaparición del aura que en­

volvía a los cuerpos humanos.?

Walter Benjamin -con su categoría estéti­

ca del aura- dejó constancia de la nostal­

gia por aquellos momentos de la historia

de la humanidad en los que la memoria

del hombre no había sido todavía desvaIi­

jada. Los cuerpos seriados (fotografiados

o filmados) quedan desprovistos de su

aura, es decir, de la singularidad, origina­

lidad y autenticidad que les otorgaba anti­

guamente una entidad propia. Cuando el

cuerpo cae bajo la lógica de su reproduc­

ción técnica la figura humana se desper­

sonaliza, siendo substituida por el anoni­

mato de la masa. Así se da paso a una se­

rie de cuerpos sin atributos que no se pue­

den distinguir entre la multitud, proceso

que culminó con los reportajes propagan­

dísticos de la cineasta Leni Riefenstahl

que bombardearon, durante el período

nacionalsocialista, al mundo entero.

Sea como fuere, lo cierto es que la emer­

gencia de una serie de novedades biblio-

grMicas, de exposiciones artísticas, de en­

sayos plasticos, de renovaciones en el

campo de la danza, confirman la actual i­

dad de un cuerpo que, durante siglos, ha

sido considerado como un auténtico tabú.

Lo corporal siempre ha tenido, desde la

irrupción de la filosofia pitagórica siste­

matizada por el platonismo, algo de de­

moníaco, de corrupto y, por consiguiente,

de deleznable. Ya para Platón el cuerpo

era la carcel del alma, de manera que la

tradición cultural occidental -al asumir

buena parte de la herencia de la filosofia

griega- ha situado lo corporal en un lugar

secundario.

De ahí la importancia de estas nuevas for­

mulaciones y experiencias que nos propo­

nen ---desde perspectivas y miradas plura­

les como corresponde a la sensibilidad

postmoderna- ensayar nuevos discursos

sobre el cuerpo. Sin embargo, conviene

subrayar que el analisis deconstructivo ha

vista en los cuerpos lugares de la manifes­

tación del poder, esta es, de represión del

deseo. Por su parte, la crítica freudomar­

xista puso de manifiesto algo que Fou­

cault destacó profusamente: la existencia,

a lo largo de la historia, de una serie de

dispositivos disciplinares (suplicio, casti­

go, represión, prisión) que han actuado

sobre el cuerpo humano. "El poder se ha

introducido en el cuerpo, se encuentra ex­

puesto en el cuerpo mismo".8

El dominic del cuerpo se ha manifestado

en el control de la movilidad, de la manera

de vestir, del peinado e, incluso, de la mi­

rada de todos aquellos que -como los es­

colares y los soldados- han sido interna­

dos históricamente en diversas institucio­

nes. Así se explica la continuidad de los

ejercicios gimnasticos que, durante déca­

das, uniformizaron el discurso corporal

desde la escuela hasta el cuartel: los cuer­

pos también se han supeditado a los en­

granajes institucionales. No constituye

4. Entre las obras mas recientes destacamos: Lain Entralgo, P., El cuerpo humano. Oriente y Grecia Antigua. Madrid: Espasa-Calpe, 1987; Ana Buñuel Heras, La construcción

social del cuerpo. Practicas gimnasticas y nuevos modelos cultura/es. Madrid: Editorial de la Universidad Complutense, 1992; Jacques Ulmann, Corps et civilisations. Édu­

cation physique, médecine, sport. Paris: J. Vrin, 1993; Jacques Gleyse, L'instrumentalisation du corps. Une archéologie de la rationalisation instrumentale du corps, de

l'Age classique a l'époque hypermoderne. Paris: L'Hartmann, 1997; Aurelio Pérez Jiménez y Gonzalo Cruz Andreolli (Eds.), Unidad y plura/idad del cuerpo humano. La ana­

tomIa en las culturas medlterraneas. Madrid: Ediciones Clasicas, 1999; Weiss, G., Body images. Nueva York/London: Routledge, 1999.

5. Alario Trigueros, M. T., "La imagen: un espejo distorsionador", Persona, género y educación. Salamanca: Amarú Ediciones, 1997, pp. 87-112.

6. Bolufer Peruga, M., "Cos femení, cos social. Apunts d'historiografia sobre els sabers mèdics i la construcció cultural d'identitats sexuades (segles XVI-XIX)", Afers, 33/34, 1999,

p. 531-550.

7. Benet, V. J. Y Nos, E. (Eds.), Cuerpos en serie. Castelló de la Plana: Publicacions de la Universitat Jaume 1,1999.

8. Foucault, M., Microfísica del poder. Madrid: Edicíones La Piqueta, 1992, p. 104.

Educación Fisicay Deportes (63) (94-104) g¡:IWlts 95



Miscelanea

novedad alguna si decimos que el cuerpo

ha sido silenciado en el aula escolar,

mientras que en los recreos -y hay que re­

cordar que muchas escuelas no contem­

plaban tal posibilidad por carecer de ins­

talaciones apropiadas- los cuerpos se de­

sataban a modo de reacción a la restric­

ción motriz impuesta en el aula, aunque

un cuerpo desatado no sea siempre un

cuerpo libre 9

La evolución de las formas corteses anali­

zadas por Norbert Elias, así como la con­

solidación de la ortopedia a mediados del

siglo XVIII, son algunos ejemplos que con­

firman la existencia de un discurso peda­

gógico-moral preocupado por el correcta

crecimiento y posición del cuerpo según

un modelo jerarquizado que tiene, en el

arbol que crece rectamente, un ejemplo a

seguir e imitar.IO En consecuencia, las

desviaciones anatómicas fueron conside­

radas como algo curioso y heterodoxo: los

siniestros monstruos humanos (desde fe­

tos prematuros hasta personas con pal­

marias deformaciones físicas) son, al fin

de cuentas, testigos silenciosos de una

fantasmagoría encarnada en unos cuer­

pos que, por su rareza, seran objeto de es­

tudio en diferentes academias científ~

casII La norma es clara: también a los

cuerpos, al igual que al arte neoclasico

que Winckelmann rehabilitó en pleno si­

glo XVIII, se les exige orden y mesura, esta

es, una proporción canónica que implica

una estructura equilibrada y un desarrollo

armónico.

El mito mecéÍnico
Desde la época griega la pasión por los

autómatas ha sido una de las grandes ten­

taciones de la humanidad. Es sabido que

Homero y Apolonio describieron, cada

uno por su lado, unos ingenios míticos

que se movían por sí mismos y que ser­

vían vino y otras bebidas en las fiestas.

Aristóteles, en su Política, justifica la es­

clavitud ante la carencia de maquinas au­

tomaticas: "Pues si cada uno de los ins­

trumentos pudiera realizar por sí mismo

su trabajo, cuando recibiera órdenes, o al

preverlas, y como cuentan de las estatuas

de Dédalo o de los trípodes de Hefesto, de

los que dice el poeta que entraban por sí

solos en la asamblea de dioses, de tal

modo las lanzaderas tejieran por sí solas y

los pelctros tocaran la cítara, para nada

necesitarían ni los maestros de obras de

sirvientes ni los amos de esclavos" .12

Con la llegada de la modernidad, pareció

que la vieja profecía mecanica podía con­

vertirse en una realidad inmediata. Si la

Antigüedad concibió la naturaleza como

un gran animal, la modernidad -bajo el

influjo del modelo mecanicista (cartesia­

no-newtoniano)- consideró que la reali­

dad natural tiene una estructura compara­

ble al de una maquina, estando sus movi­

mientos regidos por leyes causales. Por

consiguiente, la imagen del cuerpo huma­

no se articuló a través de la analogía entre

el cuerpo y la maquina. Ademas, el racio­

nalismo cartesiano consolidó la idea de

cuerpo-maquina, generandose una nueva

imagen biomecanica del cuerpo humano

tal como se desprende del Tratado del

hombre de Descartes. Gracias a este pro­

ceso, el hombre se despega de aquel

mundo magico regido por los astros y los

signos del zodíaco que tanta influencia

tuvo en las visiones animistas del Renaci­

miento. Desde este mismo momento (si­

glo XVII), todo puede explicarse apelando

a los mecanismos de los miembros, vísce­

ras y músculos del cuerpo humano aun­

que la filosofía cartesiana -que recurre al

funcionamiento mecanico del organismo

animal para ilustrar el del hombre- man­

tiene el dualismo antropológico entre

cuerpo yalma I3

Descartes es un ejemplo paradigmatico

de indudables repercusiones para la ulte-

rior situación del cuerpo en la cultura oc­

cidental: la maquina humana cartesiana

trata de despojarse de todo misterio y da

paso a una nueva época de las relaciones

entre el hombre y la naturaleza. Si antes el

cuerpo constituía una cosa extraña e igno­

ta, ahora la explicación científica lo redu­

ce todo al estatuto de una simple maqui­

na. Pronto se asiste -desde la visión ma­

tematica que introduce el paradigma cien­

tífico moderna- a una geometrización del

espacio y de los cuerpos que lo ocupan.

Esta matematización del espacio y del

movimiento se plasma primera en los ma­

nuales de esgrima de los siglos XvII y XviII

y, un poca mas tarde, en los tratados gim­

nasticos del siglo XIX.

Es sabido que el mismo Descartes, que

consideraba maquinas a los animales,

construyó una novia artificial a la que lIa­

mó Francine que, al parecer, se perdió en

el mar por la indignación de un capitan al

encontraria y consideraria un engendro

diabólico. En cualquier caso, una y otra

vez, se ha insistido en el error de Descar­

tes. ¿Cual fue ese error? Consumar la defi­

nitiva separación entre mente y cuerpo,

entre res cogitans y res extensa, o lo que

es lo mismo, suponer que las operaciones

de la mente estan separadas de la estruc­

tura y del funcionamiento del organismo

biológico a pesar de que supeditó -a tra­

vés de la glandula pineal- la res extensa a

la res cogitans .14

Durante décadas, lo psíquico y lo biológi­

co, lo intelectual y lo corporal, marcharon

por caminos divergentes y separados.

Entre la tradición humanístico-filosófica

(Sócrates) y la médico-biológica (Hipócra­

tes) se abrió un abismo casi insalvable,

que sólo algunos médicos-filósofos del

humanismo renacentista intentaron supe­

rar recurriendo, en mas de una ocasión, a

una filosofía natural, organica y global

que -contraria a los principios de la física

newtoniana- resurgira con el modelo del

9. Martínez Àlvarez, L. y Garcia Monge, A., "Educación física y género. Una mirada al cuerpo en la escuela" , Persona, género y educación. Salamanca, Amarú Ediciones, 1997,

pp. 31-71.

10. Vigarelo, G., "El adiestramiento del cuerpo desde la edad de la caballería hasta la urbanidad cortesana", en M. Feher, Fragmentos para una historia del cuerpo humano. Ma-

drid, Taurus, 1991, parte la, pp. 149-197.

11. Tort, P., L'ordre et les monstres. Le débat sur l'origine des désvia tions anatomiques au XVIII siècle. Paris, Syllepse, 1998.

12. Aristóteles, La Politica, libra primero, capítulo IV.

13. Descartes, El tratado del hombre. Edición a carga de G. Quintas. Madrid, Alianza Editorial, 1990.

14. Damasio, A.R., El error de Descartes. Barcelona, Crítica, 1996.
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desarrollo organico de Leibniz y, a la lar­

ga, con la naturphilosophie romantica,

proceso que inspirara sistemas filosófi­

co-pedagógicos, de caracter teosófico,

como el de Rudolf Steiner y su metodolo­

gia Waldorf.

Para Leibniz reducir el hombre al modelo

de la maquina equivale a limitarlo unilate­

ralmente a la perspectiva externa de la su­

cesión de sus estados sin aprehender la

unidad interna que determina su autode­

sarrollo. Según la Monadologia leibnizia­

na el cuerpo se presenta como un agrega­

do organico de substancias indivisibles e

incorruptibles: "cada cuerpo organico de

un viviente es una Especie de Maquina di­

vina o de Autómata Natural, que sobrepa­

sa infinitamente a todos los Autómatas ar­

tificiales". La diferencia entre lo natu­

ral!organico y lo artificial!mecanico es cIa­

ra porque "una maquina hecha por el arte

del hombre no es una Maquina en cada

una de sus partes".15

Tampoco hay que olvidar que, justamen­

te, el rescate romantico de la naturaleza

propició el desarrollo de determinadas

practicas físicas como el excursionisme y

el montañismo a partir de la valoración

positiva de la naturaleza que se presenta a

pensadores, artistas y deportistas en me­

dio de la exaltación de las fuerzas telúri­

cas. Giménez Caballero exclama: "El alpi­

nismo comenzó por originarse de una elu­

cubración sentimental y pedagógica (iOh

Rousseau!). No se concibe un griego yen­

do a buscar la divinidad en el infinito del

Mont Blanc" 16

Sin embargo, el maquinisme (con su apo­

logía de la disciplina mecanica satirizada

por Charlot en Tiempos Modernos) dejó

su impronta en la corporalidad. La revolu­

ción tecnocientífica moderna se levanta

sobre los cimientos de un mundo que sera

interpretado, siguiendo la tradición arte­

sanal, a modo de una maquina que se re­

fleja en la metéÍfora del reloj. Dios, a ma-

nera de gran ingeniero, ha construido el

mundo con toda perfección, como si se

tratara de una ajustada maquinaria de re­

lojeria. 'Las clasicas artes liberales ceden

su hegemonia a las artes mecanicas que

cobran especial relevancia durante el pe­

riodo que va del Renacimiento a la Ilustra­

ción. Los diseños voladores de Leonardo

da Vinci anunciaron la llegada del "animal

maquina". Los inventos de Julen Leroy

(1686-1759) y Jacques Vaucanson (1709­
1782) influyen sobre Julien de La Mettrie

que, con su fisiologia mecanica, consoli­

dara una mitologia mecanica, de talante

materialista. No por casualidad, La Met­

trie concl uye su tratado de El hombre ma­

quina señalando que "el hombre es una

maquina, y que en todo el universo no

existe mas que una sola substancia diver­

samente modificada".J7

Paralelamente a este proceso, las instala­

ciones de autómatas que funcionan al rit­

mo de la música florecen por doquier (es­

pecialmente en mansiones burguesas y

aristocréÍticas), estableciéndose una nue­

va relación entre el hombre, la ciencia y la

naturaleza. La maquina deja de ser un en­

mascaramiento para convertirse en un

símbolo del dominio del hombre sobre la

naturaleza, mas todavía si tenemos en

cuenta que el mundo de los autómatas se

emancipa pronto del ambiente cortesano

en el que hasta entonces se habia desen­

vuelto.

De esta forma, se divulga su conocimiento

-que sera utilizado en el siglo XIX con fines

publicitarios- entre las c1ases populares: los

autómatas pasan de ser juegos de corte o

curiosidades de gabinete a representacio­

nes teatrales y callejeras. El autómata, ade­

mas de un ingenio mecanico, es igualmente

un objeto estético y lúdico, apoderandose

con el paso del tiempo del mundo de los ju­

guetes. Los androides mecanicos plasman

las ideas antropológicas que se sustentan

en el modelo del hombre-maquina que fun-

ciona automéÍticamente al ritmo musical: a

través de este proceso la imagen del hom­

bre-maquina con su frio funcionamiento

neutraliza el halo magico y espiritual que,

desde antiguo, habia acompañado al cuer­

po humano. IB

Las maquinas empiezan a ser algo mas

que simples herramientas o distraidos pa­

satiempos ya que inciden directamente en

los procesos económicos de producción a

gran escala. Pero las criticas no se hacen

esperar. Marchel Duchamp, con sus ready­

made, se enfrenta a las maquinas siendo,

por tanto, uno de los primeros en denun­

ciar el caracter ruinoso de la tecno-cien­

cia. Los únicos mecanismos que apasio­

nan a Duchamp seran los antimecanis­

mos (los ready-made) cuyo funciona­

miento insólito los anula como maqu~

nas19 Su aparente sin sentido es sólo fic­

ticio ya que poseen una inequivoca signifi­

cación: son maquinas que destilan la criti­

ca de sí mismas. Con sus simulacros de

maquinas, Duchamp pretendia contribuir

a la subversión irónica del mito futurista

del hombre-maquina, el centauro moder­

no que con la exaltación de la velocidad se

transmuta en algo totémico.

Tras la hegemonia del reino animal, se

impone la tirania del mundo mecanico

hasta el punto que el autor draméÍtico Ka­

rel Capek introduce la palabra "robot"

(término que en checo significa una espe­

cie de obrero esclavizado) en su obra

R.U.R. (Rossum's Universal Robots) que

data de 1920.20 Los cuerpos de los obre­

ros son un simple engranaje, sometido al

ritmo frenético de las técnicas de produc­

ción. Pero no acaba aqui la cosa porque al

fin de cuentas, estos mismos cuerpos son

los que aparecen en los documentales de

las primeras décadas del siglo xx, aque­

llos cuerpos que se estremecía n entre el

fango de las trincheras de la primera gue­

rra mundial o bien de aquellos otros cuer­

pos que marchaban hacia una muerta se-

15. Leibniz, W. G., MonadologIa, 64.

16. Gimènez Caballera. E., Hèrcules ¡uganda a los dados. Madrid, Ediciones La Nave, 1928.

17. La Mellrie, Obra Fífosófica. Madrid, Editora Nacional, 1983, p. 250.

18. AraciL, A., Juego y artifiGÍo. Autómatas y otras ficciones en la cultura del Renacimiento a la IIustración. Madrid, Càtedra, 1998.

19. Los ready-made son objetos normales de la vida cotidiana (una rueda de bicicletas, un taburete, una jaula). Se trata de objetos anónimos que, a pesar de su aparente inutili­

dad, buscan la provocación y la iranía. El primer ready-made conocido data de 1913 y consistia en la yuxtaposición de una rueda de bicicleta y un taburete, pero el primera

que se expuso fue Fontaine (1917) que no era otra cosa que un urinario.

20. Geduld, H. M. Y Gollesman, R. (Ed.), Robots. New York, Graphic Society, 1978.
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gura -el cuerpo es un topos donde el tiem­

po deja su huella- en los campos de exter­

minio de la barbarie nacionalsocialista.

Pero el documentalismo fotogratico y ci­

nematogratico ha permitido tener memo­

ria de esa manipulación, de ese uso y abu­

so ejercido sobre unos cuerpos que desfi­

laban de una manera mecanica yautoma­

tica, como si se tratasen de los resortes de

una maquina bélica, expresión del irracio­

nalismo y del totalitarismo. El último gran

espectaculo nacionalsocialista antes del

inicio de la segunda guerra mundial fue la

celebración del 50 aniversario de Hitler,

el 20 de abril de 1939. Un imponente

desfile militar recorrió, durante cuatro ho­

ras, los diez kilómetros del eje Este-Oeste

que atravesaba Berlín, una especie de via

triumpha/is, que servía de atalaya no sólo

para demostrar la fuerza militar del Reich

sino también para expresar, con toda su

crudeza, la siniestra estética de la violen­

cia y del horror.

Cuerpos a motor

Después de consolidarse la imagen meca­

nica del cuerpo humano durante los siglos

XVII al XIX, se asistió a su motorización.

Pronto la hegemonia de la maquina y de

los saberes mecanicos cedieron su prota­

gonismo a un nuevo modelo que, sobre los

cimientos de un mundo que era interpreta­

do como maquina, halló en el motor su

imagen preferida. A raíz de las reflexiones

de Michel Serres, surgen dos metatoras

bien diferenciadas. En primer lugar, la idea

de maquina que corresponde al perlodo

clasico (desde el Renacimiento al siglo XIX)

y que interpreta cuerpo y naturaleza como

si fueran ellos mismos maquinas. Y poste­

riormente, a partir de la segunda mitad del

siglo XIX se asiste a una "biologización" de

la metatora, a modo de símil de las maqui­

nas a vapor que aparecen como si fueran

organismos vivientes. 21

Así pues, se produce una identificación

entre el cuerpo y la maquina de vapor, tal

como confirma la atracción ejercida por

las locomotoras que son comparadas con

los caballos a galope. Después, esta iden­

tificación se realiza respecto al motor tér­

mico que produce energía mecanica a

partir de la combustión de la energía quí­

mica. La imagen del motor va a insuflar a

la maquina una nueva dimensión que, de

acuerdo con la vanguardia futurista, exal­

ta el movimiento y la velocidad. Ademas,

todo se precipitó con la integración de las

viejas técnicas y conocimientos en un mo­

delo que encontró en el motor su artefacto

prioritario, y en la química, el electromag­

netismo y la termodinamica, sus principa­

les disciplinas.

Las metatoras sobre el cuerpo y la natura­

leza se construyen ahora a partir del pau­

latino agotamiento del clasico modelo

mecanicista que deja las puertas abiertas

a la instauración de un emergente modelo

organico que encuentra en el relato del

doctor Frankenstein, según describe la

novela de Mary W. Shelley, un punto de

referencia: la excelencia del saber quími­

co -de la nueva química de Lavoisier- se

pondra al servicio de la "búsqueda de la

piedra filosofal y el elixir de la vida". En

cierto sentido, se vuelve a un modelo or­

ganicista-vitalista clasico (con sus resu­

rrecciones renacentistas) en el que hay

una organización del todo, semejante a un

organismo vivo que funciona gracias a

una motorización del cuerpo humano en

el que las partes no se agregan como una

mera "suma" sino como un todo de carac­

ter vita Iista.

AI fin de cuentas, el vitalismo -aquel é/an

vital reclamado por la filosofía de Berg­

son- confirma el hiato existente entre el

arbol de la ciencia (de una ciencia abs­

tracta, geométrica, racional y mecanica)

del arbol de la vida, de una vida que -a

través de Schopenhauer y Nietzsche- rei­

vindica un lugar en el pensamiento del si­

glo XIX. Ademas, con los nuevos descubri­

mientos en geologia y la aparición de la

teoría darwiniana de la evolución, asisti­

mos a una progresiva "biologización" me­

tafórica de la tecnología: las maquinas se

animan y los cuerpos se motorizan. En

1897 se inicia la construcción del motor

Diesel. También en aquel mismo año,

cuando las carreras del hipódromo esta­

ban en su maximo apogeo, se patenta en

Francia el caballo de gasolina: el drama

del animal estriba en el éxito del hombre

que ve en la imagen de las motocicletas y

de los automóviles una poderosa y miste­

riosa fuerza que lo acerca a la mitología

clasica de los caballos alados. El hombre

se convierte así en un auténtico centauro

que, gracias a la motorización, domina

-como las aves- las técnicas de vuelo y

aterrizaje. Todo indica que el hombre ha

tornado al totetismo: desea ser pajaro y

pez, como si estuviera dotado de un poder

sobrenatural. No es extraño, pues, que los

primeros vuelos aéreos fuesen incluidos

en los libros de los récords deportivos a

modo de grandes proezas heroicas que tu­

vieron en los viajes transoceanicos, entre

Europa y América, su mejor manifes­

tación.

La imaginación del futurista -ahí esta el

Manifiesto de Marinetti- es analógica: las

maquinas se metaforizan como animales.

Si en un principio la modernidad fraguó la

imagen del cuerpo como maquina, en las

últimas décadas del siglo XIX se introduce,

a partir de una nueva visión de la técnica,

la metatora del cuerpo a motor. En torno a

1900, la figura que domina y encubre esa

correspondencia entre lo artificial y lo na­

tural, es la imagen omnipresente de la

mujer. Lo femenino resume la gran meta­

fora del progreso. Los carteles publicita­

rios de la época reflejan mujeres pilotando

automóviles, embarcaciones nauticas o

aeroplanos. 22

La imagen del cuerpo a motor correspon­

de históricamente con la época de la con­

solidación del deporte como fenómeno so­

cial. Las actividades físicas que durante el

siglo XIX se habían circunscrito mayorita­

riamente al espacio cerrado de los gimna­

sios -muchos de ellos instalados en loca­

les insalubres y con escasa ventilación­

pasan a desarrollarse al aire libre, proceso

que adquiere una especial significación

que se refleja de inmediato en el arte a tra­

vés de la "poética de las energías". Es sa-

21. Serres, M., Feux et signaux de brume, lola. París: Grasset, 1975. También sobre este tema: Rabínbaeh, A., The human motor, Energy, fatigue and the origins of modernity.

Basie Books, 1990.

22. Oíaz Cuyas, J. (Coordínador), Cuerpos a motor. Las Palmas de Gran Canaria: Centro AlIantieo de Arte Moderna, 1997.
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bido que impresionistas como Manet y

Degas se interesaron por las carreras hípi­

cas, deporte típicamente inglés, que al­

canzó gran popularidad en Francia. En el

caso de Degas, la hípica fue uno de los po­

cos temas que pintaba al aire libre. Su

cuadro "Caballos de carreras: el entrena­

miento" (1894) demuestra que, olvidim­

dose de los espectadores y del entorno del

hipódromo, Degas concentra su atención

en los jinetes y cabal los pues éstas son las

imagenes donde puede captar mejor la

acción y el movimiento, aspectos que Ma­

rey intentó fijar a través de la cronofoto­

grafía.

El cuerpo humano, bajo la metafora de la

motorización, adquiere una dimensión di­

namica, es decir, transmite fuerza (dyna­

mis) y movimiento que los pintores estu­

dian avidamente. La serie de 46 dibujos

expuesta por Umberto Boccioni entre

marzo y junio de 1914, en la Galeria Gon­

nelli de Florencia, así lo confirma. Natu­

ralmente los deportistas (boxeadores, fut­

bolistas, ciclistas) traslucen perfectamen­

te esta imagen plastica de dinamismo que

sera asumida por los artistas de la van­

guardia futurista que ven en el deporte un

claro signo de modernidad. 23

El deportista -desde el horizonte del cuer­

po motor- necesita consumir combustible

bajo la forma de oxígeno. Los diferentes

movimientos higienistas, el escultismo, la

promoción de los métodos naturales en la

educación física (Hébert), promocionan el

neonomadismo. El cuerpo a motor recu­

rre, de nuevo, a la naturaleza, a fin de en­

contrar el aire puro para alimentar un

cuerpo que necesita combustible. El pe­

tróleo que hace mover los motores, es

reemplazado en el caso humano por el

oxígeno: el interés por el aumento de la

capacidad toracica y la practica de los

ejercicios respiratorios al aire libre confir­

man esta tendencia que se introduce en

las practicas educativas con una finalidad

médico-higiénica. La oxigenización del

cuerpo humano favorece su fortalecimien­

to y, por tanto, constituye la mejor defen-

sa contra una serie de enfermedades que

se tra nsm iten a través de los microbios

que pululan por los ambientes enrareci­

dos.

Nos encontramos ante la exaltación del

"plenairismo", es decir, en la búsqueda de

escenarios "au plein air". Las nuevas co­

rrientes expresionistas destacaran la im­

portancia del paisaje -playas, espacios

naturales, etc.- en las que, en ocasiones,

se detecta la presencia de figuras huma­

nas que se bañan en el agua. Para comba­

tir el neosedentarismo de la sociedad in­

dustrial nada mejor que volver a la natura­

leza donde el aire -nueva fuente enérgica

del cuerpo humano- es puro y cristalino.

La imagen cinematografica (el cine no es

mas que una exaltación de las imagenes

en movimiento) de un Tarzan atlético -al

fin de cuentas, ésa era la visión que pre­

tendia transmitir Johnny Weismuller,

campeón olímpico transmutado en artista

cinematografico- plasmaba de alguna

manera esta visión idílica de un cuerpo a

motor: en medio de la naturaleza africana

Tarzan sólo contaba, ademas de su bon­

dad natural que lo acercaba al "homme

sauvage" de Rousseau, con la capacidad

de sus pulmones, una especie de motor

que sólo dependía del suministro de unas

cuantas dosis de oxígeno.

Pero la imagen del cuerpo experimentó un

vuelco radical después de la segunda gue­

rra mundial. Las camaras de fotografía de

los reporteros de guerra difundieron un es­

peluznante mundo de terror. Nada fue

igual después de 1945. La barbarie -con

la destrucción sistematica y planificada

de tantos cuerpos, de tantas vidas- adqui­

ría una lúgubre faz humana: todo se redu­

cia a materia anónima y mutilada. A partir

de ese momento muchos artistas se pre­

guntaron si era posi ble todavía represen­

tar la figura humana. La pintura de Fran­

cis Bacon, con sus cuerpos destrozados y

reducidos plasmando el dolor, es una

buena muestra de la desazón que se pro­

dujo en la conciencia de artistas e intelec­

tuales. Incluso hubo artistas que, después

de la guerra, rechazaron el ideal de belle­

za -ahí estan las pinturas de Jean Dubuf­

fet- para enfatizar, a modo de provoca­

ción, lo feo. El existencialismo con sus te­

mas preferidos (el vacio, el sinsentido, el

dolor, la nausea y la muerte) confirma que

la vida humana se encamina hacia unos

tiempos de estrechez que, necesariamen­

te, provocan angustia. Y aunque después

de la segunda conflagración mundial el

escultor Alberto Giacometti prometió que

sus esculturas no disminuirían un solo

centímetro, sus figuras -que plasman la

extrema fragilidad humana- adquirieron

una extraordinaria delgadez. Ante tales re­

presentaciones, Sartre describió las escul­

turas de Giacometti como esbozos que se

mueven siempre a medio camino entre el

ser y la nada.

Del robot al cyborg
Paradójicamente, la guerra nos trajo

también el despegue de la robótica, el

aviso de la llegada de la era de los orde­

nadores, la digitalización de la informa­

ción y el surgir de la sociedad del conoci­

miento. Es claro que los antecedentes de

la cibercultura -que tiene en Wiener a

uno de sus fundadores mas preclaros- se

encuentran en los estudios sobre auto­

matización y control promovidos por la

industria bélica durante la segunda gue­

rra mundial. Pero el enfoque tecnocultu­

ral de la cibernética supera los estrictos

limites de la ciencia afectando, también,

aspectos antropológicos mas alia incluso

de la articulación de un incipiente homo

digita/is: se asiste -en palabras de G. Co­

laizzi- al transito de la aldea global al cir­

cuito integrado, de manera que se anun­

cia la llegada de una nueva etapa postor­

ganica en la que los límites entre lo físico

y lo no físico se difuminan. Después del

descubrimiento de la cadena del ADN

los organismos biológicos se entienden

como textos codificados, y descodifica­

dos por la informatica, la biología y la

medicina. 24

23. En marzo de 1928, Salvador Dalí -junto a L1uis Montanyà y Sebastià Gasch- publicaron el Manifest Groc que seria tildado de futurista y en el que expresaban su entusiasmo
por los objetos industriales, por el deporte, el nudismo, el cine y la fotografia. Este manifiesto fue reproducido en castellano por Gal/o, la revista que editaba Federico García
Lorca en Granada.

24. Por su significaci6n destacamos la exposici6n Post Human. Nuevas formas de la figuración en el arte contemporàneo que c¡rcuI6, durante el año 1992, por diferentes paises
de Europa. Para un amplio comentaria sobre la misma, OLIVARES, R., Upiz, núm. 93, mayo 1993, pp. 24-28.
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El petróleo -fuente de energía de la mo­

dernidad- ha dado paso a nuevas ener­

gías -las derivadas de la informatica­

que, entre otras virtudes, no contaminan,

son inagotables y mucho mas baratas.

Por ello, cada vez se destaca con mayor

énfasis el paso del sujeto biológico -según

la imagen que descansa en la analogía en­

tre cuerpo y motor- al cyborg, abreviatura

de cybernetic organism, esta es, un ser

híbrido, cibernétíco, resultado de la com­

binación de organismos o cuerpos con

maquinas que toman cuerpo en una serie

de imagenes de la cinematografia de cien­

cia ficción a modo de Termínator. 2S

El cyborg es una figura metafórica acuñada

por Haraway en 1985 -y desarrollada pos­

teriormente- que presenta lo humano

como una posibilidad virtual hasta el punto

de constituír una nueva ontología postmo­

derna.26 Las maquinas y las nuevas tecno­

logías (ahí esta la ingeniería genética a ma­

nera de un software humano) han converti­

do en algo ambigua la diferencia entre lo

natural y lo artificial, entre el hombre y la

mujer, entre el cuerpo y la mente, entre el

desarrollo organico y la planificación exte­

rior, generandose así la viabilidad de una

epistemología feminista.

Hemos pasado del determinismo biológi­

co a la manipulación genética, de la con­

tingencia topogrMica a la ubicuidad vir­

tual, de la lógica de la representación a la

simulación del clonado virtual, en fin,

asistimos al transito del sujeto biológico al

cyborg entendido como algo mas que una

posibilidad telematica que garantiza el in­

tercambio de información entre las tecno­

logías informatica, robótica y biológica.

Con todo, la creación por Haraway del

cyborg no propone descartar lo "real",

sino, por contra, expandirlo, complicarlo,

mostrar su construcción multívoca de ca­

pas múltiples que acaban con las distin­

ciones, límites de la dominación.

Nos hallamos, pues, ante una nueva si­

tuación ya que lo virtual anuncia yesceni­

fica la desaparición de la categoría de lu­

gar. Los avances técnicos permiten la

aparición de nuevos discursos corporales

ya que los cuerpos se hacen nómadas,

etéreos y volatiles. La virtualidad faculta

todas las hibridaciones entre naturaleza y

artificio, entre realidad y simulación. El

sólo enunciado de una nueva corporeidad

parece diluir los principios sobre los cua­

les se ha definido históricamente cada gé­

nero. Si tradicionalmente el sexo biológico

ha determinado la adscripción automatica

a su modelo cultural de referencia, ahora

asistimos a un proceso a través del cual

las identidades sexuales son cuestionadas

abiertamente. De este modo, aparece el

unisex y la industria de la moda se inclina

cada vez mas por la creación mediatica de

un patrón sexualmente equívoco, impo­

niéndose unos modelos indefinidos que

acentúan mas los rasgos comunes de los

sexos que sus diferencias.

La cosa se agrava cuando pensamos que

las mismas técnicas de reproducción per­

mitiran una selección de la humanidad.

Los sueños apocalípticos de la ciencia­

ficción, con sus engendros mecanicos

(androides, robots, termina tors , replican­

tes, alienígenas), parecen estar mas cerca

que nunca. Aunque la idea del robot que

nadie podra distinguir de los seres huma­

nos se encuentra ya en los orígenes del si­

glo xx, lo cierto es que el pesimismo en

torno a la sociedad del futuro se agudizó a

lo largo del último siglo. Si Metrópolis de

Fritz Lang (1926) -el sueño temido pero a

la vez deseado de una sociedad mecani­

zada y robotizada- representaba un canto

a la esperanza (al fin de cuentas eso es lo

que transmitía el personaje femenino de

María, si bien su réplica de laboratorio

aconsejaba la revuelta), los replicantes de

Blade Runner (1982) -Los Àngeles,

2019- son réplicas humanas creadas por

empresas de ingeniería genéticaP

Para aquella fecha (2019), la metrópolis

se habra convertido en un lugar superpo­

blado, sucio y caótico. Entonces la inge­

niería genética sera una de las mayores

industrias de la Tierra, sumínistrando se­

res humanos manufacturados genética-

mente -los lIamados replicantes- que son

enviados a las colonias extraterrestres de

una manera esclavizada. Por otra parte,

los replicantes son reconocibles porque

estan faltos de una respuesta afectiva.

Con todo, Blade Runner que retoca ro­

manticamente el desenlace pesimista de

la novela de Philp K. Dick, nos ofrece una

imagen decante y perversa de un futuro

metropolitano que se presenta como el fin

de una civilización que contrasta con el

optimismo cinematogrMico que va desde

las películas futuristas de los años veinte

hasta 2001, una odisea en el espacio.

El cuerpo y lo virtual
De la misma manera que Georges Orwell

nos alertó sobre los peligros que podrian

acechar a la humanidad en una fecha tan

emblematica como la del año 1984, es cla­

ro que Blade Runner --con su sistema de re­

producción en laboratorio al margen de las

relaciones humanas- constituye una crítica

hacia la sociedad contemporanea y un avi­

so sobre la posible ruina de nuestra civiliza­

ción que así encuentra, en la hipotética cita

del 2019, una seria advertencia. Hemos

visto como el cuerpo, al compas del progre­

so de la sociedad industrial, permitió en pri­

mer lugar la analogía con la maquina auto­

matica, y mas tarde, con el motor de explo­

sión. Bajo la influencia de estas metMoras,

el cuidado del cuerpo quedó sometido a la

lógica productiva: había que ser fuerte para

ser útil. Pero ahora, cuando estamos inmer­

sos en un contexto postindustrial en el que

cada vez es menos necesario el trabajo cor­

poral, asistimos a una nueva visión del

cuerpo, potenciada por los avances científi­

co-técnicos, lo cuaI permite toda un mundo

de posibilidades en las que se podran pro­

yectar muchos deseos. Así surgen esos

cuerpos idealizados -plenos de belleza y

perfección, sonrientes y siempre jóvenes­

que pululan por los imaginarios publicita­

rios y que acaban provocando la desazón

ante la constatación de nuestras propias Ii­

mitaciones e imperfeccciones corporales.

25. Giannetti, c., "Cyborg no tiene género. Reflexiones sobre la mujer, la ciencia, las nuevas tecnologias y el ciberespacio", en 5ó/o para tus ojos; el factor feminista en re/ación a

las arles visuales. Donostia: Arteleku, 1997, pp. 15-20.

26. Haraway, D. J., Ciencia, cyborgs y mujeres. La reinvención de la naturaleza. Madrid, Catedra, 1995.

27. Con relación a la creación cinematogrMica de este tipo de engendros, véase: Del Teso, B., "Todo ser tiene su rostro, nuestro rostro", Hombres y maquinas. Rea/idad y repre­

sentación. San Sebastian: Arteleku, 1998, pp. 99-114.
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No hay duda que el cuerpo humano es to­

pos de la memoria personal. La biografía

de cada uno de nosotros deja sus huellas

en el cuerpo que, de este modo, se convier­

te en testimonio de vida y, al unísono, de

envejecimiento. Los rostros de los seres

humanos -como bien han plasmado artis­

tas y fotógrafos- dan cuenta y razón de

esas penalidades y sufrimientos que, a tra­

vés del transcurso del tiempo, dejan su im­

pronta en nuestras facciones. 28 Por ello a

veces nos sentimos incómodos ante nues­

tra propia imagen porque no son muchos

los que encuentran una autocomplacencia

narcicista con su propio cuerpo. Igualmen­

te pocos son los que se reconocen satisfac­

toriamente cuando se ven fotografiados o

filmados. A menudo quisiéramos olvidar

nuestro propio cuerpo (o como mínima

modificarlo y reformarlo) ya que se con­

vierte en una angustiosa sombra que nos

persigue constantemente. Finalmente, ese

cuerpo causa nuestro propio malestar pues

"la muerte, el sexo, la enfermedad, lo pro­

hibido, nosotros mismos y sobre todo

nuestras relaciones con nosotros mismos y

con ese reflejo cambiante y repetido que es

el otro, son nuestras obsesiones".29 Se pro­

duce, por tanto, una especie de esquizofre­

nia ya que nos sentimos -cual espíritu ro­

mantico- escindidos entre la realidad y el

deseo, el deseo de una inmortalidad que

encuentra en el Fausto goethiano un ante­

cedente histórico.

En realidad, el cuerpo es el lugar donde

trabajamos nuestros miedos y nuestros

deseos. Gracias al fitness, a la cosmética

ya la cirugía plastica, los cuerpos pueden

cambiar, esta es, transformarse y modifi­

carse. La abstinencia -mas alia de su sig­

nificación como pureza corporal- se con­

vierte también en una buena estrategia,

en una especie de no deseo. Ese es, justa­

mente, el significado de la anorexia, pala­

bra formada por la partícula an de carac­

ter privativo y el verba orego, desear. La

insatisfacción provoca, al fin de cuentas,

ese no-deseo respecto nuestros propios

cuerpos que, por lo general, no se ade­

cuan a los canones establecidos por una

cultura visual -una cultura de simulacro,

en palabras de Baudrillard- que enmasca­

ra la vida humana con una serie de repre­

sentaciones que, a modo de redes, aca­

ban por colonizar el existir humano. Así la

ontología corporal encuentra su razón de

ser no en la realidad, sino en la virtuali­

dad: cada vez nos hallamos mas cerca de

una imagen del mundo -y aquí seguimos

a Heidegger- que no representa al mun­

do, sino el mundo comprendido como una

imagen.

Habitamos una época en la que la ciencia,

la técnica y todo nuestro entorno tecnoló­

gico y social estan sentando las bases de

un cambio radical. El prefijo "post" ha ido

ganando terreno hasta convertirse en cre­

dencial indispensable para acceder a es­

tos nuevos tiempos en los que se experi­

menta con las posibilidades de la plurisig­

nificación del lenguaje, quedando la ima­

ginación al margen de los modos de pro­

ceder convencionales. La postmoderni­

dad ha erosionado los valores de la cultu­

ra académica, abriéndose a lo popular y

callejero. De la misma manera que el arte

postmoderno se ha visto fascinado por la

iconografia de la publicidad -para mu­

chos Andy Warhol marca el punto de in­

flexión en el arte del siglo xx ya que con él

surge el arte postmoderno o neovanguar­

dista-, los drugstores, las galerías de arte,

las agencias de viaje, los gabinetes de di­

seño, los centros de fitness y demas esta­

blecimientos afines han sido elevados a la

categoría de nuevos centros culturales. 30

Por otra parte, se ha roto la confianza en

el ser y en las posibilidades de represen­

tarlo, tal como ya sucedió con la quiebra

de la mimesis artística. Así pues, la repre­

sentación del mundo se convierte en una

posibilidad virtual que, lejos de oponerse

a lo real, esta en situación de asociarse ín­

timamente a la textura misma de la reali­

dad. Películas recientes como Matrix -un

film de cuito instantaneo, una película es­

tandarte de toda una generación y que re­

fleja esta época en la que impera el eclec­

ticismo y la mezcla de géneros- oscilan

entre la realidad y la virtualidad. De modo

que lo virtual se articula como un mundo

propio, situado junta al mundo real. Así se

confirma la vigencia de esas imagenes

ideales que ya no son ciencia-fición sino

que se convierten en entidades propias,

con una existencia virtual que es vivida,

incluso, como real.

De hecho, lo virtual cambia nuestra rela­

ción con lo real y, en consecuencia, con la

idea espacio/tiempo. "El cuerpo real se

virtualiza situandose en la red o sumer­

giéndose en los mundos virtuales, mien­

tras que, a cambio de ello, el cuerpo en le­

vitación virtual no deja de adquirir a veces

una especie de realidad operativa" .31 Gra­

cias a esta dinamica, el cuerpo humano

se diluye en una cierta intangibilidad de

manera que vive rodeado por el mundo,

cercado por lo visible y lo tangible, pero

sumergido también en lo invisible. Proba­

blemente resulta mas atrayente vivir ese

mundo de virtualidad no tangible que no

un mundo de "realidades" problematicas

de difícil solución. Actitud quizas de co­

bardía pero que, en última instancia, ex­

presa también un deseo y una voluntad de

rechazo asumida por muchos de nuestros

jóvenes: mejor navegar por un imaginaria

virtual que no habitar tediosamente una

realidad incómoda, heredada con desga­

na y con escasa capacidad de ilusionar.

De ahí, quizas, la importancia de la publi­

cidad que contribuye al desarrollo de esos

imaginarios virtuales en los que da la im­

presión que muchos -a modo de evasión­

quisieran instalarse. Así, cuando irrum­

pieron hace unos años esos cuerpos del­

gados y palidos -que han hecho estragos

28. Destacar aqui la exposición "Cronos" del fotógrafo Pere Formiguera que presentó en el Centre d'Art Santa Mónica de Barcelona. durante la primavera del año 2000, el resu­

men de un trabajo realizado a lo largo de diez años. De 1991 al 2000, tomó cada mes una fotografia a 32 personas de diferentes edades. Cada uno elegia ser fotografiado des­

nudo de medio cuerpo, de cuerpo entero o sólo la cabeza. El proyecto logró reunir miles de fotografias que registraron mes a mes el proceso, a lo largo de una década, del creci­

miento O del envejecimiento humano. La muestra de la exposición recoge unas 600 imagenes que corresponden a varios adultos y adolescentes.

29. Olivares, R., "En cuerpo y alma", Làpiz, XVII, núm. 1391140, enero-febrero 1998, p. 77.

30. Con relación al tema de la postmodernidad, véase: Vilanou, e., "Danzas y contradanzas de la modernidad, hacia un nuevo imaginario cultural y pedagógico", Alternativas

(Universidad de San Luis, Argentina), núm. 16, octubre de 1999, pp. 17-44.

31. Quéau, Ph., "La presencia del espiritu", Revista de Occidente, núm. 206, julio 1998, p. 53.
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en el mundo de la moda- muchos no en­

tendían la emergencia de esos cuerpos

que mostraban jóvenes con expresiones

pasmadas y depresivas e, incluso, con un

aspecto enfermizo. ¿Cual es el significado

de esa delgadez? De hecho, la delgadez

ha tenido, a lo largo de la historia, un sig­

nificado complejo tal como se desprende

de las imagenes del éxtasis religiosa o la

del artista hambriento. En cualquier caso,

la pregunta no pierde vigencia. ¿Qué es lo

que se quiere desear, hoy, con estos cuer­

pos ? Aunque de la anorexia se ha dicho

que representa una actitud propia de

quien no desea crecer, también puede in­

terpretarse como una actitud que expresa

cierta rebeldía juvenil al distanciarse de

los patrones culturales establecidos que,

en las opulentas sociedades occidentales,

exigen unos cuerpos bien alimentados.

Por ello la anorexia también puede signifi­

car el rechazo de un cuerpo que según los

canones ha de ser robusto y que, por tan­

to, precisa un aporte calórico compensa­

do y suficiente. Aunque parezca una para­

doja, la salud ya no es una cosa priorita­

ria: lo fundamental es la imagen. En con­

secuencia la salud es devaluada, como

ocurre en el caso de los cuerpos Danone,

Sanex o Fontvella, a simples estrategias

publicitarias ya que bajo unas pretendi­

das recomendaciones higiénicas se trans­

miten unos modelos corporales contrarios

a las disposiciones de la salud pública

pera que, desgraciadamente, son desea­

dos por muchos de nuestros jóvenes.

Con todo, si se analizan detenidamente

esos cuerpos -tanto masculinos como fe­

meninos, muchas veces mediatizados por

las tonalidades grises de una publicidad en

blanco y negro- también se puede pensar

que estas figuras delgadas expresan el re­

chazo de buena parte de los valores (no

sólo físico-corporales, sino también socia­

les) generalmente aceptados. "La delgadez

retraída y seria que vemos en estos anun­

cios significa el rechazo de los códigos do­

minantes de interacción social, a saber lo

accesible, y el rechazo de normas corpora­

les aceptadas"32 Las normas dictan que el

cuerpo debe ser alimentado conveniente­

mente, que se ha de luchar para ser feliz,

que se ha de responder a los modelos cla­

sicos de los géneros claramente identifica­

bles, masculino o femenino. Quizas lo que

sucede es que nos encontramos ante una

juventud que a través de su delgadez cor­

poral -otra manifestación de estos tiempos

postmodernos- rechaza las normas socia­

les, como si se tratara de un juego que, en

ocasiones, se hace peligroso.

Después de la lucha contra la morbosidad

infantil (con su preocupación por la crea­

ción de cantinas y colonias escolares para

fortalecer la salud de la infancia) nos en­

contramos con una auténtica transgresión

de los modelos defendidos por la moder­

nidad médico-pedagógica que enfatizó los

aspectos higiénicos que, por otra parte,

no se desligaban de una dimensión moral.

En efecto, la noción de salud corporal se

vinculó a una determinada concepción de

salud moral. "El concepto de salud, una

vez transformados los elementos que lo

componían, sería entendido como fruto de

la vinculación del cuerpo con el alma, de

manera que la compostura moral sería la

responsable de la salud" 33 Partiendo de

elementos estructurales, sociales y cultu­

raies, se estableció una total correspon­

dencia entre el cuerpo humano y el cuerpo

social. Por ende, el cuidado corporal com­

portaría la mejora de la sociedad, con lo

que resulta lógico el éxito de la educación

física -entendida desde una perspectiva

higiénica y profilactica- en el discurso pe­

dagógico moderno. 34 Los índices de ro­

busteza que se obtenían con las fic has an­

tropométricas de la época de entresiglos

(fines del XIX y comienzos del xx) proba­

blemente no variarían en exceso respecto

los que se podrían obtener, actualmente,

entre determinados grupos de nuestros jó­

venes.

Algo ha cambiado substancialmente por­

que el cuito a la belleza tísica del siglo XIX

-tema típicamente romantico- ha vuelto a

instalarse en esos imaginarios sobre el

cuerpo. Y lo curiosa del caso es que hubo

que luchar denodadamente contra la tu-

berculosis y demas enfermedades endé­

micas que acecharon, y desgraciadamen­

te continúan afectando, a la infancia. Qui­

zas lo que ha sucedido es que el cuerpo

-tal como ya sucedió en los movimientos

contraculturales surgidos alrededor de la

fecha mítica de 1968- se utiliza, también

hoy, para manifestar un determinado tipo

de rebeldía juvenil. Es sabido que aquel

movimiento de protesta no fue mas que la

plasmación popular de una vasta revolu­

ción cultural que reportó destacadas con­

secuencias para el cuerpo humano. El

cambio -que no afectó tanta a la política

como a la cultura- supuso, a través de las

pulsiones libertarias, la interiorización de

nuevas practicas y la renovación de los

sistemas clasicos de educación física con

la incorporación de la psicomotricidad, la

danza y la expresión corporal. Sin olvidar

el aerobic (con una Jane Fonda síempre

joven y en forma). Fue entonces -en me­

dio de la voragine del 68- cuando intelec­

tuales como Marcuse se decantaron -yen

buena medida ayudados por la crítica

freudomarxísta- por unos deseos (sobre

todo, sexuales) que tenían mucho -como

mínima en apariencia- de transgresión.

Los cuerpos humanos tomaban una acti­

tud deseante favorecida por los aires de li­

bertad. Tanto fue así que las relaciones

entre los jóvenes -no hay que olvidar que

en 1960 se inventó la píldora anticoncep­

tiva- cambiaron profundamente. El femi­

nismo, con sus campañas a favor de la li­

beración de la mujer, se expandió por do­

quier. Movimientos alternativos con su

carga utópica -como el hippismo- intro­

dujeron los cabellos largos que desem bo­

carían en la moda unisex.

Pero a pesa r de estos vientos de Iibertad,

lo cierto es que la imperfección que se in­

sinúa cotidianamente en el reflejo del es­

pejo, en la mirada fiscalizadora de los

otros, continúa provocando malestar.

Ademas, el paso tiranico del tiempo po­

tencia el mito de la eterna juventud, ana­

tomías que gracias a la cirugía plastica

mejoran cada día como el cuerpo de Cher,

cuerpos congelados -como el de Walt Dis-

32. Wallerstein, K., "La delgadez y otras negaciones en la publicidad de la moda contemporànea", Debate Feminista (México), núm. 19, abril 1999, p. 182.

33. Ruiz Somavilla, M. J., "EI cuerpo /impio". Ana/isis de las practicas higiènicas en la España del mundo moderno. Màlaga: Universidad de Màlaga, 1993, p. 132.

34. Rauch, A., Le souci du corps. Histoire hygiène en èducation physique. París: P.U.F., 1983. Tambíén puede consultarse el clàsico estudio de Vigarello, G., Le prope et le sale.
L'hygiène du carps depuis le Moyen ¿ge. París: Seuil, 1985.
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ney- que esperan ser reparados algún dia,

cuerpos que cambian el color de la piel

como el de Michael Jackson, con lo cual

el cuerpo acaba convirtiéndose en un sig­

nificante de clase social y poder: mas be­

llos y, pretendidamente, siempre jóvenes.

El cuerpo humana, como tantas obras ca­

sas, también ha caido baja la lógica del

dominio técnico de forma que podemos

concluir que el sueño de la ciencia ficción

de construir, gracias a las modernas técni­

cas de reproducción y clonación, cuerpos

seriados y uniformizados según unos mo­

delos standards parece estar mas cerca

que nunca.

Hacia la reconfiguración
delcuerpo
Es evidente que nuestros tiempos postmo­

dernos (otros autores se refieren a la tardo­

modernidad, hipermodernidad o ultramo­

dernidad) actúan a modo de un verdadero

laboratorio donde es posi ble realizar toda

tipa de pruebas ensayando otràs órdenes

simbólicos. La postmodernidad, con su crí­

tica al etnocentrismo y a la megalomania

occidental, recupera aspectos que la racio­

nalidad moderna, con su arrogancia domi­

nadora y absorbente, orilló.

Ademas, el proceso descolonizador de Afri­

ca que tuvo lugar a partir de la década de

los años sesenta y los posteriores flujos mi­

gratorios han cambiado el panorama de las

ciudades que se convierten en auténticas

conglomeraciones multirraciales con per­

sonas de todas las procedencias. Tal situa­

ción no ha pasado desapercibida a los de­

fensores de la pedagogia crítica que han

destacada que el cuerpo no es simplemen­

te el resultada de unos discursos hegemó­

nicos sina también un lugar de lucha y de

conflicto. Peter Mc Laren -desde la reali­

dad social norteamericana- señala que

cada cuerpo (afroamericana, oriental, ne­

gra, blanca, homosexual, etc.) posee una

voz oculta y escondida que conviene escu­

char mas alia de las normativas al USO.35

El mundo actual potencia una ontologia

de la diferencia que se distingue de la tra-

dicional ontologia de la representación

basada históricamente en el principio de

identidad. La lógica de la identidad ve la

diferencia como expresión de alga incon­

trolable, propio del exceso y del defecto.

Lejos de esta posición, hoy la diferencia

se inscribe en el quehacer humana: la

multiplicidad y la diversidad también dan

cuenta y razón de nuestra realidad mas in­

mediata. Nos encontramos ante el noma­

dismo, la divergencia, el descentramiento

y el constante diferir. ha situada la dife­

rencia frente a la lógica de la identidad y

de la negación. Sin embargo, es evidente

que siempre se ha intentada congelar este

juego de la différence no sólo con la de­

fensa del principio de unidad, sina tam­

bién con la formulación de teorias cerra­

das que han procurada cosificar la educa­

ción -y por ende, lo corporal- a fin de im­

pedir la diseminación del significada de la

pedagogia.

Si hasta hace poca la historia se ha ocu­

pada de la normalidad, ahora ha llegada

la hora de las diferencias de toda tipa: gé­

nero, raza, lengua, edad, procedencia,

etc. AI fin de cuentas, hemos entrada en

un tiempo que invita a reformular todas

las escrituras e, inclusa, el mismo oficio

de narrador porque parece que se ha per­

dido -como mínima éste es el parecer de

Günter Kunert- el significada del leer y del

escribir. Si es cierto que toda lo construido

puede ser desmantelado (ésa al fin de

cuentas ha sida la tarea de la deconstruc­

ción), no es menos verdad que también

puede ser reconstruido, reconceptualiza­

do, es decir, renovada.

Ya no hay -y felizmente, ya no podra exis­

tir- un única modelo corporal. El hombre

de raza blanca se ha percatado que ya no

vive sólo en el mundo. Nos encontramos

abocados al contacto, al intercambio, en

fin, a una nueva cultura de mestizaje en la

que el cuerpo ocupa un lugar central de

forma que la corporalidad constituye la

auténtica condición de posibilidad para

alcanzar un verdadero mundo intercultu­

ral. Los múltiples procesos de diaspora,

desterritorialización, hibridación y fronte-

rización apuntan hacia la necesidad de in­

teracción en pro de la formación de cultu­

ras híbridas que cruzan nuevas fronteras y

habitan nuevos territorios. 36

Se ha dicho -y con razón- que el futuro

sera mestizo o no sera. Las diversas ma­

neras de vestirse, de peinarse o de ali­

mentarse dan pública testimonio que nos

hemos instalado en el habitat de la dife­

rencia. De hecho, la construcción de las

nuevas subjetividades exige el reconoci­

miento de las diferencias de identidad,

raza y género. En verdad, pocas metaforas

pueden ilustrar mejor la diversidad cultu­

ral que las imagenes que se obtienen con

cuerpos que enfatizan esa riqueza de fac­

ciones, tonos y vestidos, aspectos que

confieren a la sociedad actual una rica di­

mensión policrómica y polifóníca.

Buena parte del capital humana del si­

gla XXI radica, precisamente, en esta vi­

sión plural de una sociedad integrada por

hombres y mujeres cuyos cuerpos respon­

den a una nueva lógica que implica alga

tan simple como la aceptación del otro. La

otredad (con toda lo que supone para la

practica pedagógico-social) parte de la

corporeidad, es decir, comienza en el re­

conocimiento del cuerpo del otro. Sólo a

partir de la aceptación de los otros cuer­

pas (que han dejado de ser exóticos), po­

dremos construir un mundo que dé res­

puestas a las exigencias de una sociedad

que camina hacia un irreversible proceso

de mestizaje.

En sintonia con el deseo construccionista

de Deleuze podemos escribir nuevas his­

torias o narrativas conformes a una retó­

rica diferenciada y rizomatica: "escribir

no tiene nada que ver con significar, sina

con medir, cartografiar, inclusa las co­

marcas por venir"37 El pensamiento rizo­

matico es una maquina de guerra contra

lo establecido puesto que no responde a

ningún modelo estructural o genealógico.

"El rizoma es un sistema centrada, no je­

rarquico y no significante, sin General,

sin memoria organizadora o autómata

central, definida únicamente por una cir­

culación de estados". Toda juega a favor

35. De Alba, A. (Compiladora), Postmodernidad y educación. México: CESU/Porrúa, 1995.
36. Con relación a este tema, véase: Jarauta, F. (Ed.). Nuevas fronteras/Nuevos territorios. San Sebastiàn: Arteleku, 1996.
37. Deleuze, G. y Gualtari, F., Rizoma. Valencia: Pre-Textos, 1977. Con relación a la filosofia del deseo construccionista de Deleuze, véase: Ferreira Santos, L., Pensar o Desejo.

Freud, Girard e Deleuze. Braga: Universidade do Minho. Instituto de Educaçao e Psicologia, 1997.
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de las semióticas rizomaticas y en contra

de las arborescentes que son sistemas je­

rarquicos. "La arborescencia es justa­

mente el poder de Estado. En el curso de

una larga historia el Estado ha sido el

modelo dellibro y del pensamiento: el 10­

gos, el filósofo-rey, la trascendencia de la

idea, la interioridad del concepto, la re­

pública de los espíritus, el tribunal de la

razón, los funcionarios del pensamiento,

el hombre legislador y sujeto". Los conse­

jos se simplifican: en lugar de fotos y di­

bujos hay que trazar cartografías sobre

coordenadas espacio-temporales abier­

tas a nuevos ritmos y fronteras.

Por ello, el cuerpo puede mediar activa­

mente, desde un horizonte intercultural, a

favor de la elaboración de nuevas carto­

grafías que integren las distintas culturas.

Frente a las tentaciones xenófobas, des­

pués de las experiencias de la segregación

racial y de las soluciones finales, nos que­

da el recurso de otorgar al cuerpo nuevas

significaciones, o lo que es lo mismo, con­

tribuir a una reconfiguración que respon-

da a la emergente sensibilidad postmo­

derna articulada en torno al principio de la

diferencia.

Ahí radica, justamente, el reto que debe­

mos abordar: reconfigurar un universa

simbólico y relacional en torno al cuerpo

humano que, en lugar de ser dominado,

segregado o colonizado, pueda despertar

la conciencia de una nueva realidad indi­

vidual y social. Quizas si empezamos a

aceptar el cuerpo de los otros, acabare­

mos también aceptando nuestros propios

cuerpos con todas sus imperfecciones y li­

mitaciones. La imagen del otro nos puede

ayudar a recomponer nuestra propia iden­

tidad personal aceptando una serie de va­

lores emergentes (lo íntimo, lo emocional,

lo sentimental, lo imaginativo), categorías

olvidadas por la fría racionalidad moderna

y que confirman la existencia de un verda­

dero giro lingüístico que ha afectado a to­

das las narrativas, incluso, corporales.

Ademas, la misma distancia existente en­

tre la realidad educativa (significado) y el

discurso pedagógico (signo) permite sal-

var la relación entre teoría y praxis en cla­

ve metafórica. No por casualidad, la pe­

dagogía siempre se ha movido en esta du­

plicidad de pianos, es decir, entre la reali­

dad y el deseo: Rousseau no quería el

homme sauvauge real, sino el homme na­

ture! hiperreal.

Probablemente sólo si apelamos a los va­

lores de la nueva sensibilidad postmoder­

na se podra amalgamar un horizonte inte­

grador que prevenga de las tentaciones de

la robotización de la vida humana: si la

historia ha estado poblada de autómatas

y creaciones maquinistas, tampoco pare­

ce que vaya a desaparecer en el futuro la

pasión por los humanoides38 Pero toda­

vía hay motivo para la esperanza y el mis­

terio del cuerpo humano -mas alia de sus

analogías con maquinas, motores, robots

y cyborgs- nos invita, una vez mas, a tra­

bajar en la configuración de nuevos imagi­

narios que apuesten a favor de un huma­

nismo integrador que permita, sin renun­

ciar al progreso tecnológico, un mundo de

posibilidades creativas.

38. La mayor atracción de la exposición "Sieben Hügel" (Siete colinas), abierta desde la primavera al otoño del año 2000, en el Martin Gropius-Bau de Berlín, lue el robot Honda

P3, considerado el humanoide màs avanzado del mundo. Construido por la multinacional automovilística japonesa, que trabajó catorce años en el proyecto, el P3 es capaz de

subir y bajar escaleras, moverse en sentido lateral, abrir puertas, transportar objetos, estrechar manos y otras habilidades. Su altura es de 1,60 metros y pesa 130 Kilogramos.
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GEDE
Grupo de Estudio
de Mujeres y Deporte

María del Carmen Ribé.
Del deporte a la biblioteca,
de la biblioteca al deporte
Maria Lluïsa Berasategui
Biblioteca de l'Esport. Secretaria General de l'Esport

Generalitat de Catalunya

Introducción
El 9 de enero del 2001 se cumplieron diez

años de la muerte de M. del Carmen Ribé,

bibliotecaria ejemplar y entusiasta practi­

cante de atletismo. Con motivo de su fa­

Ilecimiento los profesores Jordi Castella­

nos y Assumpció EstivilP elogiaron los as­

pectos mas destacados de una profesional

que vivió su faceta de deportista activa y

de bibliotecaria estudiosa del deporte.

Trayectoria deportiva
María del Carmen Ribé Ferré nació en

Reus el 2 de mayo de 1920. Cuando aún

era una niña se trasladó con su familia a

Barcelona, y en 1933 ingresó en el Institut

Escola de la Generalitat para estudiar ba­

chillerato. 2 Allí fue donde nació su afición

por el deporte en general y por el atletismo

en particular, debido a la importancia que

el doctor Estalella, director de la modélica

institución, daba al ejercicio físico.

El interés de Maria del Carmen por el atle­

tismo no fue casual. Ademas de disponer

de unas extraordinarias cualidades físi­

cas, como recuerda su compañera de pu­

pitre Isidra Maranges, tuvo como profesor

de deportes en el Institut Escola a Jaume

Àngel, campeón de atletismo en la prueba

de 1.500 m, quien despertó y potenció,

en ella, estas cualidades.

F. Martín Julià publicó un articulo en La

Publicidad3 en 1936 con el sugestivo títu­

lo de "La magna obra deportiva del Institut

Escola: Jaume Àngel, forjador de atletas".

Entre otras reflexiones el articulista decía:

"Àngel, siguiendo la tactica del Institut

Escola, de enseñar sin que el alumna
sepa practicamente que estudia, los ha

iniciada en los rígidos entrenamientos at­

léticos sin que ninguna de elias se haya

dada cuenta". "Los alumnos lo hacen

toda. El profesor deja caer un consejo en

media de una carrera, o de un salto, o de

un lanzamiento ... "

Ribé se entrenaba en el campo de la Bor­

deta y competía en el Estadio de Mont­

juïc. Fue una destacada velocista y salta­

dora, como lo demuestran las marcas que

consiguió.

El 5 de junio de 1937 la Federació Nacio­

nal d'Estudiants de Catalunya (FN EC) or­

ganizó un festival en el Estadio a beneficio

de una colonia de niños refugiados.

Actuaron estudiantes de la FNEC, del

BUC (Barcelona Universitari Club) y

alumnos y exalumnos del Institut Escola.

Aquella tarde se batieron varios récords,

Jaume Àngel y Lluís Pratsmarsó 4 Eran

1. J. Castellanos. "Carme Ribé, in memoriam". Avui, 19 de enero de 1991, p. 26; A. Estivill "Record de Carme Ribé (1920-1991)". Item, 8 (enero-junio), 1981, pp. 80-82.

2. M. Del Carme Ribé fue amiga de sus amigos. Lo pude comprobar durante los años que la conocí y me lo confirmó Teresa Rovira, bibliotecaría amiga suya, que fue mi profesora,

primera en la Escuela y posteriormente compañera de profesión y siempre maestra. Ella misma me facilitó una entrevista con la señora Isidra Meranges, compañera de clase de

Maria del Carme Ribé en el Institut Escola. Agradezco a ambas los datos bibliogràficos que me han facilitada, así como que me hayan concedida un rato de su tiempo en unas

calurosas tardes del vera no barcelonés.

3. La Publicitat, 9 de febrero de 1936, p. 8.

4. El Mundo Deport/va, 5 de ¡unia de 1937, p. 2.
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tiempos de guerra y las noticias no se da­

ban con precisión. Unos días mas tarde,

el 16 de junio, El Mundo Deportivo hacía

pública una rectificación enviada por el

estadístico J. Aguila, desde el frente de

Aragón. Según esta fuente Maria del Car­

me Ribé, consiguió unas marcas que ba­

tieron dos récords de España. 5 Ribé había

hecho 60m en 8" 3 y en salto de longitud

4,77m 6

Por méritos propios Ribé fue seleccionada

para participar, como miembro de la dele­

gación del Comité Catalan pro Deporte

Popular, en la III Olimpiada Obrera de

Amberes en julio de 1937. Esta participa­

ción se siguió a través de las paginas del

Mundo Deportivo, que por aquel entonces

Ilevaba el subtitulo: "diario de deportes y

de guerra".

Antes de que marcharan los selecciona­

dos catalanes, durante un festival benéfi­

co en el Campo del Español, desfilaron

para efectuar la promesa olímpica. En

medio de una ensordecedora ovación sa­

lía Ribé, Ilevando la bandera catalana,

mientras sonaban los acordes de "Els Se­

gadors". En la tribuna de autoridades se

encontraban el Dr. Soler Damians, Comi­

sario de Educación Física y Deportes, Gu­

mersind Brunet, del Comité Catalan pro

Deporte Popular y Alvaro Menéndez, pre­

sidente del Consejo Nacional de Educa­

ción Física y Deportes, entre otros dirigen­

tes del deporte amateur. En nombre de los

seleccionados, Francesc Parramon leyó la

solemne promesa.?

En los Juegos Populares de Amberes, la

actuación de Maria del Carme Ribé fue

discreta. Se clasificó para las semifinales

de 100m, pero no llegó a superarlas 8 Sin

embargo, ella misma explicaba que la ex­

periencia personal vivida fue muy enri­

quecedora.

Su voluntad de vivir el mundo del deporte

hizo que siguiese un curso organizado por

la Escuela de Monitores del Comisariado

de Educación Física y Deportes de la Ge­

neralitat. Efectivamente, el 29 de sep­

tiembre de 1937 firmaba la solicitud de

inscripción en dicha escuela y el 8 de oc­

tubre de 1938 recibía el título. 9

Cuando el deporte de las mujeres pasó a

manos de la Sección Femenina de la FET

y de las JaNS, se instaurarón los Campeo­

natos Nacionales de Gimnasia y se prohi­

bió la practica de determinados deportes.

El atletismo fue uno de los vetados a las

mujeres.

En 1947 la Federación Catalana de Atle­

tismo decidió introducir nuevamente las

pruebas femeninas en los Campeonatos

Generales de Cataluña de Atletismo. Se­

gún Francesc Castelló, juez-arbitro de at­

letismo de reconocido prestigio, fue una

especie de sublevación a la actitud retró­

grada de la Sección Femenina. lo En las

pruebas celebradas en el Estadio de

Montjuïc del 6 de julio de 1947 Ribé con­

siguió el primer lugar en salto de altura,

con una marca de 1,20 m y también en

salto de longitud con 4,16 m. ll En la cró­

nica de El Mundo Deportivo firmada por

Guerau García, el insigne atleta y perio­

dista afirmaba:

"La señorita Ribé, como se preveía, venció

en longitud y podia haber hecho una mejor

marca ya que falló un salto que le hubiera

dado al menos 15 o 20 centímetros mas".

También fue para la misma atleta el salto de

altura. 12

Ribé había ten ida que luchar muy duro

por el hecho de ser mujer y amante del at­

letismo. Sin lugar a dudas experimentó

sensaciones y emociones muy diferentes.

Junta a la alegría por la marca conseguida

y el orgullo de encabezar un desfile de at­

letas con la "senyera", tuvo que asumir

que era practicante de un deporte consi­

derada masculinizante por la ideología

imperante. En un artículo de la revista

Atletismo de la Federación Catalana de

1949 el autor que firmaba con las inicia­

les JMS para justificar que aquel año no

se habían celebrado los Campeonatos de

Cataluña de Atletismo femenina decía:

"Desde luego, casi podríamos profetizar que

nunca una muchacha española llegara a "re­

cordwoman" precisamente por ser mujer y

española ... hace unas semanas las graciles

mallorquinas han ganado el primer premio

de concurso mundial de coros y danzas..."l3

En la Cataluña de los años cua renta que­

daba lejano el recuerdo de las atletas de

antes de la guerra como Rosa Castelltort o

Anna Tugues. Es evidente que a la mujer

se le había asignado otro papel.

A pesar de ella, Maria del Carme Ribé re­

presentó un modelo característica de mu­

jer dentro de la clase media catalana. Era

bibliotecaria, practicaba atletismo y le

gustaba nadar, características que indica­

ban una voluntad de autonomía nada fre­

cuente entre las mujeres de su época.

Trayectoria profesional
En 1937 Ribé ejerció de maestra y en oc­

tubre de 1938 ingresó en la Escuela de

Bibliotecarias para cursar la carrera. Ahí

se encontró con un espléndido cuadro de

profesores. 14 Los nombres de Carles Riba,

Manuel Montoliu, Jordi Rubió o Ramón

d'Alòs contrastaban con los grises profe­

sores de la posguerra. El 18 de junio de

1941 hizo el examen de revalida y consi­

guió el título. Inicialmente trabajó como

bibliotecaria en la empresa privada, con-

5. Agradezco esta información a la Sra. Maria Rita Ribé, sobrina de Maria del Carme. También he de agradecerle que me haya facilitado las fotografías de Maria del Carme en el
Estadio.

6. El Mundo Deportivo, 16 de ¡unio, 1937, p. 2.

7. El Mundo Deportivo, 23 de ¡unio, 1937, p. I.
8. El Mundo Deportivo, 5 agosto,1937, p. I.

9. El archivo requisado de la Comisaría de Educación Física y Deportes puede consultarse en microfilm en el Archivo Nacional de Cataluña. La Carpeta 230 contiene la docu-

mentación sobre M. del Carme Ribé. Cfr. Legajo 268/6 números 12-16.

10. Agradezco al Sr. Francesc Castelló la información que me ha facilitado sobre la trayectoria deportiva de M. del Carme Ribé y sobre la época qué compitió.

Il. Atletismo: círcular de la Federación Catalana de Atletismo, 40, (Octubre), 1947, p. 22.

12. G. García. El Mundo Deportivo, 7 julio 1947, p. 2

13. Nuestro atletismo femenino. Atletismo: circuíar de la Federacíón Catalana de Atletismo, 61, (Julio, 1949), pp.12, 19.

14. A. Estivill, Op. cit., p. 80.
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cretamente en la fabrica de automóviles

Hispano Suiza, desde 9 de diciembre de

1941 hasta el 31 de enero de 1945. Se

presentó a las oposiciones convocadas

por la Diputación Provincial de Barcelona

en el 1956 y consiguió la plaza de directo­

ra de la Biblioteca Popular "Santa Oliva"

de Olesa en noviembre de 1956. A partir

de ese momento comenzó su amistad con

Teresa Rovira, que era la bibliotecaria de

Esparraguera. Posteriormente, se incor­

poró a la Biblioteca de Cataluña, denomi­

nada Biblioteca Central, donde trabajó en

diversas secciones hasta 1981, cuando

ganó la plaza de directora de la Biblioteca

Popular de la Santa Creu i Sant Pau, don­

de permaneció hasta su jubilación en

1986.

En cuanto a sus publicaciones, se pue­

den consultar los diferentes catalogos de

las bibliotecas catalanas, como el del

CCUC y el manual de la Biblioteca de Ca­

taluña, los índices del Anuario de la Bi­

blioteca Central y de las Bibliotecas Po­

pulares y especiales y de la revista Bi­

blioteconomia. La consulta de este mate­

rial sugiere que Ribé tuvo interés por tres

ambitos temiÍticos: los trabajos biblio­

graficos -sobre literatura infantil y sobre

revistas catalanas-, los de literatura ca­

talana, -narrativa y estudios- y los apli­

cados al deporte.

al En cuanto a los estudios de bibliogra­

fia y de literatura catalana hay que nom·

brar:

• índex de la revista de lo Gay Saber, la

época 1868-1869. Premio Ramón

d'Alòs-Moner, concedido en 1966 por

el Institut d'Estudis Catalans al mejor

índice establecido con un criterio cientí­

fico en una revista catalana del s. XIX.

Editado por la Editorial Barcino y la

Fundación Jaume I en 1988.

• Del dia a la nit. Novela publicada en

1968 por la editorial Cadí.

• Bibliografia histórica del libro infantil

en catalan, en colaboración con Teresa

Rovira. Con esta obra consiguieron el

premio de investigación de libros infan­

tiles del Ministerio de Cultura en 1971 y

se publicó por el ANABA en 1972.

• Estudio critico y literario de la "Revista

(1915 - 1936)", fue su tesis de licen­

ciatura que presentó en la Universidad

Autónoma de Barcelona. Editado por la

Editorial Barcino y la Fundación Jau­

me I en 1983.

bl Bibliografia deportiva:

• Maria del Carme Ribé pudo familiarizar­

se con los fondos bibliograficos deporti­

vos durante los años que trabajó en la

biblioteca particular de J. A. Sama­

ranch, de la cual confeccionó, cuidado­

samente, los catalogos de autores, de

materias y sistemiÍticos. El Manuel

d'éducation physique, gymnastique et

morale de Amorós, la colección "Los

Sports" de la librería Sintes, el reporte

oficial de los Juegos Olímpicos de Los

Àngeles de 1932 o la revista Los Depor­

tes son algunas de las obras que pasa­

ron por sus manos.

• Por otro lado cola baró con la Enciclope­

dia de la Mujer con un artículo titulado

"Gimnasia y deportes" .15 Se trata de un

largo artículo que se inicia con unas de­

finiciones sobre la cultura física y la

gimnasia de mantenimiento. Posterior-

mente hace una presentación general

del deporte moderna y una breve intro­

ducción a los deportes. Esta obra, pro­

fusamente ilustrada, termina con una

referencia a los Juegos Olímpicos y una

inteligente reflexión sobre la paulatina

incorporación de la mujer en los Juegos.

• Finalmente, Ribé cola bora en un mono­

grafico dedicada al Institut Escola 16 En

aquella ocasión evocaba la clase de

educación física. La lectura de este ar­

tículo, que tituló "L'educació física: una

volta més" me ha parecido concluyente

a la hora de definir su manera de ser y

de hacer. En el artículo, Maria del Car­

me, haciendo memoria de los entrena­

mientos en el Campo de la Bordeta, re­

cuerda que un día el entrenador, Jaume

Àngel, cuando ya Ilevaban un rato entre­

nando y ella sólo tenía ganas de sentar­

se en la hierba, le dijo: "una volta més"

(una vuelta mas) y ella la dia.

La amiga Ribé siempre supo dar una vuel­

ta mas en todas las facetas de su vida.

15. M. del Carme Ribé. "Gimnasia y deporte". Dentro de: Enciclopedia de la Mujer. Barcelona: Vergara, 1961, pp. 97-188.

16. M. Del Carme Ribé. "L'educació física: una volta més". Dentro: L'Institut-Escola: 1932 - 1939 un fructifer assaig per al segon ensenyament. (Grans Temes L'Avenç 2),

pp. 42-43.
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El deporte
en el museo

~_....:~~

Josep Segref/es a los 20 años.

- Miscelanea

Josep Segrelles,
un artista injustamente poco valorado
y muy olvidado
R. Balius i Juli

La todavía reciente evocación del Cente­

nario del Club de Fútbol Barcelona, ha

permitido recordar y revalorizar al ilustra­

dor y pintor Josep Segrelles. Recordarle a

través del cartel conmemorativo de las

Bodas de Plata del Club y revalorizarle

mediante una extraordinaria exposición

antológica presentada en el Museo del

Barça.

Josep Segre lles i Albert nació en Albaida,

País Valencià, el año 1885, lugar donde

pasó la primera infancia. A partirde 1894

vive en la ciudad de Valencia donde co­

mienza su formación artística en la Escola

de Belles Arts de Sant Carles con Isidre

Garuelo. También recibió algunas leccio­

nes de Joaquín Sorolla. A principios de si­

glo se trasladó a Barcelona y estudió, en-

tre 1905 y 1909, en l'Escola Superior

d'Arts (conocida como Llotja).

Hacia el año 1910 se inicia como ilustra­

dor. Su primer trabajo es la ilustración de

un libro dedicado al jiu-jitzu, deporte que

por entonces gozaba de gran popularidad

en Cataluña. Después realizó las ilustra­

ciones para unos cuadernos populares de

aventuras (Dick Navarro y Montbers el Pi-

l", •.

INAUGURACIO
DEL NOU CAMP DE JOC

GRANS PARTITS
Din 2.0 I 21 de Mal8

SAINT MIRREN - F. C. BARCELONA
DIa 2J de M&l_

_ SAINT MIRREN - NOTTS COUNTY
Cartel Inauguración Campo de Les Corts (J 923). Dibujo preparatorio y cartel Bodas de Plata (J 924).
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Óleo sobre madera, Josep Samilier.

Dibujo preparatoflo y ó!eo S.m., Josep Samitier.

rata) y para novelas policíacas. Mas ade­

lante colabora con las mas importantes

editoriales del país como Granada, Moli­

na, Salvat y Araluce; los dibujos para los

libros infantiles de esta última empresa le

dieron entrada en todos los hogares. Un

éxito especial tuvieron algunas obras, en­

tre las cuales cabe destacar Las mil y una

noches, Las Florecillas de San Francisca,

La vida de San José de Calazanz y La vida

de San Vicente Ferrer. En 1922 la edito­

rial Gallach-Calpe le encargó una gran

edición de Don Quijote, obra que curiosa­

mente publicó Espasa-Calpe como acon­

tecimiento nacional el año 1966, con

106 ilustraciones en color y 125 dibujos a

la pluma. Participó también en numero­

sas revistas como L'Esquella de la Torrat­

xa, La Campana de Gràcia y La Jornada

Deportiva de Barcelona, La Esfera y Blan­

ca y Negra de Madrid e incluso en Illustra­

ted London News de Londres. Esta revista

Óleo sobre madera, Paulina A/cantara.

le contrató entre 1927 y 1932 las pagi­

nas centrales del número navideño.

Durante estos años cultivó simultanea­

mente la ilustración y la pintura, aunque

esta caincidencia provocó una cierta mar­

ginación por parte de la crítica. Por otro

lado su arte, que era muy personal, de

técnica académica que huía de las van­

guardias, impidió que le fuera reconocido,

como merecía, un lugar preeminente en el

panorama artístico de la época. A pesar

de esto, fueron muy numerosas las expo­

siciones que presentó en diferentes salas

de Barcelona. Valencia, Madrid y Lon­

dres.

El año 1929 ganó la Medalla de Oro de la

Exposición Internacional de Barcelona,

por la ilustración de la Divina Comedia. El

mismo año viajó a los Estados Unidos

donde el éxito le obligó a permanecer

unos cuatro años. En este tiempo colabo­

ró en revistas tan prestigiosas como New

York Times, The Art Digest, Park Avenue,

Cosmopolitan y Fortune. En 1932 volvió

a España y fijó su residencia en su pueblo

natal.

Después de la Guerra Civil proyecta y di­

seña en Albaida su Casa-Museo, inaugu­

rada el año 1943, en la cual puede seguir­

se su cotidianidad y su trayectoria artísti­

ca a través de los diferentes lugares de la

casa y de la exposición permanente de sus

obras. En estos años se dedicó fundamen­

talmente a la pintura de tematica religio­

sa, colaborando en la reconstrucción de

iglesias y cumpliendo los numerosos en­

cargos que recibía del País Valencià, de

España y del extranjero. Paralelamente a

esta etapa mistica, que se desarrolló has­

ta su muerte, hacia 1950 inició una etapa

que él mismo denomina sideral: oleos,

acuarelas y dibujos al carbón, reflejan su

desbordada fantasía con la creación de

escenarios cósmicos imaginarios y perso­

najes de ficción procedentes de otras ga­

laxias. Sin dejar nunca de trabajar, murió

en Albaida el año 1969, dejando inacaba­

da una obra de grandes dimensiones,

Pentecostes, que puede admirarse en su

Casa-Museo.

A propósito hemos dejado para el final co­

mentar unos aspectos de la obra de Josep

Segrelles que nos interesan muy especial­

mente. Nos referimos al Cartelismo y al

Or!/llnl" .. <1o por

GRAfIC·SPORT
f.t;pIUU_J - St.,ón de San Juan

1 de Entro de 1017

Cartel VIII Premio Jean Bouin (1927).
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Miscelanea

Cartel Real Aero Club de Cataluna (1920).

Deporte. En el cartelismo conviven las dos

vertientes que hasta ahora hemos analiza­

do: la ilustración y la pintura. General­

mente los esbozos de los carteles son con­

secuencia de su condición de ilustrador,

mientras que después la obra se enrique­

ce con la pintura. La mayoría de carteles

se estructuran alrededor de una zona cen­

tral, que equilibra la obra, rodeada de ele­

mentos dinamicos; en algunos, singular­

mente en los de tematica deportiva, pre­

domina la dinamica sobre el núcleo estati­

co, sin que en ninguno de ellos se pierda

la estabilidad del conjunto. Es caracterís­

tica la conjunción de luz y color, presente

en todos sus trabajos.

Desde el año 1918 en el cua I presentó los

primeros carteles, su tarea en este campo

es extensísima. Los mas conocidos fueron

Jabones Barangé (1918-1922), Socie-

dad Protectora de Animales (1922), Pa­

pel de fumar Gol (1924-1929), los doce

dedicados a la Compañía Española de Tu­

rismo (1926), Aceite de Oliva (1928),

Exposición Internacional de Barcelona

(1929), Automóviles Ford (1930), Auto­

móviles Lincoln (1930), Lotería Nacional

(1933) y Centenario de San Vicente Fe­

rrer (1955).

La actividad de tematica deportiva de Jo­

sep Segrelles es intensa durante los años

veinte. Se inicia con los carteles dedica­

dos al Real Aero Club de Catalunya

(1920) y a la Gran Semana Internacional

del Automovilismo (1923) y se mueve es­

pecialmente alrededor del Fútbol Club

Barcelona, para el cual realiza el año

1923 el anuncio de la Inauguració del

Camp de les Corts. El 1924, consiguió

ganar el concurso convoca do para desig­

nar el autor del cartel oficial de las Bodas

de Plata del Club, con una obra que es un

excelente ejemplo de color, luz y dinam is­

mo; en el que una muchacha bonita, frívo­

la y alegre, que esta sentada sobre el es­

cudo del Barça y envuelta por el remolino

de la bandera azulgrana, sostiene sobre

su regazo una pelota de fútbol de las en­

tonces reglamentarias. Aparte de numero­

sos carteles dedicados a diferentes activi­

dades barcelonistas, realizó asimismo

obras para el Real Moto Club de Cataluña

(1924), el VIII Premio Jean Bouin (1927)

y la XXVIII Vuelta Ciclista a Cataluña

(1948).

En la reciente exposición pudieron con­

templarse una buena cantidad de dibujos

dedicados al fútbol, muchos de los cuales

son bocetos preparatorios de carteles o

pinturas. En ellos se observa una cierta

predilección por el jugador del Barça Jo­

sep Samitier, posiblemente la figura mas

popular durante los años anteriores a la

Guerra Civil. De esta época hemos de des­

tacar tres óleos sobre madera,de pequeño

tamaño, con retratos de Agustí Sancho,

Paulino Alc(Jntara y el citado Josep Sami­

tier. Muy interesante es la ilustración

principal del Llibre d'Or del Futbol Ca­

talà.

Sentimos una gran satisfacción al pensar

que su obra de tematica deportiva nos ha

motivado pa ra recorda r la figu ra de Josep

Segrelles, artista que en su tiempo no ob­

tuvo el reconocimiento de su valía, al cual

tenía derecho y que actualmente se en­

contraba muy olvidado.

Dibujo color, Llibre d'Or del Futbol Català (1928).
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MiscelAnea

El deporte
en la biblioteca

El deporte también puede inspirar poesía
R. Balius i Juli

Paseando un domingo por la mañana por

los puestos de libros del Mercado de Sant

Antoni, me lIamó la atención un título: El

El.. I..¡LIHRE
DEI..¡S POEMES

ES.-ORTIUS
1'1I0In;~ ,\ I:.:~I·OII·I' ('.\'1',\1,.\

llibre dels poemes esportius. Trobes a

l'esport catala (Ellibro de los poemas de­

portivos. Trovas al deporte catalan). Lo

adquirí sin pensaria dos veces era nuevo y

recuerdo que no era caro. AI tenerlo en las

manos comprobé que tenía tapas de car­

tón grueso, sencillas pera elegantes, re­

sultada de una cuidada encuadernación.

Por encima del citada título, escrita con

letras negras de buen tamaño, destacaba

una flameante antorcha con los colores de

la bandera catalana y por debajo el nom­

bre del autor, Ferran Solà i Forc. Una pe­

queña nota informaba que el prólogo lo

había escrita Josep M. Espinas.

El libra había sida publicada el año

1980, lo había diseñado María Azua, lo

había ilustrado Narcís Comadira y había

sida impresa por el impresor Tobella de la

calle del Carmen, un verdadera cl<3sico

que, según creo, ha dejado la profesión,

para desgracia de las buenas ediciones.

Son 142 paginas de papel doble de color

crema, de letras negras de facil lectura y

rótulos de color azul noche.

¿Quién era Ferran Solà i Forc? Únicamen­

te observando la portada y las primeras pa­

ginas del libro, puede intuirse su modo de

ser. El título y especialmente el subtítulo,

Trobes a l'esport català (Trovas al deporte

catalan), . la antorcha multibarrada en

amarillo y roja y la dedicatoria "a los depor­

tistas de mi país, adelantados en tantas

disciplinas olímpicas", señalaban un enrai­

zado nacionalismo y un intensa amor por

el deporte. Su ex-libris, un pez con dos

significativas escamas ilustradas; una con

un pentagrama y la otra con dos abetos so­

bre una montaña nevada, creo que indica

sus aficiones: la pesca, la música y la mon­

taña. Todas estas faci les deducciones se

confirman en el primer poema del libro:

SÓC... Curriculum SOY. .• Currículum

L'autor

Rodamón que implora amb deix de complanta,
infinita queixa per l'arbre i la planta,
per l'aigua i la terra que ens és sacrosanta
i que al món confessa genocidic frau ...

Un bard que demana només aire //iure.
Un joglar que clama per un millor viure.
Un poeta anònim que amb mistic somriure
reclama amb perfidia un cel molt més blau...

Almoiner d'insòlides aigües molt més clares.
Captaire insaciable d'atmòsferes cares,
que malda amb modèstia per excloure tares
i els homes, un dia, respirin en pau.

Vagabundo que implora con regusto de lamentación,
queja infinita por el àrbol y la planta,
por el agua y por la tierra que nos es sacrosanta
y que al mundo confiesa fraude genocida...

Un bardo que sólo pide aire libre.
Un juglar que clama para un mejor vivir.
Un poeta anónimo que con mistica sonrisa
reclama con perfidia un cielo màs azul...

Limosnero de insólitas aguas mucho màs claras.
Mendigo insaciable de atmósferas caras,
que se esfuerza con modestia para apartar taras
y que los hombres, un dia, respiren en paz. El autor
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Gracias a la amabilidad de su hermano

Francesc, sé que Ferran Solà i Forc na­

ció en enero de 1916, que fue uno de los

forjadores del diario AVUI, del cua I fue

administrador-cajero. En este cargo le

recordaba Josep M. Espinas, autor del

prólogo del libro de poemas, cuando es­

cribía, "los catalanes somos gente fre­

cuentemente imprevisible. Nunca hu­

biera imaginado que el hombre de la

caja fuese el hombre de la rima". Había

sido pionero del "escoltismo" catalan,

era cantante puntual y secretaria de la

junta del Orfeó Gracienc: aficionado al

deporte, había practicado el fútbol y la

escalada, nunca dejó el excursionismo y

siempre cultivó la pesca. El año 1971

publicó Hams i Peixos (Anzuelos y pe­

ces), un documentado y bien ilustrado

tratado, donde se combinan la poesía y

la pescomanía, que según él es el arte

mas antiguo del mundo. Durante mu­

chos años colaboró semanalmente en el

AVUI con el seudónimo de Bernat Pes­

caire, en un espacio dedicado a la ac­

tualidad de la pesca. Murió en marzo de

1980 y posiblemente el libro que esta-

Equilibristes (Escalada)

Per rutes volàtils verticals senderes
amb nafres austeres
al greny torturat,
avancen uns éssers d'estranya fal·lera:
amiden cinglera
sota l'espadat.

Per aspres esquerdes van clavant banyons
en els farallons
de l'altiu penyal...
Ses ales són cordes (en ses mans joguines).
Són les concubines
d'un món irreal.

Braus equilibristes d'un trapezi aeri
que amb brusc encanteri
a mida es van fent...
Funlimbuls addictes, sense rebombori
car no hi auditori
ni l'aplaudiment.

mos comentando tuvo caracter póstu­

mo. Todo el mundo esta de acuerdo en

que Solà era un hombre bueno, amable,

cooperador en las mas inverosímiles em­

presas, con afan de vivir feliz y de ayu­

dar a los demas a vivir felices.

El llibre dels poemes esportius (El libro

de los poemas deportivos) esta dividido

en tres grandes apartados, de acuerdo con

las aficiones y el polifacetismo estructura­

do de Solà Forc: deportes de montaña,

miscelanea y deportes acuaticos. En total

son mas de ochenta poemas. En la prime­

ra parte dedicados al Montañismo (10),

Escalada (2), Camping (3), Esquí (4),

Espeleología (4) y Caza(2); en la segunda

parte se encuentra Rugby (1), Baloncesto

(1), Balonmano (1), Tenis (2), Ping-pong

(2), Fútbol (6), Golf (1), Ciclismo (4), Bi­

liar (5), Hockey (2), Moto-Cross (2), Vue­

lo a vela (1) y Gimnasia -homenaje a

Joaquim Blume (1 )-; por último, en la ter­

cera parte presenta poemas sobre Nata­

ción (4), Esquí acuatico (2), Remo (1),

Vela (3), Pesca submarina (2), Pesca de

embarcación (3) y Pesca deportiva con

caña (13).

Precediendo al poema o poemas que co­

rresponden a cada deporte, Solà escribe

un "breve resumen histórico" referido a

los orígenes, filosofia, evolución y expan­

sión de éste en Cataluña. Debo destacar

la erudición que demuestra poseer el au­

tor a la hora de definir, con pocas y preci­

sas palabras, cada una de las especial ida­

des deportivas.

Los poemas estan construidos con pala­

bras bellas y con un ritmo acertado y

oportuno en relación con la situación

que pretende expresar. No utiliza una ri­

queza lingüística rebuscada y retorcida,

sino que presenta una poesía expansiva

y amable que posee la trascendencia

justa en cada caso.

Me ha sido difícil escoger unos pocos poe­

mas ya que todos son suficientemente re­

presentativos de los diferentes matices de

cada deporte. Quiza me he dejado llevar por

su extensión, debido a la falta de espacio o

por el caracter insólito de la tematica prota­

gonista. Este es el caso del poema billarísti­

co titulado "massé", que sorprendió a Josep

M. Espinas, tanta por su argumento como

por la perfecta descripción de la jugada.

Equilibristas (Escalada)

Por rutas voldtiles senderos verticales
con heridas austeras
en el risco torturado,
avanzan unos seres de extraña afición:
miden el despeñadero
bajo el escarpada.

Por dsperas hendiduras van clavando pilones
en las rocas agudas
del altivo peñasco...
Sus alas son cuerdas (en sus manos juguetes).
Son las concubinas
de un mundo irreal.

Bravos equilibristas de un trapecio aéreo
que con brusco encantamiento
se van haciendo a medida...
Fundmbulos adictos, sin alboroto
porque no hay público
ni aplauso.
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Corner

Massa enfellonida...
Per no res, s'embranca....
Angle recte. Unia blanca!

Racó.xiulet. Home xut.
Traça!

Agitació del miocardi.
Paràbola!
Nervi i múscul en acció.
Salt atlètic. Emoció!

Trajectòria...
Cap. Visió. Carambola!
Estirada fal.lible.

Xarxa!
Clam! Tabola!
Triomf!
Cridòria!

Meta. "Sprint"

Heralds de la prova, la motoritzada
escorta l'elite, virtuals vencedors.
Vibra l'auditori quan al lluny és nada
la compacta massa dels braus corredors.

Els gegants ataquen sens control ni mida,
comença la gesta de l"'sprint" final.
Les cames són bieles de carn endurida
que giren a un ritme fabulós, brutal.

El bloc s'esquartera. Hi ha un mutis brevissim.
Tres "routiers" es juguen el tot en l'intent,
talment els domina un afany vastissim
quan passen la meta impetuosament.

Massé

A l'angle malèfic
hi ha agut reunió.
Les boles es toquen
gairebé amb unció.
Unes mans aixequen,
l'arma en vertical,
apunten amb ciència
la bola, per dalt.
Amb un tret sequissim,
pica en el marfil
de l'esfera blanca
amb perfecte estil.
La bola del centre
gairebé ni es mou.
De sobte e¡'mirac/e,
l'ànim ens remou.
Com amb vida pròpia
pica la germana;
a la taula toca
i torna galana
per topar amb el "mingo"
que estava en recer...
El tret ha estat savi,
heus ací el "massé. "

Corner

Masa enloquecida...
Para nada, se ensarza...
¡Angula recto. Unea blanca!

Rincón. Silbido. Hombre chut.
¡Habilidad!

Agitación del miocardio.
¡Parabola!
Nervio y músculo
En acción. Salto atlético. ¡Emoción!

Trayectoria...
Cabeza. Visión. ¡Carambola!
Estirada fallida.

¡Red!
¡Clamor! ¡Escandalo!
¡Triunfo!
¡Criterío!

Meta. "Sprint"

Heraldos de la prueba, la motorizada
escolta la élite, virtuales vencedores.
Vibra el pública cuando a lo lejos vislumbra
la masa compacta de los bravos corredores.

Los gigantes atacan sin control ni medida,
comienza la gesta del "sprint" final.
Las piernas son bielas de came endurecida
que giran a un ritmo fabulosa, brutal.

El bloque se divide. Hay un silencio brevísimo.
Tres "routiers" se lo juegan toda en el intento,
talmente les domina un afan vastisimo
cuando cruzan la meta impetuosamente.

Massé

En el angula maléfico
se ha producido reunión.
Las bolas se tocan
casi con unción.
Unas manos levantan
el arma en vertical,
apuntan con ciencia
la bola, por encima.
Con un disparo sequísimo
percute en el marfil
de la esfera blanca
con estilo perfecta.
La bola del centro
casi no se mueve.
Súbitamente el milagro,
el animo nos remueve.
Como con vida propia
toca la hermana;
golpea la mesa
y vuelve galana
para chocar con el "mingo"
que estaba al abrigo...
El tiro ha sida sabia,
he aquí el "massé".

Educación Física y Deportes (63) (l11-114) apunts 113



Miscelanea

Crawl

Fet de carn i d'ossos: un motor perfecte,
que funciona impàvit en el medi aquós,
amb ritme i cadència, cercant circumspecte,
la fita concreta d'un goig misteriós.

Silueta gràcil, nadant irascible,
pel fluit que és saba i element pregon...
Elegant figura, dansant impassible,
el ballet aquàtic més antic del món.

Com una sageta per l'aire gravita
que ha llançat amb gràcia nereida gentil...
Com un foraborda, alèrgia suscita
i implacable avança com un projectil.

Ventre de lona (vela llatina)

Reflexos harmònics en suau moviment
pels camins aquosos del mar català;
d'onades que lluen, quan fa un xic de vent,
garlandes de puntes com fetes a mà.

Del mar ets senyera de raça llatina!
Ets triangle mistic dels mediterrans;
d'ocell mitològic ala gegantina,
que amb calma recorres horitzons germans.
Ets ventre de lona que dónes paisatge
a la història viva d'un mar compromès!
Ets vital bandera del nostre llinatge.
Sense tu el mar nostre, no és res.

Crawl

Hecho de came y de huesos: motor perfecta,
que funciona impavido en el medio acuoso,
con ritmo y cadencia, buscando circunspecto,
el hito concreto de un goce misterioso.

Silueta sutil, nadando irascible,
por el fluido que es savia y elemento profundo...
Elegante figura, danzando impasible,
el ballet acuatico mas antiguo del mundo.

Como una flecha que gravita
por el aire lanzada con gracia de gentil nereida...
Como un fueraborda, suscita alergia
y avanza implacable como un proyectil.

Vientre de lona (vela latina)

Reflejos armónicos en suave movimiento
por los caminos acuosos del mar catalan;
de olas que lucen, cuando hace un poca de viento,
como guirnaldas de puntas hechas a mano.

Del mar eres enseña de raza latina!
Eres triangulo mistico de los mediterraneos;
de pajaro mitológico de ala gigante,
que con calma recorres horizontes hermanos.
Eres vientre de lona que proporcionas paisaje
a la historia viva de un mar comprometido!
Eres bandera vital de nuestro linaje.
Sin ti nuestro mar, no es nada.

Para finalizar, creo que es de justícia hacer constar que Narcís Comadira, el conocido y notable poeta y pintor, realizó, posiblemente

por amistad con Ferran Solà i Forc, unos bonitos, sencillos e ingenuos dibujos muy adecuados a las características de la obra.
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